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(CONTINUACIÓN). 

CAMPYLORHYNCHUS GUTTATUS. 

Th'ryothorus guttatus, Gould. P. Z. S. 1836, p: 891
• 

Campylorhynchus guttatus, Lafr. Rev. Zool.1846, p. 942
; Baird,Rov. Am. B. 

I, p. 1083
; Lawr . .Ann. Lyc. N. Y. IX, p. ~99'. 

Campylorhynchus brunneicapillo afñnis, sed supra paulo grisescontior et 
píleo pallidus brUlllleo, maculis corporis snbtns multo paucioribns et in hypo­
chondriis noc rotundis sed transvorsim extensis, abdomine quoque albicante noc 
rnfescente düfert. Long., alre 2-85, caudre 3-1, rostri a rictu 1-2, tarsi 1. (Descr. 
exempl. ox Progreso, Yucatán. Srniths. Inst. n. 42,401. Mus. nostr.). 

flab. México1
, Progreso y Celost1n, Yncatán {Schottl 

Mr. Gould 1 hizo la descripción de esta especie hace muchos aílos \ y no so 
volvió á sabor nada de ella hasta que el Dr. Schott obtuvo varios ejemplares en 
el N orto de Yucatán', lugar on que paroco sor comím, asi es quo no nos sorpren­
dería quo habitase alli exclusivamente. IIasta hoy las costumbres del Campy­
lorhynchus guttatus permanecen ignorada . 

Según Boucard, ct> tiene el iris negro y os rru·o en Progreso, pues sólo envió 
dos ejemplares. 

d. Pileus variegat?.tmj dm·sum t?·ansversim st?·iatum. 

(1) On a. Collection of Birds from Yucatán (Proc. Zool. Soc. London, June 19, 1883), pági· 
na 439. 

L& Nat.- Ser. n.- T. m.- Agost. 1899. 31 



268 A. L. HERRERA.-ORNITOLOGÍA MEXICANA. 

CAMPYLORHYNCHUS ZONATUS. Sonaja. Matraca. 
Ayacatcho. <tJ 

Picolaptes zonatus, Less. Cont. Zool., p. 210, t. 70 1
• 

CampyloThynchus zonatus, Bp. Consp. I, p. 223 2
; Scl. P. Z. S. 1856, p. 2903

; 

18ó9, p. 3634
; Salv. et Scl. Ibis, 1860, p. 29 6

; Baird, Rev. Am. B. I, p. 1046
; Su­

micltrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 545 7
; Lawr. Am. Lyc. N. I. IX, p. 928

; Bull. 
U. S. Nat. ~fus. n. 4, p. 139

• 

Campylo1·hynchus nigrice:ps, Scl. P . Z. S. 1860, p. 46110
; Baird, Rev. Am. B. 

I, p. 10911
• 

Supra nigricans albido transfasciatns, plumis pilei griseo marginatis, eolio 
postico albo striolato, superciliis indistiuctis grisoo-albidis; canda nigra fnlves­
cente transfasciata, rectricibns mediis grisescentibus; subtus albidns, ventro to­
to et crisso h:ete rufescentibns, gutture toto crebre macnlis nigris notato, hypo­
chondrüs nigro transfasciatis; rostro corneo, mandibnh:e basi albicante; pedibus 
flavescenti-olivaceis. Loug. tota 7-5, airo 3-3, caudro 3-5, rostri a rictn 1-15, 
tarsi 1-1. (Descr. exempl. ex Choctmn, Guatemala. Mus. nostr.). 

Juv. (Campylo'rhynchus nigriceps, Scl.), supra niger fnlvoscenti lacto macn­
latus, pileo omnino nigro; subtus fulvescens maculis vix fulvis. (Descr . exempl. 
ex-Volcán del Fuego, Guatemala. Mns. nostr.). 

Hab. ~féxico2 (le St1·ange), Córdoba (Sallé3
), Jalapa (de Oca 4

), :Mirador (Sar­
torins6), Orizaba (Sumichrast7

), Guichicovi (Sumichrast9
) , Guatemala6-a O. S. et F. 

D. G.), Costa Rica (J. Carmiol8
), Arcé, J . Zeledon 8). México, Estado de Veracruz 

é Istmo de Tehuantepec. <21 

Lesson describió á esta ave, considerándola como habitante de California1
, 

pero esta localidad es errónea, segtín so ha comprobado más tarde, pues nunca 
han encontrado á esta especie más que en el Sur de lYiéxico. Eu este punto es 
coml\n en la región templada de la parte meridional del país, hasta una altura 
do 4,300 pies, extendiéndose desde alli hasta las tierras calientes del Estado de 
Veracruz.7 Anda generalmente eu bandadas compuestas de ocho, diez, ó más in­
dividuos, y frecuenta de preferencia las ramas superiores de los árboles de las 
florestas. Su chillido es fuerte é incesante, y se parece poco al de los Saltapa-

(1) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 6. 
(2) Laurencio y Beristain. 
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red. Su vuelo, sin embargo, es casi ignal al de éstos. Su nido es grande y flojo, 
componiéndose, principalmente, do materias vegetales secas, inclusas algunas 
flores marchitas, y mide quince pulgadas de profmtdidad y doce de diámetro. 
Un nido que tuvimos oportunidad do observar, estaba situado en las ramas su­
periores de un árbol y tenia la entrada en 1m lado, cerca de la cima. N o con to­
ma ni huevos ui polluelos, aunque sus dueños entrarou y salieron varias voces. 

Los polluelos difieren considerablemente de los adultos, porque tienen la 
cabeza negra y la superficie inferior desproYista do las manchas negras qno so 
observan en los adultos. Hay una diferoucia considerable entre los ejemplares 
del pájaro adulto, en lo concerniente almímero de manchas de la garganta y el 
pecho. En algunos individuos las manchas están dish'iblúdas con más profusión 
que en otros; poro parece que esto no es debido ni á la diferencia de sexo ni á 
la localidad, siuo que son particularidades enteramente individuales. 

Cuando está vivo, el Carnpylorhynchus zonatus tiene el iris de un color rojo 
canela, la maxila negra y las patas do un olivo amarillento.9 

"El Carnpylorhynchus zonatus, dice Snmichrast,<1> perteuece á la región tem­
plada especialmente; suele, sin embargo, encontrarse en las tierras calientes, al 
Este del Estado. Anida en los alrededor es de Orizaba." 

CAMPYLORHYNCHUS PALLESCENS. Matraca.<~ 

Campylorhynchus pallescens, Lafr. Rev. Zool. 1846, p. 931
; Bail'd, Rev. Am. 

B. I , p. 101 2
; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N H. I, p. 544.3 

Campylo'rhynchus megalopterus, Sol. P. Z. S. 1858, p. 2984
; 1859, pp. 3636

, 

3716 (noc Lafr.). 

Campylorhynchus zonato affinis, sed supra grlsescentior maculis pallidis 
transversis latioribus ot cauda magis distlucto transfa ciata; subtus fero omnino 
griseo-albus, maculis fuscis pauciorlbns notatns. Loug. tota 6-8, alre 3-4, caudre 
3-1, rostri a rictn 0-9, tarsi 1- 1. (Descr. exempl. ex Jalapa, México. l\fns. nostr.). 

Juv. Campylorhynchus zonato ejusdom rotatis similis, sed omnino grises­
centior et subtns ventre magis distincte fasciato distinguondus. (Descr. exempl. 
ex Mexico. Mns. nosh·.). 

( 1) F. Sumicbrast. Dist. Geog. de las .Aves del Estado de Veracruz, "La Naturaleza," tomo I , 
página 302. 

(2) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las .Aves del Estado de Veracruz, "La Naturaleza," tomo I , 
página 302. 
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Hab. 1\1éxicoi,LaParada{yLlanoVorde6 {Boncard); J alapa (de Oca6
) , Ori­

zaba {Sumichrast3
, le S trange). Estado de Veracruz é Istmo de Tehuantepec. <t> 

Esta especie está coufinada á las montañas del Sm· de México, y abunda en 
la región alpina de los Estados de Veracrttz y Oaxaca. El Prof. Sumichrast8 

dice qno el limite de su extensión en altura no pasa de 5,000 á 6,500 pies, y aña­
de que el ejemplar de Campylorlzynchus m egalopterus, idéntico, según parece, 
con el de Campylo'rhunchus pallescens, indicado por Mr. Sclater como habitante 
de Jalapa, debe haberse colectado indudablemente en las montañas de las cer­
can1as. Parece, pues, que ocupa en México una región más elevada que la que 
frecuenta el Campylm·hynchus zonatus, el cual se encuentra también en los mis­
mos Estados. 

Ni en Guatemala ni en ninguna otra parte de la América Central, se encuen­
tran huellas do es~a especie; en el Ecuador tiene un pariente cercano, el Cam­

'pylm·hynclzus balteatus, que ocupa las partes occidentales del pais. 
Hace afi.os que no se reciben noticias del verdadero Campylorhynchus me­

galopterus, que Lafresnaye atribtúa á México, ni tampoco se ha demostrado sa­
tisfactoriamente á qué pais pertenece on realidad, 'si acaso es distinto del Gam­
pylm·hynchus pallescens. 

SALPINCTES. 

Salpinctes, Cabanis, .Arch. f. N atm·g. xm:, p. 323 (1847). 
(Tipo Ttt·oglodytes obsoletus, Say.); Bah·d, R ev . .Am. B. I, p. 109. 
Los individuos de este género y los Catherpes, tienen las patas y los dedos 

notablomente débiles, comparados cou los de otros géneros do T?·oglodytidce/ los 
dedos laterales son muy cortos. Esto sucedo especialmente en los Salpinctes, cu­
yo dedo interno {sin la garra) no llega á la punta de la segunda falange del de­
do medio, mientras que el dedo exterior apenas la excede. Las garras de todas 
las especies do estos dos géneros son muy comprimidas, y tienen nna depresión la­
teral profunda de cada lado. El tarso do lÓs Salpinctes manifiesta la particula­
ridad de tener la superficie posterior protegida por varias escamas, en vez de es­
tarlo por una sola lámina, como sucede generalmente en los Catherpes y los 
Troglodytidce. El pico es largo y deprimido, con tma curva algo brusca en la 
punta, cerca de la cual se .obser va una muesca situada sobre la hoja cortante. 
La ventana de la nariz es alargada; una membrana sobresale ligeramente por 
encima de ella. La abertura nasal es puntiaguda en el extremo y r edonda en l a 
base. El tejido del plumaje es suave. 

( 1) Laurencio y Beristain. 
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Hasta hace poco ol gónero Salpinctes no conteni·a más que una sola e pocie, 
aunque dm·anto algún tiempo estuvo a ociado cou Catherpes. Más tarde so descu­
brió otra especie 6 rnza, quo habita la pequo.íla isla do Guadalnpe, situada en ol 
Ocóano Paolíico, frente á la costa do California.(l) La meh·ópoli dol género está 
on las moutaílas rocallosas, dosdo las oualos so extiende por las montañas de 
1\-Iéxico y Guatemala. 

SALPINCTES OBSOLETUS. Como sebo. Saltapared 

tepetatero ó do barranca.<2J 

Troglodytes obsoleta, Say, Long's, Exp. II, p. 41
• 

Salpinctes obsoletlts, Cab. Arch. p. N aturg. XIII, p. 3232
; Scl. P . Z. 8.1859, 

p . ;j71 3
; Scl. et Salv. Ibis, 1860, p. 30 4

; Ba.ii·d, Rov . .A.m. B. I, p. 1106; Dng~s, 
"La N atumleza," I , p. 139°; Lawr. Bull. H. S. N at. 1\-Ius. n. 4, p. 137

; Baü·d, 
Brew. ct Ridgw. N. Am. B. I, p. 135 8; Conos, B. Col. Vall. I, p. 1599

• 

Troglodytes lati{asciatus, Licht. Pr·eis. Verz. mex. Vog. p. 210. {J. f. Orn. 
1863: p. 57). 

Supra fnsco-griseus obsoleto fnsco transfasciatus, plumis singnlis maculis 
albis {apicalibus) ct uigris (subapicalibus) notatis, uropygio rtúescente; alis et 
canda media fuscis nigro froquontor transfasciatis, rectricibus latcralibus fulvo 
ot uigro lato transfasciatis; supc~rcillis indistiucte albidis; subtus albescens, hypo­
choudriis paulo rufescentibus, gula sparsimnigro striata, abdomine toto maculis 
paucis nigris uotato, crisso nigro variogato; rostro ot pcdibus obsclll'e corneis. 
Long. tota 5-5, alm 2- 6, caudro 2- 1, tarsi 0-8, rostri a rictu 0-85. (Descr. exonlpl. 
ox Caohil, Guatemala. J\Ius. nostr.) . 

IIab. Norte .Amórica8
• México, Coahuila (Conch .. 8), Guanajuato (Duges6) , 

Apam {lo Strango}, Oaxaca (Boucard3
}, Cacoprieto, Tehuantepec {Snmichrast7), 

Guatemala4 (0. S. ot F . D. G.), San Salvador {0. S.). Baja Califoruia, Región 
N orto y Snr, y 1\Iesa Central. <3J 

El Roch-Wren, que es el nombre con qno vulgarmente se designa á esta ave 
en los Estados Unidos, tiene una vasta zona de distribución en las Monta:ílas Ro­
callosas1. So extiende desde la Colombia Británica y la isla de Vancover, hasta 

( 1) Ridgway, Bull. U. S. Geol. et Geogr. Surv. of Terr. II, no. 2, p. 185. 
(2) A. L. llenera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 6. 
(a) Laurencio y Beristain. 

1' 



272 A .. L. HERRERA.-ORNITOLOGÍA MEXICANA. 

el cabo San Lucas; y hacia el Sm, desde México hasta Guatemala, alejándose 
hasta el Golfo de Fonseca. Siu embargo, esta especie habita tierra adentro más 
bien que las costas, y se le oncnontra á 1ma altura consider able en las montail.as. 
Sn nidificación es bastante conocida; ol Dr. Coues ha r eunido varias observacio­
nes r especto á ella, en sus "Aves del Vallo Colorado." Aunque la especie en 
cuestión ha sido vista en México por diversos viajeros, no se tienen más noticias 
do su presencia en dicho pafs, quo las relativas á los sitios quo frecuenta. 

Hay una variedad considerable on el plumaje de los diversos ejemplares 
de esta especie, debida, según creemos, á la estación ó á la edad. Los ejempla­
res colectados en Quetzaltenango, en Agosto, no presentan ninguna de las man­
chas negras y blancas características del dorso, pero toda la superficie superior 
está rayada de negro transversalmente, lo cual le da tm aspecto muy diferente; 
sin embargo, observándolo atentamente, se notan unas cuantas plumas acabadas 
de mudar, que presentan el tipo normal, lo cual nos induce á creer que estos 
ejemplares son polluelos ó aves r ecientemente emplumadas. Un ejemplar de Ca­
chil, colectado en Noviembre, es id óntico á un individuo de Y ollowstone River. 

"El Salpinctes obsoletus se extiendo desde las llanums hasta el Pacifico, y 
se supone que crfa casi en todas las regiones que habita. Se recibieron algunas 
noticias respecto á ella, de la parte occidental del distrito, y se sabe que emigra 
principalmente al Oeste del meridiano." Cl> 

"El Salpinctes obsoletus, dice Couos,<2> emigra, pero los limites septentrio­
nales de sus cuarteles de invierno, as1 como los de verano, quedan todavía por 
establecer. He aqu1 algunas notas de Mr. T. M. Trippe, extractadas de las "Aves 
del Noroeste." 

"Llega á Idaho (Springs, Olear Crech Cotmtry) por el dia 20 de Mayo, y se 
extiende más allá de los limites de la vegetación. Cr1a en abrmdancia, á tmos 
6,500 á 9,500 pies de altura; rara vez anida á mayor elevación, aunque eu vera­
no se extiende desde unos 12,000 pies hasta las llanuras. Habita constantemente 
los montones de rocas esparcidos á los lados de las mont¡tñas; on dichos parajes 
encuentra alimento y cr1a á sus polluelos, refugiándose alli cuando tioue algún 
motivo de alarma . .Al llegar se manifiesta algo uraño, pero no tarda en amau­
sarse, y entonces frecuenta los montones de pedernales y piedrecillas qne yacen 
en los placeres, cerca de las choza.s de los mineros. Pocas voces se aventura lo­
jos de su retiro favorito, entre las rocas, pero do cuando on cuando visita los ca­
minos para r ecoger moscas y otros insectos, y algunas veces se posa sobro los te­
chos de las cabañas y los molinos, y con frecuencia elige la punta para in talar­
se á r egalar á su hembra con una serenata. Su nota es curiosa y la repite r<\pi­
damente, de manera que suena como un zumbido de alas; su canto es muy her­
moso y al mismo tiempo más sonoro y dulce que el del T'roglodytes domesticus 
pa'rkmani, aunque no es tan variado. Cuando está cantando se pára goneral-

(1) W. W. Cooke. loe. cit., pág. 270. 
(2) Bit·ds of the Colorado Valley. Part. fit·st, p. 161. 
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mente en la cima de un montón de piedras, y se está der echo, con la cabeza le­
vantada, como el Thryothorus ludovicianus. En estos momentos es muy timido, 
y cuando se asusta cesa de cantar al instante, y mira á su alrededor ansiosamen­
te, ba~boleándose de arriba abajo de cuando en cuando; como el Cinclus, y 
no tardando en introducirse dentro del montón de piedi·as. Á fines de Otoño tie­
ne las plumas muy maltratadas, á fuerza de f1·otarlas contra las rocas. En Sep­
tiembre desaparece. 

El Saltapared tepetatero abunda en todos los parajes que le convienen en 
la Cuenca del Colorado, en donde sus maneras vivarachas y sus notas sonoras 
lo distinguen de las especies más pequeñas y más modestamente ataviadas. Se le 
encuentra casi en todas partes, tanto en .los bosques como en los sitios abiertos, 
pero es evidente que prefiere los lugares peñascosos llenos de hendeduras y 
grietas, en los cuales se arrastra furtivamente como 1m ratón, aunque con más 
agilidad que éste, ó bien salta y revolotea de piedra en piedra. Como la mayor 
parte de sus habitat uo so han establecido todavía, y como frecuenta regiones 
salvajes y desün·tas, ha adquirido la reputación de ser una ave arisca y amante 
de la soledad, pero hay varias razones que nos inducen á suponer que con el 
transcurso del tiempo, este pajarillo no tardaría en familiarizarse con el hom­
bre, como el Saltaparod, si este pafs llegara á hacerse populoso. En el Occiden­
te, el Saltapared de Parkman, que es una variedad del pequeño y sociable redon, 
contim'i.a siendo tan solitario y recogido como el Saltapared tepetatero. Tra­
tándose de este l'i.ltimo, contamos ya con los signos preventivos de la semi-do­
mesticación de que es susceptible, pues se acer ca á menudo á la choza del minero 
6 del "squatter," llegando hasta anidar en los agujeros de los leños; también 
se aventru·a en los jardines, en varias ciudades occidentales. Seria de desear 
que llegara á contarse en el número do nuestras aves domésticas. Su nido se com­
pone de materiales mt¡y di versos: casi podría designarse con 1m término gene­
ral, "basut·a/' por ejemplo. Algunas veces se compone, casi por completo, de 
una sola substancia, que se encontraba, sin duda, al alcance inmediato de la ave­
cilla; pero más á menudo participa de toda clase de materiales, varitas, tiras de 
corteza, hierbas, pasto, musgo, cabellos, lana, etc. El sitio escogido para la cons­
trucción del nido es muy variable; ya lo colocan en una r endija, entre las rocas, 
ya en el suelo, debajo de algún peñasco inclinado. Segím dicen, la variedad de 
esta especie, que habita la isla de Guada~upe, frente á la casta de la Baja Cali­
fornia, tapa ingeniosamente la entrada de su nido, con un muro artificial de gui­
jarros, dejando nada más una aberttiTa bastante grande para poder entrar. Una 
vez se descubrió un nido en la cavidad natural de un montón de barro, y otros, 
como se dijo antes, entre los leños de una cabaña. Respecto al periodo de la 
puesta, tropezamos, igualmente, con la mayor diversidad, á causa de la vasta 
zona de distribución de la especie durante la estación de las crías. Parece que 
tienen dos, y otro tanto sucede, indudablemente, en las localidades meridionales. 
Ponen d e cuatro á ocho 6 nueve huevos; éstos miden de 0-72 á 0-77 de largo 
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por 0-BO á 0-66 de ancho, 3
/ 4 x 5/ 8 por término medio; son notables por su redon­

dez y por la pureza cristalina y la tersura del cascarón. El fondo es blanco, man­
chado ligeramente de virgulitas distintas, de un color moreno rojizo, amontona­
das en el extremo largo ó formándolo una especie de corona. 

CATHERPES. 

Catherpes, Baird, B. N. Am., p. 356 (1858). 
(Tipo Th1yotho1·us m exicanus, Sw.). 
A1mquo las patas de las especies de este género son algo más fuertes qno 

las do Salpinctes, la longitud relativa de los dedos es casi la m·isma, y las patas 
son más débiles que las de otros T1·oglodytidaJ. La cubierta posterior del tarso 
p1·esoJlta el tipo normal, pues se compone do una sola lámina en vez do varias, 
como en Salpinctes. El pico es largo, delgado y sin muesca subtermiual. La 
ventana de la nariz se parece á la de los Salpinctes. 

Dos especies constituyen este género; una de ellas, el Campylm·hynchus me­
xicanus, varia algo en sus caracteres, en México, por lo monos; pero éstos son 
más estables on los limites septentrionales do la zona de su distribución. De la 
seg1mda especie no se conoce más que un sólo ejemplar, colectado en Voracruz. 

CATHERPES MEXICANUS. Saltapared.<t> 

Thryothorus m exicanus, Sw. ~ool. Ill, sor. 2, I, t. 1fl. 
Salpinctes mexicanus, Cab .Arch. f. N atnrg. :xm, p. 32i:P; Scl. P. Z. 8.1857, 

p. 212 3
; 1858, p. 297~. 

Catherpes mexicanus, Baird, B. N . .Am., p. 3565
; Scl. P. Z. S. 1864, p. 1726

; 

Baird, R ov. Am. B. I, p. 1117
; Drcsser , Ibis, 1865, p. 4848

; Snmichrast, 1\Iom. 
Bo t. Soc. N. H. I , p . 545Q; LaWI·, Mom. Bost. Soc. N. A. II, p. 26810

; DugOs, "La 
Naturaleza," I, p.139n. 

Catherpes mexicanus, var. conspersus, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, 
p. 13912

• 

Catherpes m exicanus conspm·sus, Conos, B. Col. Vall. I , p. 16413
• 

(1) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 6. 
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T roglodytes murm'ittS1 Licht. P reis, Verz. mex. Vog. p. 214
• (J. f. Orn. 1863, 

p. 57). 
Thriothortts guttulattts, Lafr. R ov. Zool. 1839, p. 9915 

Gerthia albifrons1 Girard. B. Texas, t. 1816
• 

Supra nigro-brrmneus, pileo obscm·ior e; dorso toto et cervicis lateribus albo 
nigroqne stellato; canda rufa nigro angnste transfasciata, supracaudalibus núis 
nigro maculatis; alis fusco nigro obsolete transfasciatis; subtus guttm·e toto albo, 
p ectore rufo, ventre brnnneo, punctnlis uigris albido terminatis notato; r ostro 
obscUI'e corneo, mandibuloo basi albicante, pedibus nigris. Long. tota 5-5, aloo 
2-5, caudoo 2-1, tarsi 0-8, r ostri a rictu 1- 1. (Descr. exempl. ex Tehuantepec. 
Mus. nostr.). 

Hab. La parte central de Norte América8
, etc.u-13 1\'léxico16

, Tepic (Gr ay­
son 10

}, Guadalajara (Grayson 10
, Duges 11

) , Guanajnato (Dng~s 11
) , Real del 1\fonte 

(Morgan 1) , Río Coahuayana (Xantus 7), })<lirador (Sartorins 7) , Ynantopec (Deppe, 
Mus. Berol.), Valle de México (Whito6

, l e Stra11ge, Snmichrast0
), Orizaba (Bo­

tteri 3) , E stado do Vera cruz (Sumichrast9
) , Oaxaca (Boucard '), Santa Efigenia, Te­

hnantepec (Sumichrast). 
En Norte América, el Oampylorhynchus mexicanus habita generalmente los 

cañones do la porción Sudoeste de los Estados Unidos, que son rm r asgo muy 
caract~rístico de la geografía física de ese distrito; gracias á su residencia favo­
rita se le designa vulgarmente con el nombre de Cañón Wren 13

• P ero no sólo 
frecuenta rmas localidades tau estériles, sino también las murallas y las casas en 
dondo es considerado como un favorito á causa do su familiaridad S-

12
• 

Dicen que su canto es una serie de notas sonoras y claras emitidas en una 
simplo escala descendonte13

• Cr1a entre las rocas y en las paredes; pone cuatro 
huevos blancos cubiertos profusamente do largas manchas de 1m moreno color 
de canela ó rojizo12

• 

E n México el Catherpes mexicanus e tá distribrúdo ampliamente, según pa­
r ece, desde Tepic eu el N oroeste1 atravesando por toda la moseta central hasta Oa­
xaca y Tehuantopec en el Sur; no se le ha observado aún en Guatem,ala, bien que 
podría creerse que habitara los Altos que colindan con México por el Estado de 
Chiapas. El profesor Sumichrast dice que también se le encuentra on la región 
templada del departamento de Veracrnz. Oria en las casas de Orizaba, haciendo 
sn nido ingeuiosamonto con telar afias; lo coloca en l as grietas de las paredes vie­
jas ó en los intersticios que hay entre las tejas de los tochos de las casas9

• 

S egún Snmichrast, <t> habita la región templada y la mesota. Muy comrm en la 
mesa de México, en donde p1·obablemento tiene su principal centro de propaga-

( 1) F . Sumichrast. Dist.. Geog. de las .A ves del Estado de Veracruz, " La Naturaleza.," tomo I , 
pág ina. 302. -----------------La Nat.-Ser. n -T. m.-Agost. 1899. 



.. 1----------~~--~----~--~----------~ ...................... . 

2i6 A. L. HERRERA.-ORNITOLOGÍA MEXICAN"A. 

cióu. "El Salta pared,'' dice Coues, (t ) es notable por los sitios que frecuenta, as! 
como por la maravillosa expresión de su canto. Si algun;:t vez siente los impul­
sos do emigrar que experimentan de cuando en cuando la mayor parte do los 
Trogloditidos, sólo la falta de parajes apropiados es capaz de coartar sus movi­
mientos. El Saltapared es una curiosa cajita de música animada; su tamailo y su 
aspecto son completamente insignificantes, pero no por eso deja de hacer reso­
nar el espacio con su alegria. Su nota es uno de los sonidos más característicos 
do la naturaleza; no hay nada que pueda comparárselo, y la impresión que pro­
duce en el auditor aumenta cuando el volumen del sonido es reforzado por su 
repercueión á través de un profundo y sinuoso cailón1 y resuena de lado á lado 
do las macizas paredes perpendiculares, hasta que se pierde gradualmente á lo 
lejos. Ninguna descripción técnica podria expresar el carácter de estas notas ni 
explicar la impresión indeleble que dejan en el ánimo del que las escucha por 
primera vez, en las regiones salvajes y desoladas, que tan bien armonizan con su 
música. Este canto es perfectamente simple; se compone de una serie de notas 
silbantes, cada una de las cuales es separada y distinta; empiezan en el grado 
más agudo de la escala que su garganta es susceptible de alcanzar, y descienden 
regularmente hasta que se le acaba el aliento ó llega á la nota más grave de su 
escala. Sus notas son claras, fuertes y de una calidad particularmente sonora; 
las emito con un énfasis sorprendente; alg&.mas veces cre1 descubrir en ellas lm 
si no es de iron1a, como si el pájaro se sintiese dispuesto á mofarse do las in­
comodidades de un viaje á través de tan hostiles desiertos, juzgándose invulne­
rable en su guarida pedregosa. Sus costumbres se parecen en general á las de 
los Certidos, y si se compara con cmdado la estructura de las patas, se advierto 
en ellas mucha semejanza con la de aquéllos. .Á. decir verdad, sns hábitos mo 
tl'aen {t la memoria la opinión que me formé r especto al Tichod'toma om·opeo. 
Acostmnbra volar de arriba abajo sobre la superficie de los peñascos perpen­
diculares, agarrándose á sus más iusignificantes asperezas ó parándose á cantar 
on la orilla de la cima ó se cuelga del techo de una cueva con la misma facilidad 
que un Certido. C1Lando se encuentra ou medio de « bowlders» sueltos, su con­
ducta os más digna de uu Trogloditido; recorre los montones de notas como el 
Salpinctes, con una agilidad. maravillosa y con un aire astuto y furtivo; funda 
toda su delicia en eludir al observador y reaparecer inesperadamente en otro 
lugar, burlándose sinceramente de la perplejidad que ha ocasionado. P ero no 
debo pintar al Saltapared sólo como un anacoreta burlón habitante de las ene­
vas, que es sn papel principal, pnos alg•mas veces da pruebas de familiaridad 
acercándose amistosamente á la morada del hombre y anidando en las hendedu­
ras de las paredes y de los edilicios, ó bien ocupando las cajas que le ofrecen 
para este fin, como el Martín, el Sialia sialis ó el Troglodytes domesticus pm'k· 
mani. Hasta hoy me ha sido imposible obtene1· datos satisfactorios respecto á 

(I) Birds Col. Va\1. Part. first, p. 165. 
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sus huevos y sus nidos, pero por lo poco qne he leido parece que su economia 
se parece on este punto á la del Salpinctes obsoletus. El Dr. Brower describió 
unos huevos que se supone provienen de esto pájaro; "eran cuah·o y su forma 
extremadamente oblonga y puntiaguda, tratándose de huevos de esa familia; me­
dian 80 por 60 de pulgada; el fondo ora de u u blanco cristalino cubierto con pro­
fusión de grandes y numerosas manchas de nu moreno color de canela ó rojizo." 

CATHERPES SUMICHRASTI. 

Catherpes Swnich1'asti, Lawr. Pr . .Ac. Phil. 1871, p. 233.1 

Brmmens, m·opygio et alis obsCluiorlbns, capitis lateribns panlo pallidlori­
bus, gula grisescenti-rnfa, pectore fasclis angustis crebris obscuris notato, abdo­
mine maculis minutis albis nigro cii·cunsciuctis ornato, hipochondrlis indistluc­
t e fasciatis, crlsso nigricauti-bruuneo; rostri mnxilla nigrlcante, mandibulm basi 
fiavicauto; pedibus nigricantibus. Long. tota (absque canda) 5- 0, alm 2-75, ros­
tri a rictn1-2, tarsi 1-2. (Descr. exempl. t;n>ici ex Mexico. Mus. Smiths.). 

Hab. México, Mata Bejuco {Labarraqnol). Reg. cal. de Yeracruz. (lJ 
El aspecto general de esta ave es soinojante al del Cathe1pes mexicanus, pe­

ro la garganta os rojiza y presenta 1m tinto ceniciento en vez de blanco; además 
es mucho más grande. El írnico ejemplar que posee la colección del Instituto 
Smith OJúano fnó enviado por el profesor Smuichrast, que lo habia obtenido del 
Sr. T. Labarraqne, quien lo encontró en llll punto del Estado de Yeracruz lla­
mado }lata Bejuco. N o se conocen mi1S que estos datos respecto á esa especie. 

UROPSILA. 

Uropsila, Sclater y Sahin. N omoucl. .Av. N eotrop., p. 155 {1873). {Tipo T?·o­
glodytes leucogastra, Gould). 

Este género no compr eude más quo la especie tipo, ave que ha sido cla üi­
cada en diversas épocas cou el nombre do Troglodytes, por Mr. Gould; con el de 
Oyphorhinus, por J\h-. Sclater; con el de Ifeterorhina, por el profesor Baird, y 
fuJalmonte con ol do un género aparte, U?·opsila. Esta ave se parece á flenicor­
hina por las proporciones de las alas y la cola, asi como por la coloración gene­
ral; pero on VO:ll de tener la ventana de la nariz abierta, de los miembros de ese 

( 1) Laul'encio y Bel'istain. 
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género, la abertura nasal está cubierta por una membrana como en los TMyo­
thm·us. También tiene el pico deprimido y alargado y la cola corta, y puede co-
locar e con justicia después de los Mic?'Ocerculw;. · 

La única especie de este género, U. leucogastra, no habita más que la parte 
meridional de México. · 

UROPSI~A LEUCOGASTRA. 

T1·oglodytes leucogastra, Gould. P. Z. S. 1836, p. 89 1
• 

U?·opsila lettcogast'ra, Scl. et Sah-. Nomeucl. AY. Neotr. pp. 7, 1552
• 

CyphoThinus pusillus, Scl. P. Z. S. 1859, p. 3723• 

HeteTorhina pusilla, Baird, R eY. A.m. B. I ., p. 1194
• 

Muriuo-brnnnea, loris et supercilüs post~cis albis; secu.ndarüs extus et can­
da nigro obsoleto transfasciatis; regioue auriculari albo variegata; snbtus alba 
lateraliter cinerascenti tineta, hypoohondrüs, veutre imo et crisso pallide brnn­
neis; rostri maxilla plumbea, mandíbula albida; pedibns pallide coryliuis. Long. 
tota 3-5, alae 1- 75, caudoo 1-1, tarsi 0-'75, rostri a rictu 0-7. (Descr. exempl. ox 
Mexico. Mus. P. L. Sclater). 

Hah. México, Tamaulipas (fide Gonld 1), Playa Vicente, Reg. Oriental. <•> 

Esta especie es poco conocida. Cuando Mr. Sclater describió al C. pusillus, 
contaba cou cuatro ejemplares colectados todos eu Playa Vicente, del lado orien­
tal de las montañas de Oaxaca. Parece que uno de estos ejemplares pasó des­
pués á formar parte de la colección del Instituto Smithsoniano 4

• Poseemos, ade­
más, un ejemplar que se supone obtenido en México, aunque no se conoce su 
localidad. El sexto sirvió de tipo á :M:r. Gould y so ignora lo que sucedió con ól. 
Esos son todos los ejemplares que se hau colectado hasta la fecha. 

HENICORHINA. 

Hete1'0?'hina, Bail.·d, Rev. A.m. B. I., p. 115 (1 64) (nec W estwood, 18!5, 
Col eop). 

(Tipo Scytalopus prostheleucus, Sol., Cyphm·hinus leucostictus, Cab.). 
Henicm·hina, Sclater et Sahrin. P. Z. S.1868, p.170, vice Hetet01'hina, Baird. 
El Prof. Baird fué el primero que separó al pequeño género que nos ocnpa 

( 1) Laurencio y Beristain. 
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de Gyphm·hinus, con el cual se habfan asociado sus especies, con más frecuencia 
tal vez quo con uiug tín otro; pero el nombre qno eligió Baird habfa sido emplea­
do autoriormento, asf es que fuó substituido por el do Henico1·hina, en 1868. La 
ventana do la nal'iz abierta y situada en la extremidad anterior de la fosa nasal, 
sin presentar huella algnna de opérculo, distingue á este género de Gyphorhi­
nus, asf como de Microcm·cullts y Th1·yothorus, colocándolo cerca de Thryophi­
lus, en cuyo género la forma de la ventana de la nariz es completamente igual. 
Su cola corta, pues apenas tiene 1m poco más de una pulgada de largo, separa 
á IIenicorhina de Thryophilus, en cuyo género podria colocarse con propiedad 
como una sección del mismo. 

Hoy no so conocen más que dos especies; ambas se encuentran á diversas 
altura , casi en la misma área desde l\Iéxico hasta el Stu. n. leucosticta so ex­
tiende, sin embargo, hacia el Oriente, hasta la Guayana, y IL leucoph1·ys hacia el 
Sm·, hasta Perú. No se presentan en el Sudeste del Brasil. 

HENICORHINA LEUCOSTICTA. 

Cypho1·hinus leucostictus, Cab . .Arch. f . Natnrg. Jahrg. XIIT. 1, p. 206 1
; 

Lawr. Aun. Lyc. N. Y; Vil, p. 320\ IX, p. 923
; Bull. U. S. N at. ~1us. n. 4, p. 134

• 

Microcm·culus leucostictus, Scl. et Salv. P . Z. S. 1864, p. 3:155
• 

Thryothon.ts leucostictus, Salv-. P. Z. S. 1 67, p. 13.,1:,6. 
Iletero?'hina leucosticta, Ban·d, Rev . .A.m. B. I., p. 1177; Sumichra t, Mem. 

Bost. Soc. N. H. I, p. 5458 (partim}. 
Ilenicorhina leucosticta, Salv. P. Z. S. 1870, p. 1819

• 

Scytalopus prostheleucus, Scl. P. Z. S. 1856, p. 290 10
• 

Oyphm·lzimts p1·ostheleucus, Scl. P. Z. S. 18..1)8, pp. 63 11
, 96 12

; 1859, pp. 36;:pa, 
372H; Scl. et Salv. Ibis, 1860, p. 397 16

• 

Heterorhina p1'0stheleuca, Baird, Rev. Am. B. I, p. 11616
• 

Supra brnunoa, dorso postico rufescente, super ciliis elongatis albis, capitis 
lateribus albo nigroque variegatis, toctricibns alarnm apicibus albo macnlatis; 
sub tu alba latoribus cinoreis: ventre imo et crisso castaneis; alis et canda fu co­
nigris, extus rufescente br1mneo trausvittatis; rostro nigr o; pedibus coryliuis. 
Long. tota 4-2, alro 2-1, caud::e 1-0, tarsi 0-9, l'OStri a rictu 0-75. (Descr. maris 
ex Choctum, V era Paz. ~fus. nostr. ). 

Hab. México12
, Papantla\ Córdoba (Sallé10

} , Jalapa (de Oca13
}, Orizaba (Su­

michrast8), Llano Verde y P laya Vicente (Boucard14
}, ~Ih·ador (Sartorius 10), Tie­

rra Caliente (lo Strange}, G1úchicovi, Tehnantepec (Sumichrast4
) , Guatemala16 
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(O. S. et F. D. G.), Costa Rica (CarnúoP, .Arcé), Panamá~ (Arcé, M'Leannanu ). 
Colombia, Venezuela, Ecuador11, Guayana1 • 

Cuando describió el Dr. Cabanis esta especie contaba con ejemplares de 
México y de la Guayana, que consideraba idénticos. Las investigaciones que se 
han hecho últimamente han demostrado que dicha especie existo en casi todas 
las localidades intermedias y que disfruta de Ulla zona de distribución no inte­
rrumpida en esta extensa área. Parece que el Sur de México es el limite de la 
distribución septentrional de la H. leucosticta, en donde, sin duda alguna, está 
reducida á los bosques calientes de la tierra baja del Distrito. El Prof. Sumi­
chrast8 dice que habita las regiones caliente, templada y alpina del Estado de 
Veracruz, pero creemos, gracias á los conocimientos que tenemos de la distribu­
ción de esta especie y de la de H. leucophrys en Guatemala, que el citado pro­
fesor ha considerado á ambas como una sola, y que las aves que observó en la 
región alpina pertenecían á esta Ultima especie. En Guatemala no la vimos más 
quo en los bosques bajos del Norte de V ora Paz, así como del lado de las monta­
ñas, frente al Pacifico, en los montes que cubren las escarpas de los volcane de 
Agua y Fuego. Es completamente Troglodytidce por la viveza de sus movirrúen­
tos, y frecuenta los matorrales de las selvas vírgenes. 

HENICORHINA LEUCOPHRYS. 

Troglodytes leu cophrys, Esch. Aroh f. Nahrrg. Jahrg. X. I, p. 2831
• 

Heterm·hina leucophrys, Bair·d, Rev. Am. B. I , p. 1182
• • 

Gyphorhinus le:ucophrys, Lawr, Ann. Lyc. N. Y. IX, p. 92 3
• 

Henicorhina leucoph1'YS, Salv. P. Z. S. 1870, p. 1814
• 

T1·oglodytes guttatus, Hartl. Syst. V ers. d. Ges. lVIns., p. 286
• 

Cyphorhinus prostheleucus, Salv. ot Scl. Ibis, 1860, p. 272 6 (neo Sclater). 
Hete1'o1·hina p1·ostheleuca, Smnichr~st, lVIem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5457 

(partim). 
Gyphorhinus griseicollis, Sol. et Salv. Ibis, 1860, p. 3978 (neo Lafr.). 
Hetm·m·hina griseicollis, Baird, Rev. Am. B. I , p. 117 9 (ncc Lafr.). 

ri. leucostictce similis, sed corpore snbtus plnmbeo neo albo et tectricibn 
alanun immacnlatis distingnenda. (De cr. exempl. ex Volcán de Agua. Mus. 
nostr.). 

Hab. México, Jalapa (de Oca8
), Moyoapam, Vera Cruz (Snmichrast7

) , Gua­
temala~ (O. S. et F. U". G.), Costa Rica {v. Frantzius 3, Rogers), Panamá (Arcé4

) · 

Colombia, Venezuela, Ecuador, P erú 1, Bolivia. 
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La Henicorhina leucophrys parece sor una especie rigurosamente alpina, 
pues en Guatemala habita los bo quos do las tierras altas situados á una al­
tura do 10,000 pies, aunque desciende hasta unos 4,000 pies ó tal vez más. Es 
común en los montos do los volcanes, en donde reemplaza á su pariente H. leu­
costicta. En }léxico no se le conoce alÍn bastante, pero creemos que las noticias 
que da el Prof. Snmichmst, refiriéndose á JI. leucosticta, son on r ealidad r ela­
tiva á la especie que nos ocupa, porque dice que encontró al ave alpina on ~Io­
yoapam, á una elevación de 6,600 pies, on las montañas que se hallan al N. E. 
del Vallo do Orizaba. El nido que encontró on los mismos lugares está formado 
de musgo entretejido con mucha habilidad. El interior de lo que ha examina­
do estaba todo formado de plumas roja del abdomen del Trogon mexicanus. 
Está suspendido, ó más bien, fijado .á las ramas de los arbustos, y tan múdado­
samonto hecho por su propietario, que se confunde fácilmente con Ull montón de 
musgo. Sahnon obtuvo sns huevos en Frontino, en ol valle de Canea, de Colom­
bia, y dice que son blancos ó ettbiertos con nua cuantas manchitas rojas. (1> Es 
notable que osta ave, residente en las florestas de las montañas y cuya di tribu­
cióu está, por cousigtúento, interrumpida on diversos puntos, haya ret01údo con 
tanta fidelidad sns rasgos específicos. Sus caracteres son tan constantes como los 
de su congónoro 11. leucosticta, cuya zona do distribución en los terrenos bajos 
no está casi interrumpida, lo Ctlal ha contribuido, sin dnda, á que conserve sus 
cm·actores específicos. 

THRYOPHILUS. 

Th'ryophilus, Baird, Rev. Am. B. I, p. 127 (1864). (Tipo Tkryothor·us r·ufal­
bus, Lafr.). 

El Prof. Baird separó á este género do Thryothonts á causa de la diferen­
cia que presenta en la disposición do la membrana que rodea la abertura nasal. 
En los Thr'Yophilus la ventana do la nariz está iinada en la extremidad do la 
fosa nasal, es ovalada y no e tá cubierta por ninguna membrana 6 escama. Los 
miembros dol género asi reducido son más grande y tienen la cola mucho más 
larga que las especies del género Henicorllina; pero ambos géneros están e tro­
chamente emparentados, pues la ventana do la nariz presenta en los dos la mis­
ma forma. 

Tkryophilus comprende catorce ó quince especies que están distribuidas en 
una extensa área, pues se extienden desde la rogión occidental de México ha ta 
el Sur dol Brasil. La mayor parte de las especies habitan dentro de los limites 
de México y Centro Amé1·ica; nuestra lista c01Itiene once por todas, y do éstas 

(1 ) Sclater y Salvin, P. Z. S. 17891 p. 493. 
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solamente tres atraviesan nuestras fronteras y llegan al Continente Meridional, 
viz. ol Thryophilus 'I'U{albm, que tiene una vasta zona de distribución, el Thryo­
philus lettcotis, y ~1 Thryophiltts nig1·icapillus, dos especies meridionales que pe­
neti·an en el Norte hasta el Estado de Panamá. Las ocho especies restantes es­
tán distribuidas localmente, habitando la mayor parte de ellas en Costa Rica y 
Panamá. 

A. Gaput {ere dm·so concolor. 
a. S'Ubtus immaculati. 
a'. C1·issum ni gro transfasciatum. 

THRYOPHILUS SINALOA. 

Thryophilus sinaloa, Bail·d, Rev. Am. B. I, p. 1301
; L awr, Mem. Bost. Soc. 

,. N. H. II, p. 2682
• 

Thryophilm rufalbo affinis, sed multo minor, c01·pore supra fuscesceutiore 
et hypochondriis bnmnescentioribus differt. Long. tota 5;-2, aloo 2-2, caud::e 2-0, 
rostri a rictu 0-8, tarsl 0-9. (Doscr. maris ox Mazatlán, México (Smiths. Inst. n. 
34,016). Mus. uostr.). 

Hab. }léxico, :Mazatlán (Grayson1
•
2

, Xantns1
), Siualoa (Grayson2

), Colima 
(Xantus 1-

2
) . Reg. OccidentaL<1

> 

Puede consider arse quo esta especie representa al Thryophihts 'l'ufalbus, en 
México, en donde su distribución es, sin embargo, muy limitada, pues no va más 
allá de la costa occidental. Su presencia en dichos parajes fué observada por 
los dos naturalistas Grayson y Xantus, á quümes debemos, en su mayor parte, 
las noticias r elativas á la Ornitología dol Occidente de México. La siguiente nota 
del primero de estos viajeros, es la ímica r elación con que contamos respecto al 
avo que nos ocupa: "Esta avecilla abunda desde Siualoa hasta Tehuantepec. Ge­
neralmente construye su nido en las ramas caídas de un espino, á fin do prote­
ger á sus pequeños coutra la cantidad innumerable de hormigas y otros iusectos 
qno no tardarían on infestarlo. La mayor parto de sus congéneres colocan sus 
uidos en leños huecos, entro las raíces de los árboles, etc. El nido está suspen­
dido de las ramas en parte y se compone de pasto fino. Por lo regular ponen 
ciuco huevos, señalados con manclútas de un color que tíra á moreno." 

c. Suhtus cmpus plus minusve nigro transfasciatum. 

( 1) Laurencio y Beristain. 
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THRYOPHIL US PLEUROSTICTUS. 

Thryothorus plmt?'ostictus, Scl. ot Salv. Ibis, 1860, p . 301
; P . Z. S. 1870, p. 

551 2
; SoL Cat. Am. B. p. 21, t. 43

; Lawr. Bnll. U. S . :N a t. Mus. u. 4, p. 134
• 

Thryophilus pleurostictus, La""'T. Aun. Lyc. N. Y. IX, p. 926• 

Umbrillo-brnnneus, alis extus ct canda nigro transfasciatis; suporcillis dis­
tinctis ot cOI·poro subtus albis, capites colliquo latcribns albis nigro variogatis, 
hypochondriis ct crisso late uigro transviitatis; rostro plnmbeo, mandibnlm ba i 
albida; pedibns pallido coryliuis. Long. tota 5-2, airo 2-5, caudro 2-2, rostri a 
rictu 0-05, tarsi 1-0. (Dcscr. exempl. ex Bebedero, Costa Rica. :J)Ius. uostr.). 

llab. 1\féxico, San Juan del Rio (Róbonch 2), Santa Efigenia, G1úcl1icovi, 
Tapana (Sumichrast6

), Guatemala (Skümcr), San Sa!Yador (0. S.), Nicaragua 
(Baxtor), (0. S.), Costa Rica (Arcó). 1\Ióxico, Estado do Oaxaca.<0 

Durante varios ailos no conocimos do esta especie más que el ejemplar do 
la colección do 1\Ir. Sclater5

• En otro tiempo, dicho ejemplar formó parte do nua 
gran serio do pioles enviada de Guatemala á l\Ir. Gonld por )Ir. Skinnor. En 
nuestra descripción del ejemplar lo juzgamos originario do V era Paz, pero croe­
mos más probable qno provenga do la parto do Guatemala que confina con el 
Océano Pacifico. Sin embargo, hasta hoy no hemos visto ningún otro ejemplar 
guatemalteco, y nuestras sospechas respecto al origen del tipo, se fundan en el 
hecho do que ni ou )léxico ni eu otros paises más meridionales se lm encontrado 
nunca á esta especie lejos del Pacifico, vióndosele, por ol contrario, en las pl::t­
yas do ose Ocóauo con bastante frecuencia. Eu ~léxico, el Thryophilus pleumstic­
tus fuó colectado ou gran cantidad 2 por l\I. Ró'uonch, cerca do San Juan dol Rio, 
aunque nunca so lo ha observado en las partos orientales del pa1s, ni siquiera en 
Oaxaca; on Tolmantcpec es bastante comün4

• El Prof. Smniclll'ast describo su 
costumbres y habla de su actividad y sumisión. ScglÍn él, su nido so compone de 
tallos finos do zacates secos, tejidos de modo qno formen una especie de retorta 
forrada do pelos y de las semillas do un Bomba;c. Lo colocan en un matorral 
ó onla horquilla. formada por dos ramas. La puesta comprende de tres á cinco 
huevos, do un hermoso color azul verdoso. La primera vez que lo vünos fnó 
cerca do La Unión, al descender del volcán do Conchagua. Después observa­
mos una pareja oulos breiiales que circundan el pueblo do La 'Gnión. _'M¿1s tarde 
se lo encontró on San Jnau del Sur, on Nicaragua, entro ol estropajo do la pla­
yas do la bahfa. También examinarnos otros ejemplares do Nicaragua, per tene-

( 1) Lauroncio y Boristn.in. 

La Na t.--Ser. II.-T. lll.-Agost.!:l9!!. 36 
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cientes al general Bax.ter, quien los obtuvo corea del puerto de Corinto. Nues­
tros ejemplares do Costa Rica fneron colectados por Arcé, en las playas del 
Golfo de Nicoya, y á ellos aludo Mr. Lawronce, en sn lista de las Aves de 
Costa Rica 6• 

THRYOPHIL US NISORIUS. 

T1·oglodytes nisorius, Licht. l\fns. Berol. ot N omencl. p. 341 (descr. milla). 
Thryothm•tts nisorius, Scl. P. Z. S. 1869, p. 591, t. 452• 

Supra lmte rnfns, alis candaqno nigro reg'lliariter transfasciatis, supcrciliis 
elougatis albis, capitis lateribns albis nigro variegatis; snbtus albus nigro ubi­
que trausfasciatus, toctricibns snbalaribns albo uigroque variegatis; rostro ot pe­
dibns corneis. Long. tota 5-5, alm 2-7, caudro 2-2, tarsi 0- 85. (Descr. Sclatoria­
na, exempl. ex Real Aniba, México. Mus. Berol). 

Hab. l\féxico, Real Arriba (Deppe1
-
2
) . 

Esta especie os parienta cercana del Th?'YOphilus·plettrostictus, del cual di­
fiero principalmente por el hecho de tener la superficie inferior rayada ele negro, 
en vez do tener las rayas en los flancos y en el crissnm solamente. Esta diferen­
cia no es g1·ande, atmquo bastante aparento en el tipo, y el examen do uua se­
rie más numerosa de ejempl ares, demostraría que en r.ealidad no deberia; sepa­
rarse á estas dos especies. En la actualidad, el ejemplar obtenido por Deppe, 
que se encuentra en el l\Iuseo de Borl!n, es el único que hemos descubierto. Di­
cho ejemplar fué conocido, durante muchos aií.os, bajo un nombro inédito de 
Lichtenstoin, hasta que.l\Ir. Sclater lo describió y dibujó en 1869. 

THRYOTHORUS. 

Th?'Yothortts, Vieillot, Analyso, p. 45 (1816). 
(Tipo Troglodytes artmdinaceus, Vieill. Sylvia ludoviciana, Lath.). Cf. 

Baird, Rov. A.m. B. I, p. 120. 
La ventana de la nariz de las aves de este género está cubierta por tma 

gruesa membrana colgante, que deja á la abertura nasal una hendedura alarga­
da, situada en la porción anterior del extremo más bajo de la fosa nasal. La ven­
tana de la nariz tiene, pues, una forma muy diferente de la de los Thryophilus, 
en los cuales es ovalada, abierta y sin cubierta alguna. La cola es larga, an-
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cha y redondeada, difiriendo desdo este punto do Yista de la do los .Jficro­
cerculus. 

Las especies comprendidas en este gónoro, presentan alg1mas dücrcucias do 
forma. Un grtLpo que tiene el pico muy fnerto y arqueado, fué COIJsidorado por 
ol Prof. Baird como género aparto, Phengopedius, mientras que las aYos qno 
tienen el pico doJgaclo, al contrario do los Phenuopedius, hau sido colocados eu 
otro góuoro, Th1',lJ011za nes. Estas distinciones son interrumpidas por comploto 
por aves tales como el Thtyothonts llypel'ylhTus y Tln·yotlwnls maculip('ctus, 
qno ligan Plwngopedius á Tll1'yothm·us; como el resto de los miembros ele 77zryo­
thorus mue trau ma¿-or diT"ersidad entre si que la que existe entre alguno de 
ellos, y Thtyotlwrus bairdi, nos parece mejor reunir á todos en nn sólo género, 
Thryothorus, que se di tingue por el desarrollo de su cola -:f por la forma do las 
ventanas do la nariz. Dividiendo al góuoro en secciones, hemos empleado algu­
nos pequoílos caracteres que siiTou para agrupar la especie en lo que podl'fa 
considerarse como grupos naturales. 

Corea do diez y ocho especies do esto género ha u sido doscnbiertns; do éstas, 
nnovo so oucuoutran dentro de nuestros límites. Cnatro de ellas pertenecou ~í la 
socción Phengopedius, tres de las cuales son peculiares de .México y Centro Amé­
rica, viz. Tlu·yothonts maculipectus, de México y Guatemala; TJz1·yotlw1'US atro­
gularis, de Costa Rica, y Tlzryotlwrus llype¡·ytln·us dol Estado de Panamá; el 
enarto, Thryotlwnts {asciativentris, so extiendo desdo Costa Rica hasta Colom­
bia. De los m;is típicos, 1'/lryothori, T. j(:lix, es peculiar en México, y 1: latc­
'rencii, do las Islas de las Tres l\Iar1as; T. berlandai, entra en nuestra frontera 
Nordeste, y T. albinudta habita ospeciabuoute Yncatáu. Sección do pico corto: 
( Thryomanes); Thl'yomanes bail'di se encuentra en todo México, S<' extiendo 
más allá de nuestros limites scptontrionales hasta llegar á los territorios fron­
terizos vociuos. Ningún verdadero Thtyotlwnts habita el continente Sud-.. Ame· 
ricano, poro hay tres especies pocnlinros do las peqnciías Antillas. 

A . Phengopedius. 
U ropJ·gimu immaculatum. 
b. Ro.strwn mediocre, gula nigro maculata. 

THRYOTHORUS MACULIPECTUS. 

Thryotlwrus maculipectus, Lafr. Rov. Zool. 1845, p . 3381
; Scl. P. Z. S. 1856, 

p . 290 2
; 1859, pp. 3633

, 372'; Scl. ot Salv. Ibis, 1860, p. 305
; P . Z. S.1870, p. 836 6

; 

Lawr. Bnll. U. S. N a t. 1\lus. n. 4, p. 137• 
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Phengopedit(;S maculipectus, Baird, Rev. Am. B. I , p.1358; Sumichrast, Mem. 
Bost. Soc. N. H. I, p. 5459 • • 

Snpra rufo-bruuneus, píleo panlo rnfescentiore alis dorso concoloribus, can­
da uigro r egulariter trausfasciata; snpercillis albis, capitis laterlbus nigro et 
albo striolatis; guttm·e toto et pectoro albis nigro frequenter macnlatis, venti·e 
imo ot hypochondrüs rufescente brunuois, crlsso indistiucto nigro trausfasclato; 
rostro ot pedibns phunbeis. Long. tota 5-0, aloo 2-3, caudoo 2-0, rostri a rictu 
0--8, tarsi 0--8. (Descr. maris ex Choctnm, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. México\ Córdova (Sallé 2
), Orizaba (Sumichrast9

, le Strange), J alapa 
(de Oca3

), Teotalcingo {Boucard4
), Guichicovi (Smnichrast7), Guatemala (Skrin· 

ner6-a, O. S. et F . D.G.), Honduras Británicas (Roe), Honduras (G. :M. Whitely6
) . 

México, Estado de Veracrnz y OaxacaY> 
La mayor parte de l os colectores que han recorrido las regiones merldlona· 

les de México, han encontrado al Th1·yothonts maculipecttts, que fué descrito 
seg1tn mws ejemplar es mexicanos 1• 

El Prof. Snmichrast 9 dice que habita las regiones caliente y templada; que 
la zona de su distribución no se extiende á más de 4,000 pies de elevación, casi 
á la misma altura de Orizaba, en donde, sin embargo, es raro. 

Un ejemplar del Norte de YÍlCatán presenta una gran divergencia, pues tieno 
el plumaje superior de un tinte mucho más gris, especialmente en la cola. 

B. Th?'yothm·us. 
Uropyglnm macnlis celatis albis notatmn. 
c. Rostrwn mediom·e. 

THRYOTHORUS FELIX. 

Tkryothm'tts felix, Sol. P. Z. S. 1859, p. 3711
; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H. 

n, p. 2682 (partim). 
Phengopedi11;8 felix, Ban·d. Rev. Am. B. I, p. 136 3• 

Supra muriuo- fnscus, píleo autico rtúo; lorls et capitis laterlbns albo nigro· 
que striatls; alis dorso concoloribus, canda nigricante regnlariter transfasciata; 
snbtns cirmamomeo rufescens, ventre medio albicante, gntture albo, crisso albo 
nigr o trausfasciato; r ostrl maxilla nigricaute, mandíbula et pedlbns plmubois. 

(1) Laurencio y Beristain. 
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Long. tota 5-5, alro 2-4, candro 2-6, ros tri a rictu 0-9, tarsi 0- 95. (Descr. exempl. 
ex Oaxaca, México. l\lus. nostr.) . 

Hab. México, 1\fazatlán (Grayson2
), Juqnila (Boucard'). R egión occidental.!'> 

1\11< Boncard descubrió á esta especie en el Estado de Oaxaca1
; dosde en­

tonces se han seguido sus huellas, encontrando que se extiende al N orto hasta 
1\lazatlán 2; uno de los ejemplares de Mr. Boncard fué comparado con otro do 
lUazatlán, encontrando el Prof. Baü·d que ambos coincidían desde todos los pun­
tos do vista esencialos3• 

Se ignoran las costumbres de esta avecilla, pero es de creer que se parecen 
á las de la especie siguiente, pues Grayson escribió su nota relativa al Thryo­
thorus lawtencii7 suponiendo que las aves de las Islas de las Tres Marias oran 
idénticas á las de 1\Iazatlán, lo cual es inexacto. 

THRYOTHORUS LAWRENCII. Reyezuelo.<2> 

Thryothorus felix B. lawrencii, Ridgw. Bull. Nutt. Orn. Club, 1878, p. 10'; 
Salv. Ibis, 1878, p. 1962

• 

Thryotho1·us felix, Grayson, Pro c. Bost. S oc. N. H. XIV, p. 2783 (neo Sclater). 

Th?'yothorus felici affiuis, sed corpore subtus fere albo, hypochondrüs vix 
rufescenti tinctis differt; superciliis distinctis albis, genis immaculatis albis, e' 
rostro graciliore magis incurvo quoque diversns. Long. tota 5-3, airo 2-3, cau­
doo 2-2, rostri a rictn 0-95, tarsi 0-9. (Descr. exempl. typ. ex inss. Tres 1\Iarias, 
México. U. S. N a t. 1\Ius. n. 50,818). 

Hab. México, Islas de las Tres Marias. (Grayson 1- 3) . 

Grayson3 dice: "Parece que es la misma especie que se encuentra en el Con­
tinente, á la cual se parece mucho. La de las Islas es 1111 poco más grande, pero 
tiene el mismo cauto. Es mny común en las Marias, donde reside constantemente, 
y os la ll.rúca ospocio que se encne11tm 011 ellas, uniendo sus notas á las de los 
demás cantores de los bosques, á todas horas del día." 

THRYOTHORUS BERLANDIERI. 

Th'ryothm·us berlandieri, Baird, B. N. Am. p. 362, t. 83, f. 1 1• (Ex Couch. 1\f. 
S.); Rev. Am. B. I, p. 1242

• 

( 1) L au rcncio y Bet·istain. 
(2) Grnyson, loe. cit., p. 252. 
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Th1·yotho1"US ludovicianus~ var. bm·landieri~ Bah·d, Brow. ot Ridgw. N. Am. 
B. I, p. 1443

; :Merril, Proc. U. S. N at. Mns. I, p. 121 4• 

Th1·yothorus ltulovicianus berlandim·i~ Seuuot, Bnll. U. S. Geol. SmT. IV, 
p. 86. 

Supra rufesconti- brunuous, alis ot canda vix uigro transfasciatis, uropygio 
macnlis celatis albis ornato; superciliis albis, supra nigro marginatis; cervicis la,­
teralibus nigro macnlatis; snbtus rtúesceus, gula et abdomiue medio albicantio­
ribus; hyponchoudriis obsoleto fusco trausfasciatis; rostro et podibns corylinis. 
Long. tota 5-7, airo 2--!, candoo 2-1, rostri a rictn 0-9, tarsi 0-9. {Descr. exempl. 
ex México. Mus. P. L. Sclater) . 

H ab. Nurte América (Senuet 6
, 1\IerrilP). México, Boqnillo, Nuevo León y 

San Diego (Couch 1-2), R egión N orto (!) 
Los ejemplares origillales de esta raza de Thryotho1·us ludovicianus~ fueron 

obtenidos por el Teniente Couch en Nuevo León y San Diego, México; desdo 
entonces se lo ha encontrado en abundancia en el valle del Rio Grande inferior. 

l\Ir. Sennet consiguió varios nidos de esta especie durante su r esidencia en 
el Rio Grande inferior. Encontrábanso cerca dol snolo, on los árboles huecos, 
en los tocones y auu en los miembros muertos tirados por tierra. Dicen que los 
huevos son blancos ó rosados, y quo toda sn snporficio está cubierta de manchas 
y lunares morenos y purpúreos. . 

Hasta hoy no ha sido observado ni en ol Centro ni en el Sur do México. 
"El Th'ryoth01"US de la Luisiana, dice Brehm,(2> es en la América, del Norte 

la especie má común de esta familia . . Eucuóntrnselo en todos los Estados Uni­
dos, en los bosques, á la orilla do los ríos, en las moutafias, en los valles, y hasta 
en las cercanfas de las habitaciones." 

·"Esta avecilla, dice Audubon, parece 1m ratón por la rapidez y agilidad de 
sus movimientos. Como aquél, aparece y desaparece, se desliza en 1m agujero 
para mostrarse en seg1úda en otro paraje. Cuando está lleno ó está fatigado, so 
detiene, levanta la cola, lanza á voz on cuello su pequeña canción, cuyas notas 
recuerdan en cierto modo las palabras uviens a moi, viens a moi," sucediéndoso 
precipitadamente. Sus notas son claras y armoniosas: so le escucha siempr e con 
placer. En Invierno, su canto resuena on todas partos: en las plantaciones, en los 
bosques, en los pantanos, eu las márgenes de las cm·rientos y en la cercania in­
mediata do las casas y de los establos . .Algunas veces lo ve uno elevarse l1asta 
la cima de un árbol bastante alto, trepando por las liauas y las enredaderas sil­
vestres que lo enlazan." 

"Esta ave, dice Nnttal, tiene toda la ligereza, el valor, la alegria y la des-

(1) Laurencio y Bel'istain. 
(2) Les Mcrveillcs de la Nature. "Les Oiseaux, '' Vol. II, page 739. 
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freza do los otros miembros de su familia. Ama los rfos do corriente h.·anquila, 
y o po n sobro los árboles qno les dan sombra. Diríase que tiene el sentimiento 
de la pintorescas bellezas de In nntmnloza, y qno se apresm·a á animnrlas, á ha­
cerlas nu1s atractb'as; habita tambión los sitios más sah'ajes. Imita perfectamente 
los cantos do los otros pújaros, y repito el del Pants, el del Verdin, los trinos 
do las aves mtutoras, el grito del Carpiutoro, ol cauto do la .Alondm y del Car­
denal: oan ta sus tomas adornándolos con iunnmora blos variaciones." 

Gerharclt clico quo el Thryotlzorus os uuo do los pájaros que más múman 
una comarca. "Como ol TrogloclHo, dice, no conoce la fatiga ni está en quietud 
1m instante. Cnando algm10 de ello cru.·cco do la vivacidad que los es habitual, 
y no salta coutinname11te, se puedo estar seguro do que le aqueja alguna on­
fermodad. So establece corea del hombre, pero ni mm la coshunbro de la proxi­
midad de aquél le hace olndar su prudencia y timidez. Tan pronto como YO 
á un gato ó á algtí.u otro carnicero, grita varias Yecos seguidas. Sn canto so es­
cucha durante ca i todo el ailo; es claro y armonioso, pero no puede compararse 
al del Troglodito de Europa." 

".A.uidau al comenzar la primavera, y el 20 do Abril echan á volar los pe­
qnoiíos. Los p<tjaros jóYenes ponen 011 Abril ó 011 1\Ia.ro solamente. Los huevos 
tienou 30 contimctros do largo y 22 contfmetros do ancho; son do un color blan­
co rojizo, sembrarlos do manchas do nu moreno amarillento, bermejo y gris ce­
nizo, dispuestas en cfrcnlo. Lnas -veces construyen su nielo en un tronco do ár­
bol caldo, otras oula cornisa de una casa ó detrás do una chimenea; generalmente 
es vasto. Sogün el sitio en que se encuentra, tiene do 14 á 33 cont1motros de diá­
metro. El fondo so compone do rafees; las paredes están hechas con hoja y mus­
gos; el interior e tá tapir.ado de brizna do hierba , plumas y pelos do liebre; la 
parto superior es aboYedada; la entrada es lateral. La primera puesta compren­
de d o cinco á sois huevos; la segunda tiene lugar ou olmos de Junio y asciendo 
á cuatro ó cinco. Los padres alimentan á sus poqueilos con larYas, insectos y 
gusanos." 

Por lo demás, el Th1·yothorus do la Louisiana so parece al Troglodito do 
Europa. 

"Segü11 Cooke, <IJ abunda en la región meridional del Valle del Mississippi, 
en donde os sodeutal'io. Sus moYimientos emigrantes son muy ligeros y o limi­
tan á la porción septentrional do la zona de su distribución, es decir, al Sur do 
N ebraska y I owa, ~· al "X orto de lllinois. Los pocos indiYiduo que emigran á. 

estos punto , so retil·an al, Sur en In-vierno. J?nrantc é te, se nota asimismo mut 
pequm1a diminución en su cantidad, en el Sur, en la latitud 38°; fuera do esto 
no so obscrYa ningün cambio. Esta especie pertenece má esp ecialmente al 
Oriente, pues rara vez so le encuentra al Oeste do la lougitud 99°. En Kan as 
es sedentaria y abunda ou la parto oriental del Estado, }Joro os rara en la occi­
dental (Gos )." 

( 1) W. W. Cooko. loe. cit., pág. 271. 
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"Atmque algo limitada en su dispersión hacia el Norte, dice Ooues, (l ) el 
Th?'yothm·us ludovicianus es una ave quo ).'esiste los inviernos. Tal vez se ob­
serva una r etirada incompleta de sus cuarteles más septentrionales, pero abnnda 
tanto on Invierno como en Verano, á lo menos desde lVIaryland hacia el Sur. Tal 
es el caso en los alrededores de W aslw1gton, D. O., en donde es común, sin ser 
muy abundante, en todas las estaciones. Frecuenta los plant1os do arbustos y 
los matorrales de toda clase, on los cuales se oculta con gran obstinación, de ma­
nera quo se le escucha con mucha frecuencia, pero se le ve raras voces. Esto no 
quier e decir que sea muy t1mido, pues por ol contrario, se acerca á menudo á los 
jardines y al exterior de las habitaciones, poro lo agrada el retiro y esqtúva la 
sociedad. 

Cuando tratamos de penetrar en sus escondites, huye á ocultarse on otros 
más recónditos; revoloteando corea del suelo ó trepando y saltando de una zar­
za á otra; sin duda, cuando se cree en . perfecta seguridad, lanza sn canción on 
són do mofa. Participa, sin embargo, de la inqtúetnd y curiosidad de las nves 

. de su tribu, y cuando está uno qtúoto en un paraje favorable, lo vo volverse con 
·. · · disimulo y espiar entre las hojas con aüe Cluioso, balanceáudoso y ejecutando 

. . ; ·-.~ ~una porción do ridiculeces, como si estuviera pose1do del esp1ritu do la turbu-
1 o ~ 1 
.. :· · ·~ . (·¡:/ leucia en persona. En talos ocasiones so pone á charlar en un tono áspero y grn-
\ .: ,::"~: :.: :: ·ilón, como si estuviera r esentido do nuestra impertinencia; tal es su nota ordina-

ria cuando está colérico, alarmado ó atormentado por alguna inquietud. Su canto 
es ya otra cosa, pues es sonoro, claro, fuerte y musical; á decir verdad, 110 co­
nozco pájaro que tenga 1ma voz más rica, amtquo hay muchos que cantan co11 
mayor dulzura. El canto del que nos ocupa es 1ma rápida sucesión do notas il­
bantes, lanzada con gran enorg1a; se parece mucho al del Ca'rdinalis vi?·ginia­
nus, de iguado en algunas partes con el titulo do "Ruiseñor do Virginia," cnm­
plimiouto que merece. Cuando haco buen ti cm po, so oye su cauto á varios cente­
nares do varas de distancia, pero es dificil descubrir al cantor, porque sus notas 
retumban en todo ol bosquecillo; además, el ar.tista os inquieto y vontr1locuo, y 
cambia constantemente de posición. 

Esta especie empieza á anidar mny pronto. Eu lds carolinas so une en Mar­
zo, anida en Abril, y á principios do Mayo, si no os más temprano, sale la primera 
de sus dos ó tres cr1as. Esta .ave os t¡m caprichosa en lo reforonto á la elección 
del sitio on que coloca el nido, quo casi so ignoran cuáles parajes merecen su 
preferencia. Anida eu cualquier rincón ó agujero, se establece en una grieta ó 
abertura de las tablas sueltas del exterior de una casa; aproYocha ol hueco do nu 
árbol ó iTonco; fabrica en medio do un matorral espeso, ó en í iu, en cualq1úor 
punto que presenta un asilo cómodo. 1\Ir. :Uayuard dice quo en la Florida le 
gusta anidar en los palmeros, y afiado que tiene razón el pajarillo, pues estos 
r etiros ofrecen grandes ventajas. 

"El "bootf ' dice, es la base do los tallos de hoja muertos, quo so ad1üeren 
( l ) Birds of the Northwest, p. 29. 

• 
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al árbol cuando la cima se ha secado y caido; son muy anchos y ligeramente 
cóncavos; se extienden hacia arriba, en dirección oblicua, dejando 1m espacio 
ontre ellos y ol tronco al caer; las frondes cubren á menudo la cima con un dé­
bris fibroso que no deja penetrar el agua, y las cavidades de debajo forman un 
nido mny cómodo para el Thryothorus de la Carolina." Eu parecidos sitios el 
pájaro coloca una gran cantidad do materiales fibrosos, hojosos ó herbáceos, 
pues no es nada molinru·oso, sino que recoge toda la basura que croe conveniente; 
el nido es algo tosco, se parece más ó menos á tma bola y tiene la entrada á 1m 
lado. Lo cargan con cinco ó seis huevos y lo llenan completamente, antes de 
que lo abandonen los peque.ílos. Los huevos son blancos, tildados con profusión 
é igualdad do un color moreno rojizo y otros varios tintes neutros; estos tildes 
ocupan generalmente toda la superficie, pero algunas veces rodean en particu­
lar el extremo largo; en otros la superficie está cubierta de vügtilitas, á tal gra-
do, que casi no se distingue el fondo. Med{ varios huevos y encontré que ten1an - _ . ('. 
de 0.76 por 0.61 á 0.70 por 0.58, es decir, unos 0.73 por 0.60 por término medio. , " , ,·~.SJ':,~ 
Estos pajarillos guardan mucha reserva acerca de sus arreglos domésticos, y por / . ;.:= .. - ' ·': 
lo general se van tranquilamente cuando reciben una -visita importuna. Los pe- ·~ 1Í . \: · . .:.·:.. •. \:~ 
queños permanecen al lado do sus paru·es 1mos cuantos d1as, después de que sa- t(-~··:~.·- ,.r..>< 
len del nido, y éstos ültimos están durante dicho periodo en un estado de pánico (;~} ~··:::-1 ( 
perpetuo, manifestando la intensidad de su tormento por una agitación continua; ..-· \l 
pero la pequeña familia no tarda en dispersarse: los padres descansan un poco 
de los cuidados que origina, y en seguida comienzan á hacer sus preparativos 
para establecer tm nuevo hogar. 

THRYOTHORUS ALBINUCHA. 

Troglodytes albinucha, Cabot, Pr. Bost. Soc. N. H. II, p. 258 1
• 

Thryothorus albinucha, Baird, Rev. Am. B. I, p. 1492
; Salv. Ibis, 1866, p. 

1913
; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. IX, p. 199'. 
Thryothorus p etenicus, Salv. P. Z. S. 1863, p. 1876

; Baüd, Rev. Am. B. I , 
p. 1256

• 

Supra br1mneus, uropygio paulo rnfescentioro et mamilis alaris albis nota­
to; alis vix: nigro transfasciatis, loris et suporcillis albis, regione postoculari bruu­
nea; capitis et colli lateribus albis nigro vix vitatis, canda nigra, rectricibns dua­
bus extimis albo üregnlariter punctatis, dnabus mediis fusco-brunneis, his et 
reliquis nigro fasciatis; subtus albus, hypochondriis brUlllleo lavatis, crisso nigro 
distincte trausfasciato; rostri maxilla cornea, mandibuloo basi albicante; pedibus 
pallide corylinis. Long. tota 5-1, a]rn 2-3, caudrn 2-0, rostri a rictu 0-9, tarsi 
0-85 (Descr. exempl. ex Sakluk, F etén. 1\Ius. nostr.). 

La Nat.-Ser. U.-T. Ill.-Sept. ltl99. 
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H ab. México, Yalahao1 y Mérida\ Yucatán (Cabott, SchoW); Guatemala 
(O. s .~). 

Los limites de la zona de distribución de esta especie son muy reducidos, 
pues está confinada al promontorio de Yncatán y al distrito de P etén. El Dr. S. 
Cabot la descubrió en sus viajes al Norte de Yucatán, y el Dr. Schott la colectó 
después cerca de Mérida. En Abril de 1862 Salviu mató en Sakluk, cerca de Pe­
tén, un ejemplar de esta especie en las afueras de un bosquecillo, en las sabanas 
abiertas en que está situado ese pueblo. Más tarde fué descrito este ejemplar 
como T. P etenicus, pero cuando el Pro f. Bair d 2 lo comparó con el del Dr. Cabot, 
vió que pertenecían á la misma especie. 

"El TMyothorus albintteha, dice Boncard, Ol es una avecilla muy abun­
dante en todos los bosques de Yucatán, a1mque rar a vez entra en los pueblos y 
ranchos. Es un gallardo cantor que pasa la mayor parte del tiempo cerca del 
suelo. Su canción es T"arlada y penetrante. Se alimenta de insectitos y gusanos." 

d. Rostrum debile. 

THRYOTHORUS BAIRDI. Saltaparod tepetatero.<2l 

Thryothm·us bewicki, var. leucogaste1·, Baird, Rev . .A.m. B. I, p. 127 1 (nec 1. 
leucoga.c;te1·, Gould); Baird, Brew. et R idgw. N . .A.m. B. I, p. 1472

; Lawr. Mem. 
Bost. Soc. N. H. II, p. 268 3

; Bull. U. S. N a t. Mus. n. 4, p. 144
• 

Thryomanes bewicki leucogaster, Ooues, B. Col. Vall. I, p. 169 5
• 

Thryomanes bewicki, var.leucogaster, Merril, Pr. U. S. N at. :Mns. I, p. 1216
• 

Thryotho'rus bewicki, Scl. P . Z. S. 1859, p. 3727
; Duges, La N at., I, p. 1398

; 

Senuett, Bull. U. S. Geol. Surv. IV, p. 99
• 

Mnrino- brtmneus, canda nigr o iudistincte irrorata, rectricibus externis ex­
tus albo variegatis; l oris et snperciliis distinctis albis, stria postocnlari murina; 
capitis lateribus et corpore sub tus sordide albis, crisso indistincte fnsco trausvit­
tato; rostro et pedibus fuscis, mandibuloo basi pallidiore. L ong. tota 4-7, alro 
2-1, caudoo 2-0, rostri a rictu 0-75, tarsi 0-6 (Descr. exempl. ex Oaxaca, México. 
:Mns. nostr). 

(1 ) On a. Collection of Birds from Yucatán (Proc. Zool. Soc. London, June 19, 1883), pági· 
na. 440. 

(2) A. L. Herrera. Notas acerca de los Vertebrados del Valle de México. "La Naturaleza. " 
T. I (2), pág. 326. 
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IIab. Norte América6-6-9.- )léxico, Tamaulipas y Nuevo L eón (Conch1), Gua­
dalajara (Grayson3

}, Gnanajnato (Dnges 8
}, Valle de México (le Strango}, Oaxaca 

(Boucard7
), Puente Colorado {Smuiclu·ast4

) . Rog. Norte, Mesa Central y Re­
gión Sur. 11' 

Esto Saltapared os una raza do T. bewicki que habita México y las fronte­
ras dol valle do Río Grande y dol valle Colorado; tiene dos parientes c01·canos 
en el continente septentrional: uno de ellos, T. bewich-"i, pertenece á los Estado 
dol Sudeste, extondióndoso al Oeste hasta Texa , :r ol otro, T. spilurus, so en­
cuentra on California. Las diferencias que so notan cutre estas tres forma fue­
ron determinadas por ol Prof. Baird on su "Revista de Aves Americana "1; y su 
opinión ha sido confirmada por los autores subsccnoutes2-6. So ha establecido, 
pues, que estas formas son variedades googrc\ficas muy marcadas que se distin­
guen entro sí por caracteres completamente constantes 2

, y que roquioron, en 
nuestra opinión, un nombro específico. 

Del T. bai?·di de México no se sabe más quo so encuentra en diversos plm­
tos, oxtondiéndoso hacia el Sur hasta el Estado do Oaxaca 7 y el Istmo do To­
huantop ec11; poro ~.Ir. Smmet9 y ol D1·. l\1o1Till6

, que lo observó en ol Río Grande, 
dan varias noticias de la especie, lo mismo que Ridgway2 y el Dr. Coues 6• To­
dos osos observadores oostifican la excelencia de su canto y la gran variedad de 

- sus notas. El D1·. l\lerrill dice que acostumbra colocar su nido en parajes diver­
sos; pOI' ejemplo, on uu agujero do Carpintero, entro los nudos de una pera es­
pinosa ó on las varitas do los matorrales esposos y llenos de püas. Dicen qno 
los huevos varían considerablemente, pues algunos presentan manchas muy 
finas é imperceptibles, mientras quo otros las tienen do un color rojizo y lila 
muy marcad.o. 

"El Th?'yothO?'US bewicki leucogastet, dice Conos, <2> es muy abundante en 
Fort Whipple, en donde es 1m representante característico de su familia; reside 
allí durante todo el aílo y parece sor tan iudiforonto á la elección do sitio como 
á los cambios do estación. Sus costumbre son iguales á las do su pariente 
oriental." 

"Esta especie, gico Coues, ca> os esencialmente meridional. Cría on la parto 
exterior do las habitaciones y en los jardines. El huevo es blanco, manchado de 
lila y de sombras más obsmuas de 1m moreno de pizarra, sobre todo ahededor 
de la p1mta más gruesa. Se parece al huevo do un Parido 6 Cortido, pero sus 
manchas son más obsmuas y tiene mayores dimensiones: de 0.70 por 0.52 á 0.66 
por 0.51. 

El Saltapared topotatero es do un torupornmonto muy excitable, cm·ioso y 
turbulento; sns acciones son extravagautes y enérgica . Es un cantor cmuplido 
y versátil, a1mque sus notas carecen de la sonoridad y volumen que caracterizan 

( 1) Laurencio y Beristain. 
(2) Birds Col. Vall. Part. first, p.17J. 
(3) E. Coucs. "Birds ofthc NOtthwest," p. 31. 
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á las del Thryothorus ludovicianus; sn canto es muy bonito y lo varia según le 
indica su capricho, pero es completamente distinto de los simples trinos del T1·o­
glodytes aedon." 

TROGLOPYTES. 

Troglodytes, Vieillot, Oís. Am. Sept. II, p. 52 (1807). (Tipo Troglodytes ae­
don, Vieillot). 

N o hay caracteres bien marcados qne distingan á los Trogloditos de los 
Thryothorus, aunque su pequeñez, el pico más delgado y recto y la cola más 
corta de los miembros más tipicos de los 1'roglodytes, permiten qne se les reco­
nozca fácilmente, cuando se les compara con alguna de las secciones de Thryo­
thorus, en las cuales se han agrupado las especies de ese género. Sin embargo, 
algunas aves, tales como el Thryothorus martinicanus, de las Indias Occidenta­
les, y sus parientes presentan caracteres intermedios, tanto que el paso de uno á 

otro género es casi completo. La clasificación de las razas de Troglodytes empa­
rentadas con Troglodytes aedon, ofrece, gracias á la gran variedad que se obser­
va entre ellas, una de esas cuestiones difíciles de r esolver, con que se tropieza 

- frecuentemente en Ornitologia, y para tratarlos no se ha encontrado aún ningún 
método de nomenclatura que satisfaga por completo. Antes de ocuparnos de las 
razas centro- americanas en particular, conviene tomar en consideración la r ela­
ción que existe entre todas las formas. Tanto en las dos Américas como en al­
gunas de las islas adyacentes (con excepción de las Antillas), se encuentran re­
yezuelos pertenecientes al grupo del Troglodytes aedon. Puede dividirseles en 
dos especies: Troglodytes aedon, de Norte América, que también existe en Mé­
xico, y una forma meridional sujeta á una gran variación local y que se extien­
de desde México hasta el Cabo de Hornos, pasando por todo el continente Sud­
Americano. Se han instiinido tres razas de Troglodytes aedon, ninguna de las 
cuales cr eemos que pueda sostenerse, por razones que se expresarán más ade­
lante. El Troglodytes insularis, de la Isla de Socorro, puede separarse con justi­
cia de la forma meridional; en el Continente han sido propuestos los nombres 
siguientes: el de Troglodytes intermedius, para el ave centro-americana, que se 
extiende desde el Sur de México hasta Costa Rica; el de Troglodytes inquietus, 
para el ave de Panamá; el de Troglodytes striatulus, para el de Bogotá, y el de 
Troglodytes tessellatus, para el del Occidente del P erú. El ave de la Guayana es 
Troglodytes furvus,· el del Brasil, Troglodytes aeqttinoctialis; <I> el del extremo 
Sru·, Troglodytes magellanicus, <2> y el del Chile, Troglodytes hornensis. @> En todas 

( 1) Sw. Orn. Draw. t. 13. 
(2) Gould, P. Z. S. 1836, p. 88. 
(3) Less. Journ. l'lnst. 1834, p. 316, et Navig aut tl . Globé de "La Thétis," II, p. 327. 
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estas formas locales reside la gran dificultad. Algunos caracteres que parecen 
definidos en ciertos lugares desaparecen gradualmente en los confines de la zo­
na de distribución, de lo que á primera vista es una forma aparentemente distin­
ta; de manera que podria creerse que no existen ningunos rasgos característicos 
propios para establecer una separación entre todas estas diversas razas. 

El TToglodytes inteTmedius de Centro América se acerca tal vez más al ave 
del Sur del Brasil, difiriendo de ésta por el color de la parte inferior, que es un 
poco más obscm·o; por la rabadilla, que en ol pájaro adulto está provista de ra­
yas más obscuras, y por las pequeñas dimensiones de la cola. El reyezuelo de 
Panamá pasa hacia ol Sur hasta P erü, atravesando Colombia, pues no hay nin­
guna diferencia tangible entre T1·oglodytes inquietus y T1·oglodytes tessellatus. 
El ave típica de esta raza se distingue por el color pálido de la superficie infe­
rior, pues los flancos solamente están ·teñidos de bermejo, y por tener las plu­
mas del dorso atravesadas con finas bandas negruzcas más ó menos fuertes. Es­
tos caracteres se presentan asimismo en el TToglodytes furvus de la Gnayana, 
aunque el plumaje de este ültimo es un poco más bermejo on la parte superior 
y las marcas del dorso menos distintas. Los ejemplares de la isla de Tobago y 
los de las cercanías de Bogotá, Colombia, no son susceptibles de separación, pe­
ro en Trinidad y Y eneznela parece que los ejemplares son por encima de un co­
lor bermejo más obscuro, y qne las marcas dorsales son imper ceptibles. Esta 
última forma llega á Santa Marta, al Amazonas, al Ecuador y á los alrededores 
do Lima, P erü. 

Así, pues, no es posible asignar á unas aves tan variables, limites definidos, 
de acuerdo con las reglas generalmente r econocidas de la distribución de las 
aves de Sud-América; de manera que no queda otro recm·so que el de designar 
á todas ellas con el n01nbre compendioso de Proglodytes furvus, incluyendo al 
verdadero Troglodytes fuTvus de la Guayana, y el impropiamente llamado Tm­
glodytes tessellatus, de la América Occidental, desde Panamá hasta Perú. El ave 
del Sudeste del Brasil, tiene un tinte rojizo por debajo: este carácter se mani­
fiesta particularmente en los ejemplares do Bahia, los cuales no tienen más que 
la garganta blanquizca; también ol C'rissum de estas aves carece de manchas. 
Los ejemplares del Rio tienon unas cuantas marcas negras en la rabadilla, y 
esta forma se extiende hacia el Sur de la Ropü.blica Argentina y la Patagonia. 
Tampoco el ave chilena difiere de un modo apreciable en cuanto á coloración, 
pero parece que la cola es siempre más larga que la de los ejemplares del lado 
Oriental del Oontiuento. Tampoco este carácter es de gran utilidad, pues las di­
mensiones de la cola disminuyen gradualmente, á medida que se avanza hacia el 
Norte de P atagonia y Chile. De todas estas aves meridionales, las de Bahia son las 
que se distinguen más pronto á primera vista, por el brillante color rojizo de su 
superficie inferior, y por su rabadilla sin manchas; pero los puntos que distin­
guen á las aves del Río de las de Y enezuela, etc., son tan insignificantes, que 
casi es imposible reconocerlas con certidumbre. El ave de Y enezuela pasa al 
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T1·oglodytes {ttrvus de la Guayana, y de alli, al T1·oglodytes tessellatus¡ de ma­
nera que la transición entre las formas extremas, es decir, entre las aves de Babia 
y P erú, parece casi completa. Sin embargo, so ve en el rapprochement aparente 
de las aves centro-americanas con las brasilefí.as, un caso de una ley do dis­
tribución, de la cual tenemos actualmente muchos ejemplos. Al tratar de las for­
mas do T1·oglodytes que habitan dentro de nuestras fronteras, ·se minoran las 
dificultades concernientes á las diferencias que presentan. El T1·oglodytes aedon 
y el Troglodytes insulm·is se definen fácilmente, y ol parentesco que existe en­
tro el Trog?odytes intermedius y la raza de T1·oglodytes {'m·vus de Panamá, que 
es el nombre con que nos vemos obligados á designar al ave del Continente Me­
ridional, no es tan esti·echo que nos impida distiug1úrlas. 

Hay por todo seis especies ó razas de Troglodytes dentro de nuestros limi· 
tes; una de ellas, el Troglodytes aedon, es 1ma ave septentrional que se introduce 
ou México; otra, el T1·oglodytes {urmts, es una forma meridional quo se extiende 

\ 

al Estado de Panamá; la tercera, Troglodytes solstitialis, es un pájaro de los .An-
des que se encuentra en Costa Rica; las otras dos son modificaciones locales del 
Troglodytes {ttrvus meridional; y eu fin, el Troglodytes brunneicollis, que carece 
de parientes cercanos. 

TROGLODYTES AEDON. 

Troglodytes aedon, Vieill. Ois. Am. Sept. II, p. 52, t. 107'; Baü·d, Rev. Am. 
B. I , p. 1382

• 

Troglodytes parkmanii, Aud. Orn. Biogr. V, p. 3103
; Baird, Rev. Álll. B. I , 

p.140' . 
Troglodytes aedon, var. pm·kmanni, Bali·d, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 

1536
; Coues, Birds N. W. p. 326

• 

Troglodytes domesticus parkmani, Coues, B. Col. V. I, p.171 7 (ex Barti·am). 
Troglodytes americanus, Aud. Orn. Biogr. II, p. 4528

• 

Troglodytes aedon, var. aztecus, Bail·d, Rov. Am. B. I , p. 139g. 
T1·oglodytes aztecus, Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 54510

• 

Supra murino- brunneus, uropygio panlo rnfescentiore; dorso, alis et canda 
nigro transversim fasciatis; snbtns griseo-albidus fusco vL~ irroratus, hypochon­
drüs et crisso leviter fusco transfasciatis, rostri maxilla brnnnea, mandíbula ot 
pcdibus corylinis. Long. tota 4-4, alro 2- 1, caudro 1- 9, rostri a rictn 0-65, tarsi 
0-7. (Descr. cxemp. ex Jalapa, }léxico. U. S. Nat. Mus. n. 23,R68). 

Hab. Norte AméricaH; Móxico, Charco escondido, Tamanlipas (Couch 9
), 

Orizaba (Snmiohrast9
), ~Iirador (Sartorius 0

) , Jalapa (de Oca9
). R egión Oriental.<') 

( 1) Laurencio y Beristain. 
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En México la zona de distribución del Troglodytes aedon, parece estar con­
finada estrictamente al lado oriental del pais, extendiéndose hasta las cm·camas 
de Orizaba y Jalapa. Más al Sur, es decir, 0 11 Yucatán y Guatemala, es reempla­
zado por su pariente, el Troglodytes intermedius, dol cual nos ocuparemos más 
adelanto. 

"Esta espocio, dice Ooues,<1) es una do las más numerosas y está distribuida 
con más uniformidad que cualq1úer otro Troglodytidce del Occidente . .A.b1mda 
especialmente on las escasas é irregulares coreas de árboles, que guarnecen los 
arroyos do las grandes llanuras, y so presenta por doquiera en las monta:ílas, 
asceudiondo á una altura de 10,000 pies próximamente. Su cauto varia más ó 
menos en las diversas localidades que frecuenta, pero en cualquier sitio en que 
se encuentro, conserva sus disposiciones belicosas y sus hábitos de curiosidad é 
intrepidez." 

Segün ~Ir. T. ::u. Trippe, <Z) el Troglodytes aedon, var. pa1·kmani, sube en 
Idaho á nnos 10,PQO pies, aventmándose de tiempo en tiempo casi hasta los li­
mites do la vegetación. Muchas do sus costumbres son idénticas á las del Tro­
glodytes aedon, pero frecuenta á monuelo las colinas peliascosas, las asperezas y 
los arrecüos do piedras, lo cual no hace la especie citada. Su canto difiere con­
siclerablomonto del do sus parientes orientales. Sus notas ofrecen una gran va­
riedad, igualando á veces á las del Troglodytes aedon, y difil·iendo otras, poro 
conservando siempre el carácter Troglodytidce, claro, sonoro y variable. U na de 
sus notas lo es peculiar, pues mmca se la oí al Troglodytes aedonj es una nota 
rápida y ronca, que se parece más al chil·rido de un grillo ó cigarra, que al gor­
jeo de un pájaro; á decir verdad, esta nota es completamente idéntica al sonido 
peculiar que procluco el Salpinctes obsoletus. Sin embargo, la pronuncia raras 
veces; tampoco es afecto á la charla grm1ona que el Troglodytes aedon emplea 
con tanta frecuencia para demostrar su ira ó su alarma. Anida en cualquier hon­
dedm·a 6 griota propia para ol caso, ya soa entre los le:ílos de la choza de llll 

minoro, ya ou los molinos abandonados ó ontro la madera tirada á la entrada de 
los hoyos antiguos 6 ele los túneles; en fin, en cnalq1úor rinconcito cómodo que 
le es dado encontrar. Orfa dos y hasta tres veces; la 1ütima puesta es empollada 
á finos do Julio, á nna altura que varia entre 8,000 á 10,500 pies. Los huovos 
y ol1údo son ignales ;l los del ave oriental; pone de cuatro á cinco huevos. Des­
aparece en Septiembre. 

"Según Oouos,<3) abtmda en todas las localidades apropiadas; es decir, en las 
arboledas y malezas. Respecto á la ÜLlenca dol Colorado, en general, la especie 
es sedentaria, pues so le encuentra en todas partes, en las diversas e taciones. 
Sin embargo, es una avo perfectamente emigrante. En lo referente á su nidifi­
cación, el Troglodytes pm'kmani, imita á tal grado á su congénere orieutal, que 

(1) Birds of tho Northwest, p. 32. 
(2) E. Coues. Birds of the Northwest. Appendix to Oscines, p. 231. 
(3) Birus of the Colorado Valloy. Part. first, p. 174. 
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basta describir el nido del uno para conocer el del otro. Tenemos que recordar 
solamente que por lo general no se sirve de las comodidades artificiales que es­
coge su pariente, por la sencilla razón de que en las regiones que habita se en­
cuentran comparativamente pocos sitios de esa clase. Con todo, manifiesta la 
misma presteza para aprovecharlos cuando se presenta una oportunidad, y se 
está volYiendo semi-doméstico en algunas comarcas del Oeste. Los nidos de am-

_bos pájaros se hacen notar por la variedad infinita de los materiales que los com­
ponen, las dimensiones que tienen y la diversidad de los lugares que ocupan. 
Parece que los padres están afligidos por un insanabile construendi cacoethes 
(como dice Juvenal), que los impulsa á seguir construyendo, aunque ya hayan 
edificado lo necesario para tm objeto práctico. Parece que tienen la noción de 
que cualquier sitio que escogen, sea grande ó pequeño, debe estar completa­
mente lleno de basru·a, á fin de que puedan estar cómodos en él. Cuando anidan 
en el agujero formado por un nudo de la madera ó en cualquier otra cavidad 
de pequeñas dimensiones, hacen una masa de palitos ú otras basuras, pero no 
sucede lo mismo cuando se establecen detrás de una falca suelta, por ejemplo, 
capaz de contener hasta doce nidos; en este caso tardan mucho en decidirse . á 
suspender el ensanche del nido. Una vez tuve ocasión de presenciar hasta qué 
grado se dejan llevar por sus insanas inclinaciones; tratábase de una pareja que 
logró introducirse á través de un nudo de la madera, dentro de uno de esos te­
jadillos que se ven en los patios interiores. (Es menester anticipar que á los Re­
yezuelos les gusta entrar en sus retiros por el más pequeño orificio que pueden 
encontrar; si la entrada es bastante diminuta, el interior no deja por esto de ser 
lo más espacioso posible, y cuando el agujero es grande, lo reducen general­
mente al tamaño deseado). Habiendo entrado por un agujerito en un sitio obs­
curo la pareja susodicha, supuso evidentemente que el interior convenia á sus 
fines, y empezó á construir en una esquina, debajo del techo, en donde las vi­
guetas quedaban juntas. Aunque molestados por frecuentes interrupciones, aque­
llas avecitas infatigables jalaban sus varitas con una diligencia casi dolorosa, 
y las amontonaban hasta formar una pila capaz de llenar una fanega; ignoro si 
hubieran continuado acarrreando basuras hasta llenar todo el tejado, pero por 
desgracia se vieron obligados á desistir, pues se les consideró estorbosas y se les 
tapó el agujero. El tamaño de las varitas que llevaban era enorme, en compa­
ración con su propia estatru·a; parecía que no hubieran podido levantarlas ni 
mucho menos arrastrar las varitas torcidas por un orificio tan estrecho. Estos 
groseros materiales sirven para cimentar el nido y nada más; su empleo en lu­
gares en que no hay necesidad real de semejante masa de basura, es evidente­
mente un resto de costumbres primitivas. Dentro de esta pila de material colo­
can el nido, que es compacto y limpio, y tiene la forma de una copa; se compone 
de varias substancias suaves y finas, vegetales y animales. Son aves extremada­
mente prol:íficas, y ponen de ordinario de seis á ocho huevos; si les roban el nido, 
continúan depositando más, llegando á veces al número de tres 6 cuatro puestas 
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completas. Los huevos son tan conocidos que no merecen ser descritos aquí. En 
cuanto 1\ la situación del nido, es casi imposible designarla en tél'Ininos especí­
ficos. El sombreÍ·o viejo que dibujó .A.udubón, ha llegado á hacerse histórico; la 
manga ó bolsa de un saco colgado en una casucha, lllla caja de coche de la cual 
fueron expulsados varias veces, volviendo á ella otras tantas, cajas, botijas· ó ca­
labazas, puestas oxpresameu·~e para los aviones, cráneos de bueyes ó caballos, 
nidos de otros pájaros, tales son los objetos que prefiere para este fin. En el 
Occidente escoge do preferencia las heudedtuas de los troncos ó de los leños, 
la grieta qne se encuentra entre una tira de corteza arrancada. en parte y el tronco 
del árbol, sitios, en fin, que dan tma idea completa del placer inveterado que 
encuentra en llenar, de un modo ilimitado, tma cavidad cualquiera y barricar en 
seguida la entrada. 

TROGLODYTES INSULARIS. 

11·oglodytes insularis, Lawr . .A.nu. Lyc. N . Y. X: p. 3 (ex Baird, M. 8.1
), et 

1\lem. Bost. Soc. N. H. II, p. 2682
; Grayson, P1·. Bost. Soc. N. H. XIV, p. 2993

• 

Supra g l'lsoo- murinus, dorso levitor fusco irrorato; alis et canda fusco nigro 
trausfasciatis; subtLts albidns, crisso vix fnsco notato; supercilüs elougatis dis­
tincti ; rostro et pedibns coryliuis, mandibuloo basi albicante. Long. tota 4-4, 
alre 1-9, candro 1- 7, rostri a rictn o.-8, tarsi 0- 9. (Descr. maris ex rus. S~corro. 
U. S. N at. Mus. n. 52,259). 

Esta especie :se parece al T. aedon, por el tinto del plumaje superior, pero 
el dorso es do un color un poco más gris. Debajo es casi blanco y carece de 
marcas obscuras. El T. intermeditts es mucho más moreno arriba y abajo, así es 
que el 1'. insularis difiere 'do él lo mismo que dol T. aedon, por su largo pico 
delgado y cnl'vo, y po1· la mayor claridad do la linea superciliar; Grayson es el 
ünico natnralista que lo ha visto, y dice que ol Reyezuelo de Socorro es el pá­
jaro que más abunda eu la isla; de manera que su canto se escncha todo el dí::~. 

entre los ál'bolos ó outre los peií.ascos cubiertos de maleza, que se obserYan por 
doquiera. Como todas las a,ves indfgenas de la isla, era muy manso y trepaba 
por los l eilos viejos ó se deslizaba por los troncos do los árboles, lm·antando las 
hojas en busca do alimento y parándose de vez en cuando para lanzar desde una 
yarita un alegre cauto de considerable Yolnmen, si se atiende á la pequeñez del 
pájaro 2 

• .A.ií.ade que lo Yió á menudo comiendo cangrejos, pues todas las aYes de 
la isla, excepto los P ericos y Palomas, comen más ó menos crustáceos 3• Grayson 
dice1 que el iris del animal vivo es moreno, el pico moreno también, en la parte 
superior, la mandíbula más pálida y las patas morenas, con uñas negras. (B. C. A.). 

LaNnt.-Ser. II.- T. III.-Sept. 1899. 88 
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TROGLODYTES INTERMEDIUS. 

Troglodytes intermedi'L¿s, Cab. J. f. Orn. 1860, p. 407 1
; Baird, Rev . .A.m. B. 

I, p. 1422
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. IX, pp. 93 3

, 194'. 
T'I'Oglodytes aedon, Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 96

; Salv. Ibis, 1866, p.1026 (nec 
Vieillot). 

Troglodytes hypredon, Sol. P . Z. S. 1859, p. 1287; 1862, p. 18 ~. 

Troglodytes sp.? Sol. P . Z. S. 1859, p. 372°. 
Troglodytes inquietus, Lawr. Ann. Lyc. N. Y. IX, p. 93'0 (nec Baird). 

Supra brn.nnens, alis et ca uda fnsco- nigro frequenter transfasciatis; subtns 
pallidior, hypochondriis vix criss o distincte nigro transvittatis, ros tri maxilla 
brnnnea, mandíbula et pedibus corylinis. Long. tota 4-5, alre 2-1, caudoo 1-75, 
rostri a rict u 0- 75, tarsi 0-7. (Descr. exempl. ex Dueilas, Guatemala, Mus.nostr.). 

Hab. México 8-
9

, Totontepec y Calpulalpam (Boucard 8), Mérida, Yucatán, 
(Schott\ Gaumer), Guatemala (0. S. et F . D. G.), Costa Rica (Hoffmann1

, Car­
mioP). México, Región Sur.(lJ 

E ste es el Reyezuelo común de Guatemala y Costa Rica, y se le encuentra, 
sin duda, en el país intermedio. Se extiende también hacia el Norte hasta Yu­
catán y Oaxaca, atmque se ignora su presencia en Tehuantepec y en el Occidente 
de México. En el Oriente de este ültimo parece que es r eemplazado por el T. 
aedon/ al Sur de Costa Rica aparece la raza de los .Andes, el T. {urvus. El T. 
intermedius difiere de ambos por su color moreno rojizo, aunque considerado 
desde ~se punto de vista se aproxima á la forma brasileña de T. furvus, bien 
que la cola es más corta y la rabadilla tiene manchas largas más visibles. En 
Guatemala el T. intermedius es una esp ecie muy familiar que frecuenta los pue­
blos y ciudades de toda la comarca, á cualquier alhua que se encuentre, pues 
lo observamos en diversos puntos, situados unos á 8,000 pies y otros al1úvel del 
mar. Habita de preferencia los techos de paja 6 do teja de las habitaciones, en 
donde lleva una vida muy atareada en busca de alimento. Su canto es animado 
pero corto y casi desprovisto de volumen y compás. J..¡anza frecuentemente una 
nota gruñona, que le ha procurado, sin duda, el nombre de "Ctuuchichi," que 
expresa esa nota con bastante exactihtd. Un nido encontrado en Buenaventma, 
en el lago de Panajachel, estaba en un agujero, en una orilla; los huevos eran 
exactamente como los del T. aedon, es decir, de un color blanco, rosado, y cu­
biertos de manchas rojas profusas. (B. C. .A..). 

( 1) Laurencio y Beristain. 
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TROGLODYTES BRUNNEICOLLIS. Sonajita.(l) 

Troglodytes bntnneicollis, Scl. P. ~. S. 1858, p. 2871
; 1859, p. 3722

; 1862, P.· 
1 3

; Oat. Am. B. p. 234
; Scl. et Salv. Ibis, 1860, p. 273 6

; Ex. Orn. p. 46, t. 23, f. 
2 6

; Baird, Rev. Am. B. I, p. 1447
; Sumicln·ast, 1\Iom. Bost. Soc. N. H. I, p. 5458• 

Troglodytes aedon.~, Scl. P. Z. S. 1859, p. 3639 (nec Vieillot). 
Troglodytes hyemalis, Scl. P. Z. S. 1856, p. 29010? 

· Supra fnsco-brunnous, dorsi plumis plcrnmqne fasciolis nigris transvitta­
tis; snperciliis ot capitis lateribns rufcscentibns his leviter fusco vittatis; sh·ia 
po toculari brnunea; uropygio macnlis celatis albis notato; alis extns et canda 
fa ciolis 1úgris transvittatis; snbtus claro fnlvo- rufoscons, abdomiue medio pa­
llidioro; hipochondriis, ventre imo ot crisso nigro augusto transfasciatis; rostro 
nigricauto, mandibuloo basi albicante; podibns pallide corylinis. Long. tota 4-5, 
airo 2- 1, caudoo 1-8, rostri a rictn 0-75, tarsi 0-85. (Descr. maris ex Oalpulalpam, 
México. 1\fus. nostr.). 

Hah. l\Iéxico? El Jacal (Sallé 10
), La Parada 7 (Boucard ~), Cinco Señores 

(Boucard 2), Jalapa (dé Oca 4-11), región alpina do Veracru~ (Sumicln·astl-·8), Gua­
temala (O. S. et F. D. G.5). México, Región Sm·.c2> 

Este es un Reyezuelo bien caracter~ado, quo pertenece al grupo que con­
tiene al 1. aedon y sus parientes, pues os casi del Jamafí.o de esa especie, y su 
cola guarda proporciones parecidas. Sin embargo, por el color se parece más 
bieu al T. hyemalis norteamericano, aunque su cola más larga, su tamaílo ma­
yor y el color morono claro de la superficie inferior, lo distinguen do esa espe­
cie. Sospechamos, á pesar de esto, que los primeros ejemplares obtenidos por 
M.r. Sallé, on ol JacaP0

, y clasificados por 1\-Ir. Sclater, entre los T. hyemalis, 
eran, en realidad, T. brunneicollis. Hemos perdido de vista á esas aves y no po­
demos encontrar huella alguna de ellas, pero corno son el origen de la única 
noticia quo so tiene respecto á la presencia dol 1: hyemalis, creemos probable 
que dicha clasificación sea errada. 

Por priméra vez, este Reyezuelo fuó reconocido, gracias á unos ejemplares 
obtenidos por 1\Ir. Boucard, en la Parada, en Diciembre de 1857. Este pueblo 
está eu las monta.ílos de daxaca, á una altura de 10,000 pies sobre el nivel del 
mar. Después se ha observado al T. b1·unneicollis en otras muchas partes del 
Sur de México, pues según el Prof. Srunicln·ast, es una de las especies más co-

(1) F. Sumichrast. Dist. Geog. tic las Aves del Estado de Verncruz, "La Naturaleza, " tomo I, 
página 303. 

(2) Laurencio y Beristain. 
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mtmes de la r egión alpina de V eracrnz, á una altura que T"aria de 5,000 á 6,500 
pies sobre el nivel del mar8

• En Guatemala mmca lo .encontramos á mucho me­
nos de 6,500 pies en el Volcán del Fuego, en donde frecuenta de preferencia la 
hondas bal'l'ancas de la montaíla y ol bosque que la rodea, á unos 10,000 á 11,000 
pies de altura. También se le ve con cierta frocueHcia en la parte más baja del 
pinar qnEI crece en los 3,000 pies superiores del cono. GeucralmeHto estos Re­
yezuelos andan en pequeñas parvadas, compuestas de cinco á. sois individuos, 
que se agitan impaoientes entre los arbustos y zacates. Ponen mucho cUidado 
en no ser vistos, y lanzan una nota de reclamo algo clara y digna de un Re­
yezuelo. (B. C. A.). 

CISTOTHORUS. 

Cistotho?'US, Oabarús, Mus. Hein, I , p. 77 (1850). 
(Tipo Ttroglodytes stellaris, Naum.). 
Por su estructura, -esto pequeño género uo se aleja demasiado do los T?'oglo­

dytes, pues la ventana de la nariz es semejante, y tiene una membrana que la 
cubre. Su cola es muy r edonda, su pico corto y bastante curvo. Su coloración 
es algo especial, porque las plumas dorsales de todas las ospccios, asi como las 
de la ca1>eza de algunas, estrm estriadas longitudinalmente de un modo notable. 
Sus costumbres les son asimismo peculiares, pues parece que so los encuentra 
exclusivamente eu los parajes pantanosos y que frecuentan los zacates ó cañas, 
que crecen, por lo general , en esos sitios. 

El Dr. Cabmús propuso en adición á Cistotho1·us, 1m segundo nombre ge­
nérico, el de Telmatodytes, para ol C. pahtst1·is; pero las diferencias que hay en­
tre los dos son demasiado ligeras; no podemos admitirlas. 

Elníunero de especies comprondidas cm el género no so ha establecido aúu, 
á causa de la dificultad con que so tropier.a al tratar de deternú11ar los limites 
de algunas de ellas. Siete ü. ocho nombres han sido propuestos on diversas épo­
cas; se aplican tal v ez á cuatro ó cinco especies. De éstas, dos entran deHtro de 
nuestros limites, el Cistotho1·us palustris, aYe septentrional quo llega hasta la 
región mel'idional de :México, y el T. elegans, de l\lóxico y Centro América. Este 
ü.ltirno tiene un pariente cercano en la América del Nor te, y par:ece inseparable 
de una especie qne tiene una vasta zona de distribución en el continente meri-

' dional, y á la cual se designa con el nombre de C. polyglotttlS, Vieill. (B. C. A.). 



-.... .... 
;>-
~ 

e ~ 
~ 

-e ~ 

~ ~ 
~ 
~ 
~ 

~ 

"" :---.... 
"" (.,.._ 
"' 

'{ 

·~ ...... 
~ 
~ 
~ 
~ 
\.) 

~ 

~ 
~ 

'f ~ 
N ~ 

~ 
·~ 

~ 
~ 

~ 
< ~ 

~ 
~ 

~ ~ 
~ 

.......... 
~ 

< -~ 
~ 

~ 
~ 
~ 

~ ~ 
'-:l 

J ~ 
~ 
N 
~ 

~ 
~ 
~ 

~ 
G\( 

~ ......:: 
~ 
~ 

- ~ 
~ 

\) 

~ 
- ~ ..., 

~ 
........ 

= - ~ , ...... 

o ""') 

,_ ... ~ ,.. 
~o ... • 
~ -
'./) 

1'1:· 



A. L. HERRERA.-ORNITOLOGÍA MEXICANA. 

CISTOTHORUS PALUSTRIS. 

Cerrthia palust1·is, Wils. Am. Orn. TI, p. 58, t. 12, f. 4 . 
Troglodytes palustris, Scl. P. Z. S. 1856, p. 2902

• 

303 

Cistothorus palust1·is, Scl. P. Z. S. 1864, p. 1723
; Baird, Rev. A.m. B. I, p. 

1474
; Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 161 6

; Cones, B. of. N. W. p. 346
; 

B. Col. Vall. I, p. 1787. 
OistothoTus palust1·is, var. paludicola, Ban·d, Rev. A.m. B. I, p. 1488

; Lawr. 
Mem. Bost. Soc. N. H. TI, p. 268°. 

Supra fnlvescouti-brunnous, pilei lateribus et dorso nigris, hoc albido lou­
gitndiualiter strlolato; alis et canda nlgro varlogatis; snperciliis elougatis albis; 
genis, hypochondrlis ct crisso fnlvis; c01·poro subtns r eliquo albido; rostri maxi­
lla fusca, mandibnlm ot podibns coryliuis. Long. tota 4, alm 2-0, caudoo 1- 6, ros­
tri a rictL1 0- 65, tarsi 0-8. (Descr. exempl. ex México. Mus. nostr.). 

Ilab. Las rogionos templadas de la América del N orte~7• México, Maza­
tlán (Graysou 8), Comatlán (Sallé2

) , alrededores do la ciudad de :México (Whito3
). 

Región occidental.(!) 
Esta especie es común en Norte América, y es tá ampliamente distribuida en 

los Estados Unidos. En >orano visita la Nnova Inglaterra y llega ha ta Groen­
landia; parece que <losdo alli se dispersa por todo el país, hasta la cuenca dol 
Colorado, pasando hacia el Sur á la región meridional do ·l\féxico. 

Anida on todas las comarcas comprendida en esa vasta área, y probable­
mente no emigra más que en las partes septentrionales de su zona de distribu­
ción, en Verano, pnes ha sido obserTado al N orto, en Invierno, en el rio Colum­
bia del Occidonto y en las carolinas de la costa oriontal 6

• Carecemos de noticias 
respocto á su residencia en México, poro todas las probabilidades parecen indi-
car que os sedentario en dicho país. (B. C. A.). · 

''El Cistothon.ts palustris es nn emigrante tardío. Pocos observadores se 
han ocupado de él, porque sus retiros favoritos están en pantanos más ó menos 
inaccesibles.'' <2> 

"Esta avecita, dice Coues,(3) requiero una conclición de superficie partJcular, 
la cual, una vez encontrada, la hace independiente de las limitaciones geográ­
ficas. Habita exclusivamente los pantanos y ciénagas de la mayor parte del con­
tinente, y abunda, en extremo, en condiciones favorables. Emigra en casi todas 

( l ) Laurencio y Beristain. 
(2) W. W. Cooke. loe. cit., pág. 274. 

a (3) Birds of the Northwest, p. 34. 
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las latitudes, pero como anida en toda sn zoua de distribución, sólo nna parte 
de los individuos avanzan hacia el N orto con os te objeto, y el resto pasa el ailo 
en sus r esidencias brmnalos del Sur. En los extensos pantanos situados á lo lar­
go del Potomac y cubiertos de Zizania aquatica, se encuentra muy bien, de mo­
do que en algunos puntos se observan multitud de nidos. Según el Doctor Cooper, 
esta especie habita en Invierno en la Costa del Pacifico, al Nor te de la Colniu­
bia, en todos los lug ares en qne descubre mta ciénaga cubierta de tules (Sci?-pus 
palust1·is )." 

' La niclificación uo es la parte menos inter esante de su historia. Construyo 
un nido grande y voluminoso, con ptmtas de zacates y cafl.as gruesas, dobladas 
y entrelazadas, do manora que formen una bola hueca con un ag njerito á un 
lado. Amarran este globo á los tallos rectos do las cañas en crecimiento, asf es 
que Yarias de óstas pasan á menudo á través de su substancia. Esta bola ostá 
forrada con zacatos más finos, y es bastante compacta, aunque algunas vecos le 
cnelgan largos pedazos que le dan un aspecto de dosalliío. L a cantidad de nidos 
qne se ob erva á veces en un pequeño espacio de pantano, no os sorprendente 
y fuer a de proporción, en apariencia, cou la importancia de la colonia qu .. o ha­
bita entre las cailas. Esto ha dado origen á la suposición de q ue construyen ma­
yor número de nidos de los que uocesitau, y que estos nerviosos y enérgicos pa­
jaritos siguen construyendo mientras las hembras se ocupan de la incubación, 
ya sea para divertirse ó para ocuparse eu algo, cuando no tienen quehacer y no 
puedeu estarse qniotos. Soa de esto lo quo fuero, lo cierto os que los nidos du­
-ran un afio ó más, antes de entrar en ruina y caer en pedazos, lo cual explica 
tal vez, en parte, la gran cantidad do ellos que se nota do tiempo en tiempo. Los 
huevos son munerosos, pues var1áu de seis á ocho; algunas veces sou tantos, que 
inducen á sospechar que no son puestos por la misma hembra. Su aspecto es muy 
especial, pues son quizá los huevos más obsctrramente manchados del país. El 
color usual es un rico chocolate obscuro, pero extremadamente variable. Unas 
veces es perfectamente uniforme, otras casi uniformo, pero con 1ma área más 
obscura en ó alrededor de la punta; ocasionalmente un fondo blanquizco está 
lleno de virgulitas ó nubecillas chocolates; ó bien representan una superficie 
blanca, tirando á moreno, como si se hubiera lavado el color, excepto en unas 
cuantas manchas obscuras. El hnevo mide por término modio dos tercios por una 
mitad de pulgada; si se examina un gran número de huevos, se encuentran de 
vez en cuando algunos pequeños. Uno de éstos mide sol amente 0- 54 por 0-47, 
y ho visto otros aun más pequeilos; sin duda no están fectmdados y correspon­
den con los huevecillos que sueltan á menudo los pichones y otras aves al ter­
luinar su estación, indicando así que están exhaustas. He o~sorvado lo mismo 
respecto al Hi1·undo lwrrem·um y es probable que sea un caso frecuente." 

"Al entrar á lm juncal en que hay Cistothorus palustris criando, se escu­
chan casi inmediatamente las notas desagradables con qne reciben al intruso, 
en señal do vehemente y colérico resentimiento. Á lo l ejos, entre la masa de 
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cañas, se oye alegre canc~oncita de los que aun no han sido perhiTbados, y no 
tarda uno en verlos revoloteando en gran número 6 colocados en todas las acti­
tudes imaginables sobre los vástagos vibrantes . .Algunas veces toman poshiTas 
muy cómicas; su actitud favorita consiste en levantar la cola casi hasta cubrirse 
el dorso con ella y bajar la cabeza. En esta posición tienen un movimiento vi­
bratorio especial; se inclinan hacia adelante y hacia atrás, como si estuvieran 
en un pivote, y en esta postura es como cantan con mayor frecuencia. Otros an­
dan trepando como ratoncillos, de arriba abajo de los tallos de las cañas 6 so­
bre sus mismos nidos. Cuando están reun~dos parecen ser excitables hasta la 
irascibilidad y no .pocas veces van más allá, pero forman una armoniosa y pe­
queña colonia que se ocupa de sns quehaceres y hace agradable compañia á los 
Mirlos y á otras especies más grandes que anidan entre ellos." 

CISTOTHORUS POL YGLOTTUS. 

Todo voz, Azara, .A.puut. TI, p. 29, n. 151 1
, tmde. 

Cistothorus polyglottus, Vieill. N. Dict. d'Hist. N. XXXIV, p. 592
• 

Gistothorus polyglottus, Pelz. Orn. Bras. p. 483
; Scl. et Salv. P . Z. S. 1879, 

p. 5934
• 

Cistothortts elegans, Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 85
; 1860, p. 306

; Baird, Rev. 
Am. B. I, p. 1467

; Salv. P. Z. S. 1870, p. 1828
• 

Cistoth01'tts stellaris, Scl. Cat . .A.m. B. p. 22 9
; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. 

N . H. I, p. 54510 (nec Naum.). 
Cistothorus cequatorialis, Lawr. Ann. Lyc. N. Y. X, p. 3?11 

Cistothorus graminicola, Tacz. P. Z. S. 1874, p. 1B0?12 

Supra fulvescenti-brunneus; alis et canda (dorso imo qnoque obsolete), ni­
gro transversim fasciatis; pilei et inter-scapulii plumis nigris, medialiter sordide 
_albo striolatis; subh1s fulvido-albus, gula et abdomine medio fere albis; crisso 
obsoleto nigro notato; rostri maxilla fusca, mandíbula et pedibus pallide coryli­
nis. (Long. tota 4-3, alre 1-75, candre 1-75, rostri a rictu 0-6, tarsi 0-7. (Descr. 
feminre ex Dueñas, Guatemala. Mus. Nostr.). 

Hab. México, Orizaba (Sumichrast10
), GuatemalaG-6 (0. S. et F. D. G.), Pa-

namá (Arcé8
). Ecuador?11 , P erú?12, Bolivia4, Brasil8

, Paraguay1• · 

Sabemos poco r especto á la presencia de esta especie en México. El Prof. 
Sumichrast la menciona casualmente y dice que la colectó en Orizaba. En Gua­
temala sn distribución es muy local, lo cual se debe, sin duda, á la escasez de 
pantanos llenos de hierba, que son los parajes que frecuenta. En la orilla occi-

' 
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dental dellaguito cercano á Duertas, estaba siempre en los jm1cos y zacates grue­
sos que rodean los bordes del agua. Este sitio era habitado P.or T"at·ias parejas. 
Sus costumbres ariscas y misteriosas dificultan la observacióu, y sólo se consi­
gue verla permaneciendo inmóvil en un lugar cer cano á aquol on que so ha descu­
bierto su presencia con su canto. El ejemplar dol Volcán do Agua fné eucoutra­
do en los zacates largos que cnbrou ol pico de la monta:íla, on unión do algunos 
pinos esparcidos á unos 10,000 y más pies de elevación sobre el nivol dol mar. 
Á unos 11,000 _pies de altm·a so colectó á osta especie enfronte del lago de Due­
ñas, pero á 6,000 pies sobre el lago y lejos del agua. (B. C. A.). 

FAMILIA M OTACILLIDA.E. 

ANTHUS. 

Anthus, Bechstein, Naturg. Dentschl. ID, p. 704 (1807). 
Se ha dividido el género Anthus . en cierto número do secciones que han 

sido tratados como géneros ó subgéneros, segü.n las ideas do diversos ornitolo­
gistas. El género Anthus contiene qtúzá cincuenta especies esparcidas casi por 
todo el mundo, con excepción do las islas del Océano Pacifico. Si se excluye do 
éstas el A.. pratensis, que sólo aparece como vagabundo en Groenlandia, quedan 
ocho especies en América, dos on el continente septentrional y seis en ol meridio­
nal. Las aves septentrionales han sido separadas de las meridionales, por touer 
aquéllas las alas más largas y puntiagudas; se ha dividido on dos cada sección, 
pues las ligeras diferencias quo se obser,·an en la forma do la punta del ala 
y ou las proporciones del tarso, de las patas y de las garras posteriores, han su­
ministrado caracteres suficientes para el cstablocimionto de su divisióu. Sin em­
bargo, estas separaciones sou apenas perceptibles, de manera qno so puode com­
prender á todas ellas en el género Anthus, sin dificultad . . 

En la América Central no hay más que dos especies de A.nthus, á saber: ol 
Anthus ludovicianus que pasa el Invierno en las monta:ílas de l\ióxico y Guate­
mala, v el A.nthus rufus, especie meridional extensamente distribuida, quo en­
tra á f~rmar parte de nuestra fauna en el . Estado de Panamá, donde so le en­
cuentra ou corto número en las sabanas más abiertas, que no son nunca muy 
extensas en dicho distrito. (B. C. A .). 

Dico Brehm,<1> "que los Autidos pueden considerarse como una transiciúu, 
entre los pájaros cantores y las alondras, con las que se los conftmdia anterior­
mente; pero desde el punto de vista de las costumbres, difieren por compléto 
de aquéllas y son verdaderos cantores." 

(1) Les Merveilles de la Nature. "Les Oíseaux." Vol. II, page 741. 

' 
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"El lugar de sn rosideucia es muy -.;·ariable: unos buscan las molltaftas, otros 
la llanura; aqnóllos los parajes secos, éstos los sitios húmedos; algunos viven en 
las florestas. 

Todos los Antidos pasan la mayor parte de sn existencia en el suelo; mu­
chos de ellos no se posan en los árboles más que por tm iustante. Todos son ale­
gr es, vivos, ágiles, y corren r ápidamente sin saltai·. Su marcha es fácil y gra­
ciosa; llevan el cuerpo horizontalmente y mueven la cola. Vuelan bien, aprisa, 
ligeramente y describiendo una linea ondulada cuando tienen que franquear un 
g ran espacio; revolotean y so ciernen en los aires cuando se elevan para cantar. 

Son pájaros bien dotados y prudentes; sus sentidos están bastantQ desarrolla­
dos. Sn grito de llamada es un chirrido; su cauto os agradable sin ser variado. 

Se alimentan· principal, si.uo exclusivamente, de insectos, sobre todo de co­
leópteros, moscas, mosquitos y pulgones; alg1mos comen aralias, gusanos y ani­
malillos acuáticos; otros; en ñu, mezcla~ á este régimen granos peqt1eílos. Cojen 
su presa en el suelo, es raro que la atrapen al vuelo. 

Anidan en tien-a. El fondo del nido está formado de cafías y raices secas 
mezcladas con hojas y otras substancias vegetales; el interior está tapizado de 
lana y pelos. Los huevos son de colores sombríos marcados ele puntos, manchas 
y lineas que forman un dibujo confuso. La hembra empolla sola, pero los dos 
padres ma1úficstan un vivo amor por su progenitura. La mayor parte no ponen 
más que una vez al afio. 

ANTHUS L UDOVICIANUS. Cl> 

Alauda ludovi cianus, Gm. SysL Nat. I , p. 7931
• 

Anthus ludovicianus, Sol. P. Z. S. 1856, p. 293 2
; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 

9 3
; Baird, ReY . .Am. B. I , p. 1534

; Dnges, "La Natm·." I, p. 1405
; Baird, Brew. et 

Ridgw. N . .A.m. B. I, p . 171 °; Lawr. Mcm. Bost. Soc. N . H . II, p. 2687
; Bnll. U. 

S. N at. :Mus. n. 4, p. 148
; Coues, B.N. W., p. 409

; B. Col. Vall. I, p. 19310
; Merril, 

Pr. U. S . N at. :Mus. I , p. 12211
• 

Supra olivaceo-brmmens, phuui singulis medialiter obscuro fnscis; ali 
fttscis albido limbatis; canda fusca, rectricibus duabns utrinqne extinús grada­
tim albo terminatis, rectricis oxtimro pogonio externo ntrinque fere omnino al­
b o; super ciliis et corpore sub tns sordide brmmeo-albidi ; cenici lateribus, pec­
tore et hypochondriis fusco- nigr o distiucte maculatis; r ostro nigricaute, mandi­
bnlm basi albicante; poclibus obscnri corylinis. Long. tota 6, aire 3-2, candm 2-6, 
r ostri a rictu 0-6, tarsi 0-8. (Descr. exompl. ex Duel1as, Guatemala, Mus. uostr.). 

( 1) Inmigrante en Otoño. A. L. Herrera. Notas aceren. de los Vertebrados del Valle de Mé­
xico. "La Naturaleza. " T. I (2), pág. 323. 

La Nat.- Ser . 11.- T. UI.- Sept. 1899. 39 
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Hah. Norte Américae-9
-

1o...11.- :M:éxico, Mazatláu (Grayson7), Gnanajuato 
(Duges6

), Córdoba (Sallé2
), Valle de México (le Strange}, Orizaba (Snmichrast4} , 

ciudad de Tehuautepec (Sumichrast8
), Guatemala (O. S. ot F. D. G. 3) . México, 

Mesa Central. Reg. Occidental, Snr y Estado de Veracruz. <t) 

Este Anthus es una ave estrictamente emigrante; el Invierno lo pasa en la 
parte meridional do su zona 'do di. tribnción y anida en el Norte, Labrador9

, y 
en los picos más altos de las moutaíl.as del Colorado 10

• 

En Texas, dice el Dr. Merrill que es muy abundante en los meses compren­
didos entro Octubre y 1\Iarzo 11

; y on 1\Iéxico 7 y Guatemala se le ha o bsenado 
solamente en la misma época dol afí.o. 

''Se nutre con pequefí.os insectos y semillas. Forma sus nidos en las oqueda­
des naturales dol suelo. Es de hábitos terrestres; camina en las orillas de los 
pantanos y aun on la playa. Vive por pares y rara voz en grupos poco numero­
sos. Emigra al Norte en el verano y al Sur en el Imiorno." <2> 

Se conocen perfectamente las inclinaciones sociales de esta especie, sus há­
bitos eminentemente terrestres, la variedad do su alimentación, tanto animal co­
mo vegetal; su timidez y su falta de prudencia, su vuelo fluctuante ó irregular, 

, su modo de audat· trémulo y escurridizo, acompañado do ·vibraciones do la cola, 
asi como su voz quejumbrosa durante ol Invierno. P ero ignoramos, casi por 
completo, las costumbres que tiene en verano, y particularmente su manera de 
anidar. Audubon es uno de los pocos autores que dan algunas noticias obre es­
te pnnto. Dice que cría en abundancia en la costa de Labrador en las rocas cu­
biertas de musgo, asi como en los valles profundos, pero mmca á gran distancia 
dol mar. Sus nidos estaban colocados por lo general al pie do la pared de una 
roca, enterrados on el musgo y formados de pastos finos y flexibles, arreglados 
en circulo, sin ningún forro de cerdas ü otros materiales. Los padres incuban jlm­
tos los huevecillos, y se echan tan corea uno do otro, que en varias ocasiones casi 
puso A.udnbon el pie sobre ellos antes de que echasen á volar. El primor nido 
que encontró el 29 de Junio, cuando el termómetro marcaba de 51° á 54°, con­
tenia seis huevos de cinco octavos do pulgada do largo por seis y nu cuarto duo­
décimos do ancho; eran algo alargados, aunque rocloudos en los extremos; el co­
lor del fondo ora do un casta:tlo rojizo obscm·o ó do un moreno rojizo, obscnro· 
cido considerablemente por numerosas n .rgnlitas de nu moreno rojizo más obs­
curo y por linea do diversos tama:tlos, especialmente hacia la punta. 

En Labrador es una de las aves terrestres más nnmerosa , exceptuando, tal 
voz, la. Zonot1·ichia let¿cophrys, y fr·oouenta la localidades abiertas y desnudas, 
situadas á menudo on las islas rocallosas y estórllos en que casino so encuen­
tran otras especies. Aqui, lo mismo qno en todas las localidades marítimas, le 
agrada dirigirse á la playa cuando la marea está baja y vagar por olla en busca 

( 1) Lamencio y Beristain. 
(2) A. L. Hon·era. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 8. 
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del alimento que descubre cutre el lodo y los despojos del mar, en comparua de· 
los Tringas, á los cuales se parece. 

En Julio obtuvo dos nidos que estaban colocados en tma oquedad del suelo, 
del tamaño do la cabeza de un 1úílo, al lado de una hendedru·a escarpada y ro­
callosa. Rabian introducido cierta cantidad de zacate seco que servia de piso y 
protegía á los nidos de la humedad; é tos eran de zacatc seco y áspero, arregla­
do Jlegligontomouto y sin forro do uiugtma especie; el dütmetro exterior era de 
seis pulgadas, y el interior de tres, con una profundidad de dos pulgadas. U11o 
de los nidos contenía cuatro y el otro cinco huevos, que median, por tórmino 
medio, trece décimosexto do pulgada de largo por nueT"e y medio décimosextos 
de ancho; oran de color chocolate obscuro, marcados indistintamente con nmne­
rosas mauchitas y rayitas negruzcas. Los padres no dejan el 1údo al acercarse el 
hombre hasta que está á puuto de pisarlos; entonces, el que está incubando echa 
á volar, lanzando ruidosos gritos de augustia, que no tardan en atraer á su com­
pailoro, y i:lmbos revolo.tean ansiosamente aproximándose á voces á unos cuantos 
pies del intruso, y hasta se paran alli corea chillando continuamente de la mane­
ra más suplicante y lastimera. N o observé que trataran do engaílar fingiéndose 
cojos, p ero si que segnian á alguna distancia al que los habia molestado. En ca­
sos parecidos sucede á menudo que hay varios paros anidando corea y que todos 
se lovautau y unen sus chillidos á los de los afligidos padres. {ll 

El Anthus ludovicianus es abundante; emigra y anida en gran nümero arri­
ba de los limites do la vegetación. Frocueu ta ou Idaho Springs las laderas de 
los montes y manifiesta cierta preferencia por los campos labrados de los ran­
chos d e las montañas. En Junio asciende á la cima de la cordillera v colnien-

" 
za á anidar tau pronto como la 1úove se ha fnudido y el suelo está bastante se-
co para que pueda brotar el zacato; la incubación principia en la primera y 
segunda semana de Julio. Colocan su nido de modo que quede protegido por 
una picru·a saliente, y lo construyen con mucha limpieza; la parte exterior os de 
zacato áspero y el forro de zacatc fino; su diámetro es do unas tres pulgadas y 
media. POJteu ciuco huevos, cuyo fondo os de un color moreno pnrpíU'eo obscu­
ro, casi oculto por manchas y salpicaduras do un color 1nu·pm·ino negro. Los 
huevos tomados do diYcrsos nidos val'ian algo en la intensidad do sus colores, 
pues algunos son más claros y ceniciontos qno otros, a1mqne su aspecto geuoral 
os siempre complotamouto obscuro. Por sus costumbres y sus notas es precisa­
mento igual al avo qno abunda ou los Estados Septeutrionales cu la PrinHtYera 
y el Otofío y que os tau comüu como couocida; os inquieta y variable, pendencie­
ra é impaciento. Durante ol verano so muestran más ari cos y 110 pcrmiteu que 
se les acerque uno á menos de ciucuenta 6 soseuta varas. En la época do los 
a1noros lo machos cantan para agradar á las hembra , pero en otros tiempos uo 
so escucha ose chiflido. So olovau en el aü o formando un ángulo do cuarenta y 

( 3) E. Coucs. " Binls of the N01thwest," p. 40. 
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cinco grados; con un Tuelo incierto Jr agitado, comienzan á cantar cuando llegan 
á cierta altura y contimían hasta que ascienden á unas cien Yaras poco más ó 
menos; en seguida descienden agitando las alas como antes hasta que se posan 
sobre una piedra 6 terrón próximo á su punto de partida. Tienen varios cantos; 
todos consisten en dos ó tres notas repetidas rápidamente, muchas voces segtúdas, 
lo cnal produce un efecto m"ÍlSical y agradable. Una de estas variaciones sopa­
rece á la queja de un pollito que ha perdido á la gallina. Al aproximarse mio 
á sus nidos se ponen á revolotear eu silencio alrededor del intruso, lanzando do 
Yez en cuando un chirrido que demuestra su ansiedad. Durante su permanencia 
más allá de los limites do la vegetación, profier en los sitios húmedos llenos do 
manantiales que abundan cerca de la cumbre de la cordillera. Se les Ye á me­
nudo corriendo por los Tastos bancos de HioYo que se encuentran todo el año en 
las pendientes septentrionales. En .Agosto y Septiembre se reunen eu parvadas 
y empiezan á bajar á los vallo . l\fuchos de ellos permanecen arriba de los limi­
tes de la vegetación hasta Octubre, y unos cuantos se quedan todo el mes, ó, eu 
fin, hasta que ya no encuentran terrenos abiertos en que buscar alimento. En 
Noviembre desaparecen por completo. <1> 

F Al\fiLIA. :M"J\TJOTILTIDAE. (2) 

SUB-FAl\fiLIA. 1\:UHOTILTINAE. (3) 

MNIOTILTA. 

Mniotilta, Vieillot, Anal., p. 45 (1816). (Tipo Motacilla vm·ia, Liuu.). 
llfniotilta, Baird, Brew. et Ridgw. N . .A.m. B. I, p. 180. 
Este género contiene una sola especie que difiero de los otros géneros do 

esto grupo por la prolongación de los dedos (especialmente del posterior), quo 
permite á la dicha especie trepar por los troncos de los árboles como los Carpiu­
teros y Dendrocolaptidos, pero aún no se cuenta con los materiales necesarios 
para fundirla satisfactoriamente con los grupos Caerebidce, TcmagridaJ, cte., que 
aparecen como sus aliados de nna manera evidente. 

Esta especie tínica es común en la .América del Norte y abunda ou !u Tierno 
en México y Centro América. 

(1) E. Coues. Birds ofthe Northwest (T. M. Trippe). Appendix to Oscines, p. 231. 
(2) En el arreglo de osta familia hemos seguido el sistoma del Pr. Bait·d ( "Revista de Aves Ame. 

rica nas"), empleado también en la "Histol'ia de Aves No1·te- A.mericanas. " El Dr. Coues ha seguido 
el mismo plan general en sus "Aves del Valle Col01·ado," en donde ha reducido á tres las cuatro sub­
familias del Prof. Baird, introduciendo, pot· este medio, mayor sencillez en su arreglo. Según In. opi· 
nión de todos los autores los límites de esta familia son arbitrarios más bien que naturales. (B. C. A. ) 

(3) E . Coues. Bi1·ds of the Col(\rado Valley. Part. first., p. 203. 
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"Las especies do esta familia, dice .A.. L. H errera, (1> son de las más impor­
tante para los intereses del agricnHor, y es incalculable el nümero de insectos 
p erjudiciales que destruyen. Cada Otoño arriban á la Mesa Central. Son solita­
rias y monógama . Todas so nutren con insectos, y sólo antes do emprender sus 
largos Yiajes á las regiones boreales, suelen comer semillas de varias plantas 
silve tres, probablemente con el fin de ""igorizar sn organismo por modio de los 
principios hidro-carbonados q no cou tienen las semillas. La mayoría do los V cr­
dines son arbor1colos; algunos trepan verticalmente como los Carpinteros (illnio­
tilta, D endrceca dominica); el Agnador de copete es casi exclusivamente terres­
tre. Todos son mny malos c:mtorcs y rara vez so les conseiTa en las jánlas, ex­
cepto una especie (D. cestiva) ." 

"Es comüu que los representantes do esta numerosa familia YiYau á muy 
grandes altitudes; el Cardenalito abunda en las falda del Popocatepetl, á 3,800 
m etros sobre el nivel del mar, y parece estar pedectamento adaptado para resis­
tir el fr1o y el enrarecimiento del aire. La D end'l'ceca cestiva es comü.n en gran 
parte de la América, desde las costas del mar Artico hasta el Ecuador, y de las 
playas dol Atlántico á las del Ocóano Pacifico." 

"Manifie tan, on general, gran afecto á sn progenie, y se han obserYado 
ejemplos do ym·dadoro amor conyngal en estas aYe : en los momentos en que un 
par de Myiodioctes estaba ocupado en la construcción de su nido, llegó un Ga­
bilán arrebatando on sus garras á la hembra: e Yió entonces que el macho, des­
preciando todo género de peligros, siguió al aYo do presa gritando y atacándola; 
mas uo se pudo sabor ol resultado do tan singular batalla." 

"E u la época del amor los machos revisten 1ma librea más vistosa qne la del 
InYierno. Los nidos so encuentran casi siempre en lo árboles; la :il-Iezclilla les 
forma en el suelo; el Aguador do Copete les abriga bajo una rafz ó les cubre con 
una especie de b6veda; la Pantla americana les construye al principio de una 
manera muy imperfecta y de pequeño tamaño, poro luego que nacen la crfas, el 
macho cuida do agrandar y perfeccionar el nido, cubrióndole en la parte exte­
rior con fragmento do liqueno , que le hacen confnndir con las cortezas inva­
dida por esa plantas; por 1í.ltimo, los nidos de la llelrninthophaga celata varian 
egún el clima de cada localidad: en lo pa1 es del N orto so u má pequeños y 

compactos que en los lngare templados." 
"Una ave americana que manüiesta los instintos del Cuclillo, el Tordo (!Jfo­

loth'rus) . suelo depositar sus huevos en los nidos do la Mezclilla y la D endTceca 
cestiva, deseutendióndoso de los cuidados y cr1a de los polluelos; poro la Den­
drceca conoce el cugaiio y no acepta la tarea de criar hijos extraño ; ma como 
u o puede arrojar fuera del nido los huevos del pará ito, se conforma con ence­
rrarles bajo nna Yaritas, lejo de los hncYos propios, 6 bien construye un nue­
T"O nido arriba del primero. Se ha dicho, poro uo puede conceder e ab oluta con-

( 1) Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 9 . 

• 
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fianza á esta aseveración, que algunas veces rompe los huevos extraños con el 
intento de matar á los embriones. Si es cierto que una ocasión se hallaron tres 
nidos de Dendrceca sobrepuestos: los dos primeros contenían huevos de Tordo, 
habian sido inutilizados." 

"Esta es de las familias de aves norte-americanas más numerosas, pues 
sólo la Fringillidce cuenta ma.yor cantidad de especies. Aunque no es exacta­
mente "representante" de los Sylviid(JJ del antiguo Continente, en el sentido téc­
nico de la palabra, puede muy bien decirse que reemplaza á esa familia en Amé­
rica, puesto que tiene el mismo role en la ecouomia de las aves: ambas familias 
abundan on especies é individuos; son p equeñas, emigrantes, insectívoras y to­
man una parte prominente en la formación de la fauna de las aves. Dendrceca, 
que es el tipo principal de este grupo, es el género más grande y hermoso .Y de 
más atractivo de las aves de N orte-.A.mérica." 

"Seré más minucioso al tratar las diversas snbdhisiones de la familia, pero 
por ahora me propongo señal ar algunos rasgos de familia eu general. He dicho 
que Dendrceca era tUl "hermoso" gónero, y estoy seguro de quo todos los :1\fnio­
tiltidos son las más simpáticas de nuestras aves á los ojos de todo amante do los 
pájaros, de todos aquellos que se deleitan en las emociones estéticas que excita 
la interpretación de l a vida de las aves. Acabamos do ver el problema qno ofre­
cen al hombre cientifico; el más r esuelto utilitarista no puode monos do ocupar­
so do ellas, por los servicios incalculabl es que prestan á la agriculttua; y el na­
turalista encuentra en ellas la satisfacción del sentido de lo bello, ya sea que es­
tudie sus formas, sus colores ó sus hábitos. Ocupan un rango prominente entre 
la aves que despiertan y estimulan el entusiasmo del joven ornitologi. ta, sin 
dejar, por eso, de alimentar el ardor de los afios de su madnrez; so atraen ol in­
terés constantemente y llaman la atención por la infinita variedad de sus aspec­
tos. Son los favoritos universales del amatmu; todos los colectores signen con 

' afán sus huellas; se buscan con avidez sus nidos y sus huevos; so riYaliza en 
descubrir algún rasgo ignorado, algún plumaje desconocido, alguna nota que no 
so haya escnchado hasta entonces, y el ejemplar constituye uno do los tesoros 
del gabinete. Hay alg1úen que haya pensado, por un momento, lo que seria de 
la ornitología sin estas aves." 

"Con pocas excepciones, las Sylvicolidce están ata·dadas con col01·es varia­
dos, siempre bonitos y escogidos, y con frecuencia brillantes; amt cuando los 
tintes sean suaves, como sucede en las o pecies aceihmadas, presentan 1ma agra­
dable armonización de colores, de acuerdo con sus maneras timidas y modesta ; 
aJgnna de ollas pueden jactarse do po eer los tilltes más exqtúsitos y delicados 
al lado do otros que brillan con el lustre del iris. Además, la mayoría de esas 
aves presentan diversa libreas; rara voz son iguales los sexos; los jóvenes tam­
bión sou diferentes, y, on fin, hay tantos cambios que ol r econocimiento de un 
mismo pájaro, eu sus diversas variaciones de color , constituye, por si solo, 1m 
estudio aparte.'~ 

• 
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"Generalmente su voz es débil, aguda, antipática; su registro es demasiado 
alto; sus notas bruscas y vibrantes. Es verdad que su canto tiene cualidades mu­
sicales y que no deja de agradar un poco, pero llama la atención más bien por 
su extraileza quo por su melodía. N o puedo menos de criticar esto canto, pero 
sin dejar, por eso, de testificar su. inagotable variedad; probablemente cada es­
pecio tiouo un canto qn e lo es propio y quo un oído práctico puede r econocer 
fácilmente; la agradable excitación que proporciona el estt1dio de estas aves pro­
viene, en gran parte, del esfuerzo que hay que hacer para distinguir l a maravi­
llosa variedad de sus acentos. Probablemente niugún ornitologista ha llegado 
á aprender todas, ni aun aquellas que escucha á menudo; tan pequeilos tan fn­
gitiYos é incomprensibles son estos extraños trozos de canto, que no despiertan 
la atención más que para burlar al espectador y hacerle sentir que mmca podrá 
interpretar el lenguaje en que estos esp1ritns de la selva refieren la historia de 
sus vidas. Sin embargo, algunos de ellos son cantores. La voz de la Denclrceca 
cestiva poseo muy dulces modulaciones. Las especies del género Siurus son 
unos ejecutantes espléndidos: el Siunts att?'icapillus es un músico de una habi­
lidad extraordinaria, aunque estos talentos han sido puestos en duda durante 
largo tiempo á cansa de la asid1údad con que trata de ocultarlos; acostumbra in­
terrumpirnos con su canto agudo y ruidoso, acelerado y monótono, como si eso 
fuera todo lo que es capaz de hacer; poro on algunos momentos de triunfo se de­
l eita ou transportarnos con la exquisita vocalización que sus éxtasis nupciales le 
inspiran. '' 

'Algunas do estas ligeras a-ves, guiada por un instinto infalible, viajan du­
rante la noche, deteniéndose al amanecer á descansar y reclutar viajeros para la 
próxima joruada. Otros pasan con má cachaza Yiajando de árbol en árbol en 
una marea do emigración incesante y recogiendo al paso todo lo que pnodeu; los 
machos más robustos, cubiertos do plmnajo y en toda la plenitud de sus poderes 
T"ocalos, sirven de guias á las hembras y á las CI'1as. Los Sylvicolidce protegen á 
la raza hnruana con su infatigable acti 'ridad; su celo inconsciente r epresenta la 
parte qno los toca en ol magnifico arreglo do las fuerzas de la natm·aleza, ayu­
dando á sostener la balauza de la vida vogotal é insectívora, sin la cual la agri­
cultura seria imí.til. Vi itan la huerta on la época en quo las manzanas peras, 
duraznos, cirLlelas y ccreí'ías están on botón, y r etoí'ían sin cuidado entro las per­
fumadas flores do tintes delicados, sin o!Yidar por eso el cmnplimieuto do su bue­
na obra. Se asoman en las grietas do la cortezas, examinan cada hoja, exploran 
hasta ol fondo los pimpollos para sorprender, arm trar y destrnir esos peqne11os 
soros que por si solos son iusiguificautos, poro quo colectivamente con tituyen 
un azoto para las esperanzas del agricultor, dando al traste con todos sus cuida­
dos. Algunos Sylvicolidce vuelan sin cesar entro el follaje terminal do los árbo­
l es más altos; otros audau cerca de los troncos y de los nudosos ramos do los 
r eyes do la floresta; alg1mos obsorYau desdo ol bosque el monte bajo ó el impe­
n etrable manto ele maleza que borda los arro;p10los, jugando al escondite cou 
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todos los que se acercan; otros más humildes descienden hasta el suelo sobre el 
cual se deslizan á pasos cortos y ligeros, Yol viendo con afectación la cabeza, ya 

· á 1m lado ya á otro, mientras que sus delicadas patas color de carne apenas to­
can la capa de hojas secas con que la estación pasada tapizó el terreno. Se pue­
de buscar á los Sylvicolidm por todas partos en la estación propia; siempre serán 
para nostros una sorpresa continua, pues todos los modos y las ciÍ·cnnstancias 
los convienen." <1> 

"Los Geothlypis, Oporornis y Scirus, son algo terrestres y acuáticos; tienen 
las patas alargadas y de color pálido; algunas do las especies andan de 1wa ma­
nera muy agradable en vez de saltar ó avanzar con las patas juntas como lama­
yor parto de los Passeres. Dos géneros, Mniotilta y Pw·ula, el primero do los 
cuales no habita la Cuenca del Colorado, son aYos trepadoras que manifiestan 
ciertas peculiaridades de las patas que les sirven para adaptarse (por lo menos 
á una de ellas) á una vida completamente igual á la de los Terdaderos trepado­
res. En lo relativo á costumbres especiales, canto, alimentación y nidificacióu, 
los Sylvicolidm difieren tanto entre si que es imposible entrar en detalles sobro 
el particular."<2

> 

MNIOTILTA VARIA. l\Iezclilla.13> 

Motacilla varia, Linn. Syst. Nat. I, p. 3331
• 

Mniotilta varia, Bp. P. Z. S. 1837, p. 11 2
; Scl. P . Z. S. 1856, pp. 1403

, 291•; 
1858, p. 298 6

; 1859, pp. 363 6
, 3737

; 1864, p. 1728
; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 109

; 

P. Z. S. 1864, p. 34710
; Cab . J . f . Orn. 1860, p. 32811

; Lawr. Ann. Lyc. N. I, Vil, 
p. 32212

; VTII, p. 174 13
; IX, p. 9314

; Mem. Bost. Soc. N. H. JI, p. 26916
; Bull. U. 

S. Nat. Mns. n. 4, p.15 16
; Dresser, lbj , 1 65, p. 47617

; Baü·d, ReY . .A.m. B. I , p 
16718; Salv. P . Z. S . 1867, p. 13510

; 1870, p. 18220
; Snmichrast, Mem. Bost. Soc. 

N. H . I , p. 546 21
; F rantz. J. f. Orn. 1869, p. 29222

; Baii·d, Brew. et Ridgw. N. Am. 
B. I , p . 180 23

; Cone~, B. Col. Vall. I, p. 204 24
; Gundl. Orn. Oub., p. 6326

; Merrill, 
Pr. U. S. N at. Mus . I, p. 12226

• 

Supra uigra, dorso toto albo striato, stria Terticali et altera ntrinque per 
oculo ducta albis; alis nigris, fascüs duabns albis notatis, remigibus primariis 
auguste, secnudariis late albis; canda nigra, rcctricibns extimis versus apicem 
albo uotatis; subtus alba, guttnro toto et hypochondrüs nigro pervittatis; ro tro 
corneo; pedibus 1Ligris. L ong. tota 4-8, aire 2-7, caudre 2, rostri a rictu 0- 65, 
tarsi 0- 6. (Descr. exempl. ex Vera Paz, Guatemala. 1\Ins. nostr.). 

(1) E. Cones. Birus of the Colorado Valley. I , p. 196. 
(2 ) E. Coues. Birds of tbe Colorado V&.lley. I, p. 203. 
(3) .A. L. Herrera. Cat. de la Colee. de .A.ves del Museo Nacional, pág .. 8. 
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2 ant avis junior snbtus multo albicantior , genis, pectore et h~-poohondriis 
nigro sparsim vittatis. (Doscr. fomiu oo ex Volcáu del Fuego, Guatemala. Mus. 
nostr.). 

Hah. Norte América 23-2~17-26• l\Iéxico, Mazatlán (Grayson16
) , Colima {Xan­

tus15), Valle de México (White 8
), Córdova (Sallé4

), J alapa {de Oca6
) Orizaba (Su­

michrast21, le Strauge), La Parada5
, Juqtúla y Totontepec {Boucard7

), Guichicovi, 
Tehnantepec (Snmichrast16

), Honduras Británicas (O. 8.9
), Guatemala (Veláz­

quezz..ts-ta, O. S. et F. D. G.), Costa Rica (Hoffmanu 11
, Dow18

, Carmiol 14
, F rant­

zius22), Panamá (Bridgos3
, Hicks 13

, Arcé20-19
, M'Leannan1z..10

), Colombia 24
, Vene­

zuela:u, Antillas1
-
24

, Cnba25
, etc. (México. Toda la República.) n> 

Este es uno do los Llfniotiltidce emigrantes más común en Centro América, 
durante el Otoño y el Invierno. En estos meses se extieude por todo el país 
d esde el nivel del mar hasta una altitud de 7,000 á 8,000 pies. En Invierno pasa 
á Sud-América. 

La zona de di tribucióu de la Mniotilta varia, en la América del N orto, es 
extensa, poro parece que no es abundante en ninguuo de los puntos que fre­
cuenta. N o pasa las montañas rocallosas ni llega al Pacifico en ningü.n punto del 
N orte de Mazatlá~. Bt·ower dice que sus costumbres se parecen á las de un Ger­
thia, pues trepa constantemente por los brazos y los tallos de los árboles, en 
busca de alimento. En sus cuarteles de Invierno, no lanza más que una nota 
aguda, pero en la estación de los alllores su cauto es dulce y agradable, aunque 
débil. 

Coloca siempre su uido en el suelo. 
"Se observa en esta especie la "selección de colores simpáticos:" sus partes 

inferiores son blancas, las superior es negras con manchas blancas. Cuando se 
ocupa en colectar los pequeños insectos con que so alimenta, saltando como los 
Carpinteros, en la cor teza de los árboles, es dificil verla, porque la pa1·te infe­
rior de su cuerpo, la única visible, se conftmde con las cortezas, que son gene­
ralmente de tm color obscuro y están cnbiertas muchas Yeces con líquenes blan­
qnizcos. La homocromía se observa en muchos de los Mniotiltidos del Valle, 
cuyos tintes amarillentos les hacen confundir con el follaje otoñal de los fres­
nos y otros árboles"<2> 

"lzalam. Común en todo tiempo y en todas partes. Anda trepando siempre 
en las cortezas de los árboles, sobre las cuales encuentra en gran parte su co­
mida ."(3l 

"D e las cuatro sub-familias Sylvicolince, Geothlypince, Icteriance y Seto-

( 1) Laurencio y Beristain. 
(2 ) Á . L. Herrera. Notas acerca ele los Vertebrados del Valle de México. 11La Naturaleza," 

Tomo 1 (2), pág. 825. 
(3 ) Á . Boucard. On a Collection of Birtls from Yucntáo (Proc. Zool. Soc. Lootloo, June 19, 

1883 ), p. 440. 
-----------------La Nat..-Ser. ll.-T. IU.-Octub. J«m. • 



316 A. J~. IIERRERA.-ORNITOLOGÍA MEXICANA. 

phaginre, en que Baii·d divide el grupo Sylvicolidre (Revista de los P ájaros de 
la América del Norte}, las tres primeras están representadas casi tínicamente por 
especies emigrantes, que sólo vienen á pasar el Invierno ó lo atraviesan en su 
paso por regiones más meridionales en el Estado de Veracruz. La Mniotilta va­
ria, especie emigrante, se encuentra por todas partes del Estado, en Invierno." 1' ' 

"Audubon manifiesta que esta especie anida en las cavidades de los árbo­
les, pero parece que no tiene esa costumbre. Nuttal describe un nido colocado 
en la pendiente de una roca, en la superficie del suelo." 

El Dr. Brewer asegm·a que siempre anida en el suelo, y hace mención de 
un nido encontrado en el albañal de una casa. Se dice que la puesta comprende 
de tres á siete huevos, y que éstos miden de cuatro y medio á seis octavos de 
largo, por media pulgada ó nueve sextos do ancho; son ovalados, casi iguales en 
ambas puntas, blancos, manchados de virgulitas de un color ptU'ptíreo ó r ojo 
moreno, principalmente alrededor de la punta. Un nido descrito por el Dr. 
Brewer se componia de heno áspero en la parte exterior, y estaba forrado con 
cerdas; Mr. N uttal colectó uno formado por duras tiras de la corteza interior de 
la cicuta, mezcladas con hojas y zacates secos forrados de pelo. El nido descu­
bier to por el Dr. Brewer media tres y media pulgadas de circunferencia por 
una pulgada de profundidad. 

"La casa de esta avecilla es invadida con frecuencia por el Moloth1·us p eco-
1'is; en varias ocasiones se han encontrado ha ta tres ó cuatro huevos del intruso 
en su nido. Sin duda el sitio bajo que ocupa este últiino favorece al J.11olothrus 
pecoris. Esta especie sobrepasa á todas las demás por la agilidad y desembarazo 
con que trepa en todas dii·ecciones y actitudes, arriba, abajo, y alrededor de 
los troncos ó ramas de los árboles, pues sus costumbres son tan pronunciadas 
como las del Carpintero, y por consiguiente, diversas de las de sus parientes. 
Es muy abundante en las regiones montuo as de los Estados Unidos, y durante 
la Primavera se manifiesta tan activo como ruidoso, pues lanza continuamente 
su extraño canto de Primavera, en tanto que persigue afanosamente á los in­
sectos." 12> 

PROTONOTARIA. 

Protonotaria, Baird, B. N. Aru. p. 239 (1858). 
(Tipo Motacilla citrea, Bodd.). 
P1·otonotaria, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 183. 
Este género no comprende más que una sola especie de aspecto peculiar, 

( 1) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Veracruz. ''La Naturaleza, " tomo I, 
página 303. 

(2) E. Coues. Birds of the Northwest, I, p. 45. 
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una ave de pico y alas largas, notable por la pm·eza del col?r amarillo de sn 
cabeza y de sus partes inferiores. Esta especie es escasa en Centra América, vi­
sita Yncatáu, Costa Rica y Panamá, en ol Invierno, y pasa el Verano en los Es­
tados Moricliouales. 

PROTONOTARIA CITREA. 

Figuier ii vent?·e et tete jaunes de la Louisiane, D:Aub. Pl. Enl. 704, f . 
2 1

, unde. 
Motacilla C'itrea, Bodd. Tabl. Pl. Enl. p . 442

• 

Helminthophaga citrea, Cab. J. f. Orn. 1861, p. 853
• 

Protonotaria citrea, Baird, R eY . .A.m. B. I , p. 173 4
; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. 

IX, pp. 946
, 200°; Frantz. J. f. Orn. 1869, p . 292 7

; Scl. et Salv. P . Z. S. 1870, p. 
780 8

; 1879, p. 494°; Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I , p . 18410
; Coues, B. N. 

W. p. 47 11
; Guudl. Orn. Cnb. y. 62 12• • 

Supra olivaceo-virescens, uropygio, alis extus et cauda (rectrlclbus duabus 
mediis) crenllesceuti- cinereis; capite toto et corpore subtus lactissime flavis; sub­
a.larlbus et crisso albis; r ectricibns (prrete r éluabus mediis), albis, pogonio ex­
terno et aplcibus nigris; rostro corneo, pedibus plumbeis. Long. tota 5, aire 2-8, 
candre 1-8, rostri a rictn 0- 75, tarsi 0-75. (Descr. exempl. ex Veragnas, Pana­
má. Mns. nostr.). 

llab. Norte América1
(}..

11
• México, Mérida, Yucatán (Schott6

), Costa Rica3 
(.T. M. Dow4-6, v. Frantzins 7

), Panamá (Arcé, Mus. G. N. Lawreuce). Colombiag, 
Venezuela8

, Ctlba12
• 

Anida de Abril á Octubre, meses que pasa en los Estados Unidos. El resto 
del año reside en los trópicos; su llnea do emigración coiucide casi con la det 
Geothlypis ph:iladelphia. Se le encuentra en la región septentrional de Yucatán 
pero on uingnua otra parte de ~Iéxico ó Centro America, hasta Costa Rica y el 
Estado de Panamá, que han suministrado unos cuantos ejemplares. 

Describen á esta especie como á una de las aves más ariscas y silenciosas 
de l a familia. Reside por regla general eu los pantanos poblados de arbnslos 
situados on las márgenes de las aguas estaucadas. Su nido está colocado en nn 
nudo do la madera, hueco, y á menudo en el ag ujero de nn Carpiutero 10• 

"Es raro: so colectaron tres ejemplares solaruente."<l) 
"Construyo su nido on la cavidad de nu árbol, en la habitación abandonada 

( I ) A. Boucanl. On a Cúllectiou of Birds from Yucntán. tProc. Zool. Soc. London, June 19, 
1883), p. 440. 
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de un Carpintero y hasta en el cerco de 1m molino. Es liger o y anti- artístico, 
aplastado y de poco fondo; mido cerca do cuatro pulgadas do circunferencia por 
una pulgada ó poco más de profundidad. Hace su nido con tiras ásperas y fibro­
sas, tojida con substancias muy finas, musgosas y afelpada , con algtmos r emien­
dos de pelo de conejo; el forro se compone principalmente de raicosillas suaves. 
Conteilla cinco huevos, blancos, manchados con profusión en toda la superficie, 
pero mucho más on la punta, de un tinte rojizo y moreno pizarra ó neutro. Otro 
huevo que Y1 está aún más manchado. Dos ejemplares miden 0.70 por 0.55 y 
0.68 por 0.58 re pectivameute; oltütimo es bastante r edondo, mientras que los 
otros son también notablemente obtusos en la punta más pequeña." 

HELMINTHOTHERUS. 

Helminlherus, Rafinesque, Journ. de Phys. LXXXVill, p. 417 (1819), (fide 
Baird). 

(Tipo Motacilla vermivm·a, Gm.). 
Helminthe:rus, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I , p. 186. 
Generalmente se colocan en este género dos especies, el II.·vermivO'I'us, del 

cual nos ocupamos á continuación, y su pariente lejano, el H. swainsoni, que 
es una especie rara y poco conocida, pues hasta ahora uo se han oncontrado sino 
lmos cuantos ejemplares en los Estados del Sudeste y en Cuba y Jamaica. An­
dubon propuso que se designara al H. swainsoni con el nombre genérico de 
Helinaia. Aunque Helminthothm·us difiere mucho de Protonotaria, por su co­
loración, se apro:xima á éste por la estructura; tiene el pico largo y el dedo me­
dio casi igual al tarso, como Protonotm'ia. Sin embargo, su pico es nn poco más 
fuerte, su ctlimen algo deprimido, y sus cerdas rictales más desarrolladas. El 
H. vennivm·us es nua especie estrictamente emigrante y pasa el Invierno en 
México y Centro América. (B. C . .A..) . 

HELMINTHOTHERUS VERMIVORUS. 

Motacilla vm·mivm·a, Gm. Syst. N a t. I, p. 951 t. 
Helmintherus ve:rmivorus, Sol. et Salv. Ibis, 1859, p. 112

; Sol. P . Z. S. 1859, 
p. 3633

; Cab. J. f. Orn. 1860, p. 328'; Baird, Rev. Am. B. I, p. 1796
; Lawr . .A.nn. 

Lyc. N. Y. IX, pp. 946
, 2007

; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5468
; Baird, 

Brew. et Ridgw. N . .A.m. B. I , p. 1879
; Gundl. Orn. Cub. p. 6310

• 

Helminthe:rus vermivorus, Salv. P . Z. S. 1867, p. 135n; Frantz. J . f. Orn. 
1869, p. 29R12

; Coues, B. Col. Vall. I, p. 21113
• 

Ve:rmivO'I'a pennsylvanica, Gosse, B. Jam. p. 15014 (ex Sw.). 
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Supra olintsconti- viridis, alis et canda concoloribns; capite toto et corporo 
subtns pallido ochracoo- fnscis, illo fasciis qnatuor nigris omato, duabus Yerti­
cis utriuqno dnctis a uaribns ad nncham et duabns postocularibus; abdomine me­
dio albicante; rostro corneo, mandíbula et pedibns corneis. Long. tota 5-0, alm 
2-8, caudre 2-2, rostri a rictu 0-7, tar i 0-75. (Dcscr. maris ex Duefias, Guate­
mala. l\Ius. uostr. ). 

IIab. Oriente de Norte América !}..18• )léxico, Jalapa (de Oca 3), )Ion tafias de 
Orizaba (Snmichrast8), l\Iérida, Yucatán jSchotF), Gnatcmala2 (0. S. et F. D.G.), 
Costa Rica (Hofímau ~, Y. Frautúns12

, CarmioJG), Panamá11 (Arcó). Cuba10
, Ja­

maica14. 
El Ilelmintlwthe?'US vennivorus ·dsita en Invierno el Sudeste ele 1\féxico, 

Guatemala, Costa Rica, y una porción dol Estado de Panamá, llegando on Sep­
tiembre y partiendo on Abril ó Mayo. Es activa como los otros miembros de su 
familia, poro algo lenta en sus movimientos. N o es arisca. Probablemente cría 
en toda la zona de su distribución, en V m· ano. Coloca en el suelo su nido, que 
se compone do hojas socas forradas con musgos suaves 9

• 

''Es una avecilla juiciosa y algo gazmofia; carece de la nvacidad de lama­
yor parto de los Sylvicolidce. Cuando se le asusta y abandona las hojas secas 
que cubren el suelo, entre las cuales anda vagando casi todo el dia, se posa en 
una rama baja y permanece inmóvil en ella ó bien salta indolentemente. Mr. 
::Maynard dice que coloca el nido en el suelo, que os muy grande relativamente 
á las dimensiones del pájaro, y so compone de zacatcs, raicecillas y unas cuantas 
hojas socas. El mismo dice que ponen cuatro huevos manchados y llenos de vú·­

gnlas de moreno rojizo, principalmente en la punta larga. Miden 0.73 por 0.56. 
Mr. J. H. Batty descubrió esos huevos "en la pendiente oriental de las Montañas 
Orange, en N ow Jersey. El pajarillo permaneció en el nido hasta que Batty es­
tuvo muy cerca, y entonces echó á correr rápidamente antes de emprender el 
Yuelo. El nido estaba en una pequefia depresión del snolo y cubierto en parte 
con hojas secas. Los padres andaban cerca lanzando rm agudo chirrido." <1> 

HELMINTHOPHAGA. 

Helminthophaga, Cabauis, Mus. Hein. I, p. 20 (1850-51). 
Tipo Motacilla chrysoptera, Linn. Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 191. 
"Uno de los principales caracteres de este género consiste en el pico, que es 

corto, delicado, puntiagudo y sin muesca. El tarso es largo si se le compara con 

( 1) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 48. 
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el dedo medio y las cerdas rictales imperceptibles. Cinco de las diez especies 
conocidas actualmente se oncnentran en calidad de visitante dentro de nuestros 
límites, en Invierno. Las otras cinco especies, más ó menos raras, no pasan, que 
sepamos, más allá de los límites de los Estados Unid"s. Las especies de Hel­
minthophaga pueden dividirse en dos grupos, quo so distinguen por la presencia 
ó ausencia de un lunar blanco m11y visible onla cola. "Hay una gran semejanza 
en las costumbres de las Helminthophagr.e, asi como on su estrnotura. Son unos 
cazadores do insectos infatigables; so asoman on las grietas de las cortezas y en 
los intersticios de las hojas y de las flores en busca do los piojitos que les sirven 
de presa y qne cogen hábilmente con su pico agndo y delgado; parece que no 
persiguen á los insectos alados con tanta por istoncüt como otro SylvicolinaJ. 
Sus notas son escasas, extravagantes y poco musicales; las lanza en una llaT"e 
elevada y en un tono débil." 

"Son emigrantes sin excepción; q1úzá no so u más delicados quo las otras aves 
de la familia, pero la natm·aleza especial de su alimento las induce á abaudouar 
parajes en qno otras especies pneden permanecer sin inconveniente. Sn nidifi­
cación es casi uniforme; todas las especies, segím se ha sabido, anidan on el 
suelo ó un poco más arriba de él; el uido es algo tosco y grosero para unos pro­
pietarios tan elegantes, y se compone de zacates, runsgos, hierbas, hojas secas, 
tiras de corteza y otros materiales por ol estilo. Los huevos de toda. ellas son 
blancos, manchados con diversos matices rojizos."Cll 

a. Cauda albo conspicue maculata. 

HELMINTHOPHAGA CHRYSOPTERA. 

J.lfotacilla chTysoptm·a, Liuu. Syst. Nat. I , p. 3331
• 

Helminthophaga chTysoptera, Scl. ct Salv. Ibis, 1860, p. 3972
; P. Z. S. 186-!, 

'¡>. 3473
; 1879, p. 494 4 i Cab. J. f. Orn. 1860, p. 3285

; Lawr. A.nu. Lyc. N. Y. VII, 
p. 293 6

; IX, p. 94 7
; Baird, R ev. Am. B. I , p.175 8

; Sah·. P~Z. S.1 67, p.1359
; 

1870, p. 182 10; Frautzins, J . f. Orn. 1869, p. 293 11
; Baird, Brew. et Ridgw. N. 

Am. B. I, p. 19212
; Coues, B. Col. Vall. I , p. 216 13

; Gnucll. Oru. Club. p. 63u; 
Menill, Pr. U. S. N at. Mus. I , p. 12316

• 

Syhicola inornata, Sw. Phil. 1\lag. Hew. er. I , p. 43416
• 

Snpra grisea, dorso medio et alis extus oleaginoo la"'fatis, capito snrnmo et 
tectricibns alarnm hetissime fla-ris; capitis lateribtls et g nla tota nigerrimis; snb­
tns alba, hypochondrüs griseo tinciis; rostro et pcdibns brmm escentibns. L ong· 

( 1) E. Coues. Birds ofthe Colorado Valley, 1, p. 217 . 

• 
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tota 4-5, aloo 2-4, oaudoo 2, ros tri a rictu 0- 6, tarsi 0-7. {Descr. maris ex Choctum, 
Guatemala. Mus. nostr.) 

Femina mari similis sed capite summo olivaceo nec flavo et alis fasciis 
duabus flavis notatis; capitis lateribns et gnla cinereis nec nigris distinguenda. 
(Descr. feminoo ex Coban, Guatemala, Mus. nostr.). 

Bab. Norte Américal2-1s...16
, México (Bullock 16

) , Guatemala2 (0. S. et F. D. G.), 
Costa Rica (Hoffman~, CarmioF, v. Frantzius11

, Rogers), P anamá9-to (Arcé, ~1' 

Leannan 6-3). Colombia', Cuba14
• Se le encuentra en la Pl'imavera en Texas16

, pero 
parece que osta especie no llega á México en su emigración hacia el Sm·, pues 
la única noticia que se conserva de su presencia en dicho pa1s es la que dió 
Swail1son, designándola con el nombre de Sylvicola ino'rnata 16

• Sus costumbres 
son poco conocidas; la parte exterior del nido se compone de hojas secas mez­
cladas con raices, tiras de corteza, etc.; el interior está forrado con hojas finas, 
zacates y raíces. Generalmente colocan el nido en nna mata baja ó en el suelo, 
entre 1m montón do zacate 12

• 

"1\Ir. Maynard encontró un nido sobre el césped "cubier to en parte por he­
lechos y hierbas verdes que deben haber crecido después de la construcción del 
nido, de manera que los padres no habian tratado de ocultarlo." Se compone 
extoriormoute de grandes hojas de encina del año anterior y de corteza de vid; 
el forro no os muy suave que digamos, pues está hecho con zacates finos y unas 
cuantas cerdas. Es g1·ande comparado con las dimensiones de su propietario, 
profundo y más pequeño en la cima que en la parte media. El conjtmto no es 
tan primoroso como podia esper arse de un pajarillo pequeño y elegante; sepa­
rece muchisirno al del Géothlypis trichas. En la parte exterior mide 3.15 pulga­
das de profundidad, y en la interior 2.20; su diámetro iuterno es de 2.25 eu la 
parte media y de 1.90 en la superior; exteriormente su diámetro es de 3.50/' 
Tenia cuatt·o huevos de 0.67 por 0.55, 0.66 por 0.55, 0.66 por 0.55 y 0.67 pot· 0.50. 
Eran blancos, manchados y señalados de mor euo rojizo. Las manchas eran más 
numerosas en la punta más larga, y on un ejemplar formaban en este sitio una 
cor onilla irregular. También se encontró nn huevo de Molothrus pecoris en el 
nido. Mr. Maynard dice que esta especie manifiesta cierta predilección por los 
parajes pantanosos que se eucuentrau en las orillas de los bosques. 

"Dos nidos colectados on Junio por el Dr. P. R. Hoy, sin su cubierta de ho­
jas, están hechos de zacates finos torcidos y entrelazados con esmero; liDO de 
ellos está forrado de cordas y el otro no. Un huevo mide 0.68 por 0.49. Un nido 
grande y grosero colectado on Georgia por el Dr. Gerhardt se compone princi­
palmente do hojas y tiene un forro fibroso y fino. Un huevo, de Ohio, es exacta­
mente igual, considerado desde todos los puntos de vista; contenia dos huevos 
de Moloth?'US peco1·is. Esto hueYo está manchado en toda sn superficie, pero las 
mauchas so u más abundantes alrededor de la punta." c1> 

(1) Coues. Birds of the Northwest, p. 50. 
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HELMINTHOPHAGA PINUS. Verdin.<tJ 

" Certhia pinus} Liun. Syst. N a t. I , p. 187 1
• 

Helminthophaga pinus, Scl. et Sah·. I bis, 1859, p. 112
; Bau·d, R eY. Am. B. 

I , p. 1743
; Bau·d, Brow. ct Ridgw. N. Am. B. I , p. 1954

; Cones, B. Col. Vall. I, 
p. 2146

; Morrill, Pr. U. S. Nat. Mus. I , p. 123 6
• 

Sylvia solitaria} Wils. Am. Orn. II, p. 109, t. 15, f. 47
• 

Vm·mivora solitaria} Sw. Phil. Mag. uew. so1·. I , p. 434 8• 

Hel1nintheros solitarius} Scl. P. ~.S. 1856, p. 29f9. 

Supra olivaceo- Yiridis, alis et canda ciuerois, illis fasciis dnabns albis nota­
tia; vertice autico et corpo1·e snbtus flavis; loris uigris, crisso albo; rostro ot pe­
dibus brunnesceutibus. Long. tota 4-5, ahe 2-4, candffi 1- 9, rostri a rictn 0-6, 
tarsi 0-7. (Descr. exempl. ex Coban, Guatemala. :;\Ins. nostr.). 

Hab. N orto América4-6-6, :México3, Voracrnz (Bnllock b), Jalapa (Deppc, l\Ins. 
Berol.}, Córdoba (Sallé 9

), Guatemala :t-3 (0. S. ot F . D. G.}, "l\Iéxico, R eg. Orien­
tal." <2> 

La Helmintlwphaga pinus no os común 11 i en l\Iéxico ui on Centro América 
dura u te el Invierno, q tLe os la única época del a11o en que frectlenta esos paises. 
Swainson i.wlnyó á osta especie en su lista de las aves do Bullock; pero fuera 
do esto, las pruebas de su presencia eul\Ióxico so reducen casi á la moncióu que 
de ella se hace oula primera lista de aves do M. Sallé 9

, á la existencia de uno 
do los ejemplares de Deppe en el Museo de Berliu, y á la mención de uu ejem­
plar mexicano que se conserYa en el Instituto Smithsouiano3

; parece quo el aye 
que uos ocupa ha pasado inadvertida para de Oca, Stlffiichrast y otros laboriosos 
colectores de Móxico. Lo mismo que la mayor parto de las especies de su fami­
lia, frecuenta los alrededores de los terrenos desmontaG.os. Wilson describió su 
nido7

, pero sn descripción no coincide con la de l\Ir. Ridgway. Este último en­
contró varios nidos cerca del Monte Carmelo, Illinois, paraje en que dicha ave 
es abundante. Dice que el nido es de construcción mny floja y abierta, y que se 
compone principalmente de tiras de corteza auchas, delgadas y flexibles. 

(Esta especie es nueva en la fauna de Yucatán.- 0. S.)<3J 
"Mr. Ridgway colectó un nido eu lllinois, qno contenía cluco huevos y es­

taba en el suelo entre un haz de maleza tirado al ox:tremo de un campo. Se com-

( 1) .A. L. Herrem. Notas acerca de los Vertebrados t!cl Valle tle México. "La Naturaleza, " 
tomo I (2), p. 325. 

(2 ) Lo.urencio y Beristain. 
(3 ) A. Boucartl. On o. Collection of Birds from Yucotán (Proc. Zool. Soc. London, June 19, 

1883), p. 440. 
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p01úa on sn mayor parte de tiras fibrosas , anchas y groseras paradas con tallos 
de zacatos finos entrelazados de di versos modos. Los huevos te1úan la forma 
nsnal y median aproximadamente 0.63 por 0.48; oran blancos, salpicados ligera­
monte on la punta grande de virgulas negruzcas y unas cuantas manchas de un 
castafto sucio más claro."(l> 

b. Cauda uniformis, macula alba nulla. 

HELMINTHOPHAGA RUFICAPILLA. 

Sylvia ?'uficapilla, Wils . .A.m. Om. ITI, p. 120, t. 27, f. 31
• 

Ifelminthophaga ruflcapilla, Scl. P. Z. S.1858, p. 2982
; 1859, p. 3733

; Bau·d, 
Rev. Am. B. I, p. 1754

; Snmichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 546 6
; Baird, 

Brew. et R idgw. N . .A.m. B. I, p. 1966
; Lawr. Bull. U. S. Nat. Mus. n. 4, p. 157; 

Coues, B. Col. Vall. I, p. 224 8
; Sennett, Bull. U. S. Geol. Surv. IV, p. 12°; :Merrill, 

Pr. U. S. Nat. Mus. p. 12310
; Salv. Cat. Strickl. Coll. p. 8911

• 

Ifelmithm·os rubricapilltts, Scl. P . Z. S. 1856, p. 29112
• 

Ilel1ninthophaga rubricapilla, Scl. P. Z. S. 1855, p. 36i:P3
• 

Supra flavido-olivacea, uropyg:io paulo flavesceutiore; capite ciuereo, ver­
tice castaneo plus miunsve obtecto; loris et ocnlorum ciliis albis; subtus loote 
flava, ventre imo albicante: rostro et pedibus corneis. Long. tota 4-5, aloo 2-4, 
candoo 1-85, ros tri a rictu 0-5, tarsi 0- 65. (Descr. exempl. ex Jalapa, México. 
Mus. uostr.). 

Ilab. N orto América1
+S-D-

10
, México, Córdoba (Sallé12

), Jalapa (de Oca13
), Ori­

zaba (Smnichrast6
) , La Parada (Boucard 2), Oaxaca (Boucard 3), Santa Efigenia, 

Tehnantcpec (Snmichrast7
), Guatemala (Coustancia11

) . 

En I nvierno visita la región meridional do lHéxico, donde ha sido observado 
por varios colectores. 

"Llega á Massachusetts, dico Mr. Allen, del primero al cinco de Mayo, y du­
rante dos ó tres semanas abunda en la huertas y jardines, donde so ocupa en 
buscar insectos activamente entre las hojas y las flores de los árboles frutales. 
La mayor parto se van al Norte, pero unos cuantos se retiran á anidar en los 
bosques. Sn cauto so parece tanto al de la Dendrreca p ennsylvanica, que el co­
l ector se equivoca fácilmente. Un uido qno encontré en l\Iayo contorna cuatro 
huevos acabados do pouor; estaqa hundido ou ol suelo, do manera que la parte 
superior so hallaba al ui vel do la superficie, protegido y oculto por el pasto y 

(1) E. Couefl. Binlsofthe Northwest, p. 49. 

La Nat.-8er . li.- T. m .-Octu. JS99. 41 
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la hierbas secas del año anterior. Se comporúa de rafees finas y zacates secos 
forrados de pasto y cerdas, y cubier to exteriormente con una especie de musgo 
fino vordo. Los huevos eran blancos, salpicados de manchas de un moreno r oji­
zo, más aparente cerca do la punta má larga; su diámetro mayor ora de 0.60, 
y el menor de 0.50. Al año siguiente colecté otro nido de esta especie, situado á 

· lmos tres ó cuatro pies de distancia del sitio que ocupaba el nido col ectado el 
año anterior. Contema t1·es huevos y lUlO de ' Cow-bnnting;" todos los embrio­
nes estaban muy desarrollados. Este 1údo era desde todos los pnutos de vis­
ta idóutico al precedente, y los hnovos deben haber sido puestos en la misma 
época." 

Los nidos se encontraban eu un banco de musgo á la entrada de un bos­
quecillo llono de malezas y zacatos. Probablemente el padre del primero anidó 
de nuovo, escogiendo para este fin la misma localidad que el otro año y tal vez 
la hubiera ocupado por más tiempo."(l> 

HELMINTHOPHAGA CELATA. Verdin.<2> 

Sylvia celata, Say in Long's Exp. I , p. 1691
• 

B elrnitheros celatus, Scl. P. Z. S. 1857, p. 212 2
• 

Helminthophaga celata, Scl. P . Z. S.1858, p. 2983
; 1859, p. 3734

; 1862, p. 196
; 

Baird, Rev. Am. B. I, p. 1766
; Sumichrast, 1\fem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5467

; Sen­
nett, Bull. U. S. Geol. Siuv. IV, p. 128

; Merrill, Pr. U. S. N at. Mns. I , p. 1239
; 

Coues, B. Col. Val!. I , p. 22610
• 

Helminthophaga celata, var. celata, Baird, B1·ew. et Ridgw. N . .A.m. B. I, · 
p. 202ll. 

Supra flavido-olivacea, uropygio paulo flavescontiore; capite dorso conco­
lori, vertice fulvo plus Ininusve celato; superciliis, loris .. et COI'pore subtus flaves­
centibus; rostro et pedibus corneis. Long. tota 4-3, alre 2-3, candre 1-8, rostri a 
rictn 0- 7, tarsi 0-8. (Descr. exompl. ex Chimny, Vera P az. 1\Ius. nostr.). 

Hab. Norte América10-s-9
, México6

, Orizaba (Bottori,2
, Sumichrasf), La Pa­

rada (Boncardll-6), Oaxaca y Cinco Señores (Boucard•), Guatemala (I1arg.). 
La mayor1a de los colectores que han recorrido la región meridional de 

México que esta especie habita en ilrvierno, han tenido oportunidad de obser­
>arla en las partos montañosas del pais, pues, según parece, no frecuenta las 
tierras bajas adyacentes á los dos Océanos. 

( 1) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 51. 
(2) A. L. Herrera .. Cat. de la Colee. de Aves del Museo Nacional, pág. 325. 
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La IIelminthophaga celata, anida en las r egiones árticas y en las má ele­
vadas montañas do Colorado. Coloca en el suelo tm Iúdo compuesto exterior­
mente do corteza fibrosa, é interiormente do zaca tes y musgo forrados á mouudo 
con cierta clase de pelo 10

• 

Paroco quo esta ospocie está sujeta á algnnas modificaciones respecto al co­
lor do su plumaje. En los paises situados á orillas dol Pacifico, estas variacio­
nes presoutan un carácter más decidido, y por lo tanto, se ha convenido en for­
mar uua raza aparte y designarla con el nombre de H. celata, var. lutescens.(ll 

"l\Ir. Konnicott colectó un nido que se hallaba entre los matorrales del snolo, 
ocnlto con hojas socas. Tenia cinco huevo . S o componía en su parte exterior 
de tiras do corteza fibrosa, y en la iuted or de zacates finos. Los hueYOS e tán 
cubiertos de v1rgulas muy finas, más espesas al rededor de la punta más larga, 
y más diseminadas en el r esto de la superficie. Las manchas son de nn color 
morouo pálido. :Miden 0.67 por 0.50." 12¡ 

"Como sucedo generalmente tratándose de aves que anidan ou el s uelo, los 
1údos do la especie que nos ocupa, son grandes para el tamaño de su propieta­
rio. Ponen cuatro, cinco ó seis huevos, qne miden en su mayor diámetro, 0.67 de 
largo por 0.50. El cascarón os blanco y cubierto en toda sn superficie, unas vo­
ces con profnsióu y otras con parsimonia, de vfrgulas de moreno rojizo claro; 
algnuas voces las virgnlas están distribuidas por igual en toda la superficie, pero 
generalmente son más numerosas alrededor de la punta más larga. Dentro do 
lo ., limites de la Cnenca del Colorado, que presenta tanta variedad en los rasgos 
de sn superficie y en sus condiciones climatéricas, la II. celata ofrece el carácter 
mixto do especio sedentaria y emigrante. En la Primavera sube á las moutafí.as 
en busca de un lugar apropiado para anidar, alcanzando hasta una altm·a do 
11,000 pies; en el Otofí.o abandona tan elevadas regiones y se dispersa más. Se 
le encuentra con especialidad, durante las emigraciones, entro las malezas que 
crecen á orillas de las corrientes de agua, donde se hace notar por su color ama­
rillo, en apariencia uniforme, sus movimientos llenos de viYacidad y turbulencia, 
sus frecnontos excursiones aéreas 0 11 pos do los iusectos, y su agudo y peuetraute 
"tsip," cuya repetición incesmtto expresa la viveza do su carácter. Nnuca ho o1do 
sn canto 1mprial, porque nunca lo he observado en la estación de los amores; 
personas más afortunadas dicen qno cousiste en nnos cuantos trinos dulces, que 
varia segll.u el talento del ejecutante, pero concluyen siempre bruscamente con 
una inflexión hacia la octaya aguda."!3l 

( 1) Ba ird, Bn.'w ct Rigdw. N. A m. B. J, p. 204. 
(2) E. Couel<. Birus of the Northwest, p. 53. 
(3) E. Coues. Binls uf the Colorado V&lley. I, p. 22!>. 
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HELMINTHOPHAGA PEREGRINA. 

Sylvia peregrina, Wils. Am. Orn. m, p. 83, t. 25, f . 21
• 

Helminthophaga peregrina, Scl. P . .Z. S. 1859, p. 3732
; Ca t. A m. B. p. 293

; 

Scl. et S~lv. Ibis, 1860, p. 314
; P . .Z. S. 1864, p. 3476

; 1870, p. 8366
; Cab. J . f. Orn. 

1861, p. 857
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VII, p. 3228

; VIII, p. 1749
; IX, p. 9410

; Bull; 
U. S. Nat. ::Uus. n. 4, p. 1511

; Salv. P . .Z. S. 1867, p. 135 1~; 1870, p. 18213
; Frant­

~ns, J. f. Orn. 1869, p. 29314
; Wyatt, Ibis, 1871, p. 32215

; Baird, Brew et Ridgw· 
N. Am. B. I, p. 205 16

; Coues, B. Col. Vall. I, p. 230 17
; Gundl. Orn. Cnb. p. 6318

' 

:Merril, Pr. U. S. Nat. 1\'Ius. I, p. 12310
; Sah·. et Godm. Ibis, 1880, p. 11720

• 

~ supra olivaceo-virescens, alis et canda fuscis viridiscenti limbatis; capite 
summo ciner eo; loris, snperciliis et corpore subtus albidis, pectore vix ochraceo 
tincto; rostro et pedibus corneis. Long. tota 4-5, aloo 2-7, caudm 1-8, rostrl a 
rlctu 0-55, tarsi 0-65. (Descr . . exempl. ex Chiriqui, P anamá. l\1us. nostr.). 

9 (et av. juv.) mari similis sed caplte summo dorso concolori et corpore sub­
tus prooter abdomen medium plus minusve viridi laTato. (Descr. feminre ex San 
José, Costa Rica. Mus. nostr.). 

Rab. Norte Amérlca17
-

19
• México23

, Jalapa (de Oca3
) , Santa Efigenia (Su,mi­

chra t 11
) , Gnatemala3-4 (0. S. et. F. D. G.), Honduras (G. M. Whitoly 8

), Costa 
Rica 7 (Carmiol10

, v. Frantzins 14
), Pauamá (Hick 9

, Arcó 13, 1\1'Leannau ~). Colom­
bia16·~. México, región templada de Veracrnz y Stn· de Tehuantepec.(l) 

En su emigración meridional, esta especie apenas toca México, aunque 
ha sido observada en dicho pa1s varias ocasionosw. Anida en latitudes compa­
rativamente altas. Según el Dr. Brewer 16

, que se ha ocupado de su zona de dis­
tribución y de sus costumbres, su nido es un lecho casi plano de vástagos de za­
cate enmarafiados y secos; tiene menos de una pulgada de espesor y tres pulga­
das de diámetro. 

"Me encontraba parado á orillas del R1o Rojo del Norte, y en este sitio co­
lecté una docena de ejemplares de esta ospocie en el interl'alo de una hora, con 
la mayor facilidad y sin moverme siquiera de mi puesto, pues pasaban sobre 
las cimas de los árboles casi en uua banda continua, asociadas con otros varios 
Mniotiltidos y con pequefios Mosqueros. Son aves en extremo activas; saltan 
entre el follaje y revolotean en el aire en persecución de tm insecto, lanzando 

( 1) LaUl'encio y Beristain. 
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su nota aguda y chillona. Un nido, 6 más bien algo que parece ser la parto in­
terior do nno, fué encontrado por Mr. Jorge Barnston en Michipicotou, Lago 
Superior, y contenía dos huevos. Se compone casi por entero de zacates secos 
finos, tejidos con soltura." (I J 

PARULA. 

Panda, Bonaparte, Comp. List., p. 20 (1838). 
(Tipo Parus americanus, Linn.); Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I , p. 207. 
Compsothlypis, Cabanis, :Mus. Hcin. I, p. 20 (1850-51). 
El pico do las aves de este género es agudo como el de las Helminthophaga, 

p ero presenta una ligera muesca subterminal y las cerdas rictales son distintas 
y fuertes, annque cortas; el tarso es más largo que el dedo medio; las especies 
más típicas tionon uua mancha triangular color verde olivo en el dorso, y algu­
nas mauchas blancas en la cola. La P . superciliosa y la P. guttttralis no llevan 
manchas en la cola; la primera tiene todo el dorso de un color verde olivo y la 
última prosouta una mancha negra triangnl::tr en el dorso. En la "Biologia" es­
tán comprendidas seis de las siete especies que constituyen el género. De éstas, 
la P. americana, que os la ünica ave estrictamente septentrional, emigra dentro 
d e nuestros límites en Invierno. La P. inornata, la P. insularis y la P. nig1·ilora 
son modificaciones insignificantes de la P. pitiayumi meridional; la primera se 
extiende desde G11atemala ha ta el Estado de Panamá; la segunda es peculiar 
de las I las do las Tres 1\Iarfas y Socorro, y la última del valle de Rio Grande. 
La P. superciliosa está confinada á las moutaílas del Snr de ~Iéxico y Guatema­
la, y la P. guttw·alis á las montaílas de Costa Rica y á las partes adyacentes del 
Estado de Panamá. 

a. Cauda albo maculata. 

PARULA AMERICANA. Verdiu.<2> 

Parus americanus, Liuu. Syst. N at. I, p. 341 1• 

Sylvicola ame'ricana, Scl. P . Z. S. 1857, p. 202 2 • 

Parula americana, Scl. et Sah·. Ibis, 1859, p. 103; Baird, Rev. Am. B. I: 
p. 169'; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. IX, p. 2006

; Bnll. U. S. Nat~ :Mus. n. 4, p. 15 6; 

( 1) E. Coues. Binls of the Northwest, p. 63. 
(2) A. L. llorrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 8. 
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Sumichrast, :Mem. Bost. Soc. N~ H. I, p. 5467
; Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. R. 

I, p. 208s; Gnndl. Orn. Cnb. p. 62 9
; Sennett, Bull. U. S. Geol. Surv. IV, p. 1110 

Merrill, Pr. U. S. Nat. Mus. I , p. 12311
; Coues, B. Col. Vall. I, p. 20812

• 

6 Supra c::erulescenti-grisea, dorso medio olivaceo, .loris uigris, macnlis; 
ciliaribus albis, alis albo biiasciatis, canda extus albo notata; subtus gula et ah­
domine antico flavis, pectore torque c::ernleo-nigricante ornato, abdomine pos­
tico albo; rostri maxilla nigra, mandíbula flaya.; peilibus obscnre corylinis. 
L ong. tota 4--5, aire 2- 35, cand::e 1-7, rostri a rictu 0-5, tarsi 0- 7. (Descr. maris 
ex Washington, U. S. Smiths. Inst. n. 28,266. Mus. nostr.). 

9 Supra undique olivaceo tineta, torque pectorali nullo. (Descr. fcmin::e ex 
Progreso, Yucatán. Mus. nostr.). 

Hab. Región Oriental de Norte Américaa-1
2-

1
0-

11
, México, Tlacotálpam (Sallé2

), 

Orizaba (Sumichrast 7
), Santa Efigenia, Tehuantepec (Sumichrast 6

), l\Iérida, Yu­
catán (Schott6

) , Progreso (Gaumer), Guatemala 3 (0. S. et F. D. G.), Cuba9 y An­
~tillas Septentrionales 4

• "México, Reg. Oriental y Sm·."<1> 

La Parula americana es la tlnica especie del género estrictamente emi­
grante. Pasa la estación de los amores en el Canadá y en los Estados más sep­
tentrionales, y el Invierno en la Florida 12

, Móxico, Guatemala y Antillas Sep­
tentrionales. En la región medianera se presenta como ave de paso en sus emi­
graciones de Primavera y Otoño. En México no toca la costa del Pac.ifico más 
que en el extremo Snr, permaneciendo, por lo general, ausento de la costa occi­
dental. Del lado oriental aparece en la Yeciudncl de O rizaba y on el Norte de 
Yucatán, de donde marcha en dirección al Sm hasta llegar á Coban, Guatemala. 
Rara vez se consignen machos completamente emplumados eu Guatemala y Cu­
ba, pnes, segítu dice el Dr. Gundlach, emigran en el molllcuto do cambiar plu­
maje. 

Estas especies manifiestan una predilección marcada por los bosques, ocu­
pándose alli en buscar alimento entre las ramas altas. Según algunos autores, 
su cauto es apenas digno de ese nombre, pues se compone do notas tan escasas 
como débiles; pero segtín otros, consiste en nua serio do notils agradable 'y va­
riadas. Á veces fijan su nido en el tt·ouco de nn árbol, poro cou más frecnoucia 
lo suspenden de una rama situada á seis tl. ocho pies de altura sobre el suelo y 
rodeada de largos musgos colgantes. Su forma varía desdo la do uu simple te­
jido del musgo adyacente con un agujerito que conduce á una alcoba en forma 
de copa, hasta la de un nido globular y pendiente, desprovisto de forro y con la 
entrada á un lados. 

''Colectada en Silam y Progreso en Octubre y N ovieJnbre."<2
> 

(1) La.urencio y Beristain. 
(2 ) .A. Boucarcl. On a C<'llection of Birds from Yuc:l.tán ( P1·oc. Zool. Soc. London, J une 19, 

1883), p. 440. 
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"Esta elegante y peqne:ü.a especie frecuenta las huertas en la época en quo 
los árboles frutales florean. También le agradan toda clase de arbolados, pero 
particularmonto las florestas altas abiertas, adonde se le -ve r evolotear y saltar 
con mucha actiYidad on el follaje. Nunca me ha sido posible eiteontrar el nido, 
y el único qno he examinado proviene de Massachusetts, donde se le colectó en 
los primeros días do J nnio. Consiste eu una masa irregular de íino heno claro, 
muy onmarailado, con una poque:ü.a y profunda cavidad. El üuico huevo que 
habia en el nido mido 0.70 por 0.57, y es blanco, salpicado en la punta larga con 
menudas v.frgnlas rojizas .f otras cuantas esparcidas en el resto del cascarón." 

"Los cambios do pluma jo de este primoroso V erdinci to, varian según la 
edad, el sexo y la estación. U na voz consegni un albino parcial, muy curioso, 
que tenia el plumaje manchado irregularmente de un blanco puro."<t> 

PARULA INORNATA. 

Pantla inornata, Baird, Rev . .A.m. B. I, p. 171 1
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. IX, 

p. 932
; Salv. P . Z. S. 1870, p. 1823

• 

Pm·ula b1·asiliana, Sol. et Salv. P. Z. S. 1860, p. 397 (nec Licht.). 

Snpra cmrulescenti- schistacea, plaga magna dorsali oleaginea; fronto, loris 
et geuis nigricantibns; alis dorso conooloribns; subtus flavissima, crisso albo; 
canda utrinquo albo notata; rostri maxilla nigra, mandíbula flava; pedibus co­
rylinis. Long. tota 4-3, alm 1- 9, caud::e 1- 55, rostri a rictu 0-5, tarsi 0-65. (Descr. 
exompl. ex Choctum, Vera Paz. :Mus. nostr.). 

Obs. Specimina qurodam ox statn Panamonsi maculas alares albas serie sin· 
gula nec dnplici po itas habent. 

Hab. Guatemala (O. S. ot F. D. G. 1-:~), Costa Rica (F. CarmioP, J . Carmiol), 
Panamá (A..rcé3

), México; común en las altas florestas del Oriente de Chiapas, 
cerca de Tuxtla Gntiórroz (E. "\V. N elson). <2> 

PARULA INSULARIS. Silvestre.ca> 

Pa1·ula insulm·is, Lawr . .A.nn. Lyc. N. Y. X, p. 4 1
; lHem. Bost. Soc. N. H . 

II, p. 269 2
; Grayson, Pr. Bost. Soc. N. H . XIV, pp. 2783

, 300'. . . 
(1) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 46. 
(2) Grayson. Historia Natut·al de las Islas de las Tt·es Marfas y Socorro. "La Naturaleza," 

vol. rv, pjg. 252. 

(3) Notes on certain species of Mcxican Birds, p. 159. (From "Thc Auk," Vol. XV, n. 2, 
April, 1898). 

)l 
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Supra sordide cinerea, plaga dorsali oleaginea notata, gonis ciare ciner eis; 
alis albo bifasciatis; candoo rectricibns ntrinqne 'extimis in pogonio externo albo 
maculatis; sub tus sordide flava, crisso albo; ros tri maxilla nigra, mandíbula fla­
vida; pedibus corylinis. Long. tota 4-4, alro 2-1, caudro 1-85, rostri a rictu 0-55, 
tarsi 0-75. (Descr. exempl. ex Socorro Island, Smiths. Inst. n. 50,798. Mus. 
nostr.). 

Hab. México, Islas de las Tres Mar1as1
- 2-3 y SocorroZ-4 (Grayson). 

Esta especie fné descubierta por ol coronel A. J. Grayson, y todas las noti­
cias que de ellas se tienen son referentes á sus ejemplares, pues ninguno otro 
colector ha llegado á encontrarla. Es pariente de la P. pitiayurni y de la P. 
inornata¡ tiene, como la primera, dos bandas blancas en el ala, pero difiere de 
ella por el hecho de tener el tinte azul del plumaje superior más cenizo, y el 
amarillo del abdomen obscuro en vez de claro.(l) De la P. inornata difiere por 
ambas cosas, y aquélla se reconoce á si misma por la ausencia casi total de las 
rayas blancas de las alas. 

Se supone que las aves de las 'rres :Marias pertenecen á la misma especie 
que las de Socorro, aunquo éstas son un poco más grandes. Es comtí.n en am­
bas localidades, y en las Marias se le vo buscar insectos entro el follaje de los 
árboles, repitiendo á menudo su corto y delicado cauto 3

• La P. insularis no ha 
sido descubierta aún en el continente, y, cosa extrafia, ninguna especie pariente 
se encuentra á menos de quinientas ó seiscientas millas do su residencia. De es­
tos parientes, el más cercano es la P. nigrilora, que >iene del Valle del R1o 
Grande; la P. inm·nata, que viene de Guatemala, y la P. pitiayurni, quo llega 
de Colombia. 

El ejemplar descrito u o es completamente adulto, y el plumaje de las su­
perficies superior é inferior es probablemente más obscuro qne el del pájaro 
adulto. (B. C. A.). 

P ARULA NIGRILORA. 

Pm·ula nig1·ilo1·a, Cones, Bull. U. S. Geol. Snrv. IV, p. 11 1
; B. Col. Vall. I , 

p. 207 2
; Sennott, Bnll. U. S. Geol. Snn. IV, p.• 1P; V, p. 384•; Morrill , Pr. U. S. 

N a t. Mus. I, p. 1235
• 

'' J subcrerulea, dor o modio virenti- flavo, alis albo bifa ciatis, palpobri 
uigris immaculati , loris lineaque frontali uigonimi ; subtns flava, jngulo anrau-

( 1) En lo. " Hil'toria de Aves Norte- A rnericnnns," (1, p. ~07 ) nscgurnn que el abdomen de lo. 
P. insula1'is es completamente blanco. E!<tn aserción no concuerclo. ui con In defct·ipción do ~11·. Lnw­
rence ni con el ejemplar trpico que tenemos :i la vistn . 
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tiaco, abdomine ínfimo, hypochondriis crissoque albis. Long. tota 4-5, aloo 
2.0-2.2, caudoo 1.8-1.9, rostri a naribus 0.38-0.4, tarsi 0.62- 0.65, dig. med. 
0-4." (Coues, l. s. c2

.) 

Hab. El Valle del Rio Grande, Hidalgo1
-
2
-3, Lomita 4 (Sennott), Fort Brown 

(Morrill6), Región Norte en las márgenes del Rfo Bra-v-o.<0 

Aunque no se han establecido todavia los derechos de est~ especie como 
ciudadano mexicano, no hay duda que habita, por lo menos, las r egiones situa­
das al N ordesto de dicho país, y asimismo el Sm· y el N orto del Río Grande, que 
son las 1ínicas partes en que se le ha encontrado hasta hoy. lllr. Sennett fné el 
que descubrió esta especie en Hidalgo, Texas, y dió una noticia completa de sus 
costumbres, que tuvo oportmridad de observar en sus dos visitas al Valle del 
R1o GrandeS-4. Dice que habita la floresta, en donde frecuenta las cimas de los 
árboles más altos y ammcia su presencia con sn canto, que se oye á una distan­
cia considerable y se distingue fácihnento dol de cualquier otro pájaro. }Ir. Sen­
nett no consiguió más que un nido de aspecto singular. Estaba eu una planta (muér­
dago) muy común en el Río Grande, que crecía en la punta de una rama mar­
chita de árbol del Brasil, á unos dio21 pies del .suelo. Lo habían construido con 
sencille21; se comp01úa de las hojas grises de la planta, en el centro de la cual 
estaba introducido de lado, y el fondo y las paredes del 1údo tenían un forro 
de cortas fibras de madera que parecían de algodón. El Dr. 1\Ierrill también 
encontró un nido 6 pero éste se hallaba en uu hacesillo de heno (Tillandsia), á 
unos ocho pies del suelo. n.Ir. Sonuet colectó un huevo y dice que se parece mu­
cho al de la P. ameticana, porque es de un fondo blauco obscuro, con manchas 
morenas, y principalmente en una zona cercana á la punta más larga. 

"Es sedentario en el Valle del Rfo Grande Inferior, ~rexas, en donde abun­
da en V m·ano. Llega en la tercera semana do Marzo á los ahededores de Fort 
Brown."<2> 

b. Cauda inmacttlata. 

PARULA SUPERCILIOSA. Verdin.C3> 

Conirostrum superciliosum, Hartl. Rev. Zool. 1844, p. 2151
• 

Parula supetciliosa, Scl. P. Z. S. 1858, p. 299 2
; 1859, p. 3733

; Scl. et Salv. 

( 1) Laurcncio y Beristain, p. 42. 
(2) W. W. Cooke. Report on Bird Migration in the Mississippi Valley, II, p. 244. 
(S) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 8. 

La Nat.-Ser. n.-T. IU.-Octub.l~. 42 
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Ibis, 1859, p. 104
; Baird, R ev. Am. B. I, p. 1716

; Snmichrast, Mem: Bost. Soc. N. 
H. I , p. 5456

• 

Pa'rttla mexicana, Bp. Consp. I , p. 3107 {ex Lichtensteiu). 
Compsothlypis 1nexicana, Cab. Mns. Hein, I , p. 218

• 

Supra olivaceo-viridis; capite, gonis, alis et canda cinoreis; snpercilis elon­
gatis, macula snboculari et subalaribus niveis; snbtus lrote flava, pectoris late­
ribns olinweo tinctis; abdomine postico cinereo, modio cum crisso albis; macula 
pectorali Innata castanea; rostro nigricante, mandibuloo basi pallida; pedibus 
corylinis. Long. tota 4- 7, aloo 2-5, candoo 1-85, ros tri a 'rictu 0-6, tarsi 0- 7. (Descr. 
maris ex Volcán del Fuego, Guatemala. Mus. nostr.). 

Ilab. 1Héxico7
-$ (Deppe, JHus. Berol.), Orizaba y Moyoapam (Snmichrast 6

), 

Tierra fria (le Strange), Talea3 y la Parada 2 (Boucard), G natemala 1
-4 (0. S. et F . 

D.G.). México, Estados de Veracrnz y Oaxaca.<1J 

La zona de distribución de esta hermosa especie se linúta á las partes mon­
tañosas del Mediodía de México y G11atemala. El Prof. Smnichrast manifiesta 
que en México habita los bosques do encinas y pinos, llegando á una altura de 
6,000 á 8,200 pies. Según nuestras observaciones, la P. superciliosa tiene las 
mismas costumbres que los otros l.fniotiltidce. Frecuenta las cimas do los árbo­
les y busca insectos diligentemente entro las ramas y las hojas. N o so sabe aún 
nada acerca de su crianza. 

DENDRCECA. 

Dend'roica, G. R. Gray. List. Gen. B. App. p. 8 {1842). 
(Tipo l.fotacilla coronata, Linn.), Bah·d, Brew. ot Ridgw. N. Am. B. I, P: 215. 
Este género contiene mayor nü.moro de especies qne ninguno otro de los de 

esa familia, pues comprende Yeintiséis en la actualidad, de las cuales veintidós 
habitan los Estados Unidos, y de és~as, todas, exceptuando seis, pasan el Invier­
no dentro de sus limites. Á esas hay que agregar la D . viellotti y la D. decm·a, 
que probablemente residen todo el año y hacen un total de dioz y ocho, perte­
necientes á México y Centro América, ou diversas épocas del año. 

El color do los miembros de Dend1'Ceca es muy variable, sirviendo, sin em­
bargo, para agrupar las especies on secciones más ó menos naturales. Algunos 
de los caracteres principales que se emplean para definir el género, son: la ma­
yor ó menor depresión del pico, que es menos agndo que el de los Helminthe­
'I"US, Helminthophaga y Pa?"ttla, y abierto cerca de la pmtta; el franco desarrollo 

( 1) Laureocio y Berista.io. 
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de las cordas rictales, la pequeñez del dedo medio comparado con ol tarso, las 
alas mucho más largas que la cola, pues la primera y la seg1mda primarias son 
las más largas, la cola os casi lisa y manchada siempre de amarillo ó blanco. 

Los grupos eu que ha sido dividido el género en la ''Historia de las .Aves 
N orto-Americanas," se fundan en particularidades de coloración. 

"Anidan, con raras excepciones, en los árboles y matorrales. Sns huevos son 
blancos, manchados." 

"La belleza y variedad de este género se manifiesta con ventaja e11 los ar­
bolados del Oriente do los Estados Unidos, en do11de sus numerosas especies 
constituyen el vistoso atavío do la floresta. Emigran en casi todas las r egiones 
de los Estados Unidos; llega11 en la Primavera con gran r egularidad y cada uno 
á su turno; abunda11 durante una estación y en seguida se marchan, para r eapa­
recer co11 mayor profusió11 aun en el Oto:ílo. Es casi imposible, sin embargo, ha­
bla¡· de ellos colectivamente, á 110 ser e11 términos muy generales, tan grande así 
es la diferencia que so nota, no sólo en sus moYimientos, sino hasta en los me­
nores detalles de sus hábitos y acciones. La co11stancia de sus caracteres espe­
cíficos debe atribuirse do algún modo á la periodicidad r egular de sus movi­
mientos: puesto que ninguno permanece sujeto por largo tiempo á las inflne11-
cias modificadoras do ciertas localidades . .Algnuas especies, D. dominica, por 
ejemplo, tieno11 una distribución completamente meridional, núentras que unas 
cuantas, como discolm· y pimts, procrfan en el Sur tan bien ·como más al Norte, 
y se dan á conocer en general, lo mismo dm·ante la estación do las crías que du­
rante cualquiera otra. Sin embargo, la mayor parte emigran on Primavera, á 

latitudes más elevadas, contentándose apenas co11 permanecer al Sur de la lati­
tud de Massachusetts, á monos qne se propongan anidar on las alturas más ele­
vadas do los Alleghauios. En I nvierno sólo nos acompa:ílau unas cuantas, y oso 
en la frontera meridional; la fuerte y resuelta Dend1YI3ca coronata es nna ex­
cepción, pues abunda on las estaciones más inclementes, on la mitad meridional 
de los Estados Unidos, por lo menos. El resto do las especies busca en Invier11o 
residencias más agradables fuera de la frontera; algunas las encuentran en las 
Indias Occidentales, otras en México y otras en Centro y aun en Sud-América . 
.Algunas de las especies que avanzan más al Norte en Primavera, son también 
las que penetran más on Sud-América. El paso de las Dendrceca excita la acti­
vidad do los colector es, y no hay duda que cada a:ílo perecen con este motivo 
millares do estos delicados y simpáticos pajaritos. La gran variedad de color que 
ostentan casi todas las especies, segün la edad, el sexo y la estación, unidas á sn 
belleza, induce á procm·ar la adquisión de una gran serie de ejemplares."<1> 

A. Cauda macula magna {lava in pogonio interno aut flavo late intus mm·­
ginata. 

{1 ) E. Coues. Birds ofthe Colorado Valley. I, p. 235. 

, ' 
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DENDRCECA JESTIV A. Y erdíu. <1> 

Motacilla cestiva, Gm. Syst. Nat. I, p. 9961. 
Rhimamphus cestivus, Scl. P. Z. S. 1856, p. 141 2

; 1857, p. 2023
; Cab. J. F. 

'Ürn. 1860, p. 326'. 
DendnEca cestiva, Scl. P. Z. S. 1859, p. 3635

; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p.11 6
; 

P. Z. S. 1864, p. 3477
; 1870, p. 836 ~; 1879, p. 494°; Cassin, P1·. Ac. Phil. 1860, p. 

19110; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VII, p. 32211
; Vill, pp. 174 12

, t7913; IX, pp. 9414
; 

20015
; 1\Iem. Bost. Soc. N. H. TI, p. 29616

; Bnll. U. S. Nat. Mus.n. 4, p. 1517; Baird, 
Rev. Am. B. I, p. 19518; Salv. P. Z. S. 1867, p. 13619

; 1870, p. 18B00
; f)umichrast, 

Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 547~'; v. Frantzius, J. f. Oru. 1869, p. 29322
; Baird, 

Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 2'2223
; Cones, B. Col. Yall. I , p. 25224

• 

i! flava, dorso viridescente, gastrroo toto castaneo striato; alis et canda fns­
cis, extus et intns flavo limbatis; rosiro plumbeo, pedibns corneis. Long. tota 
4-7, alro 2- 5, candoo 1-9, rostri a rictn 0- 5, tarsi 0- 7. (Descr. maris ex Dueñas, 
Guatemala. Mus. nostr.). 

9 mari similis, sed striro corporis subtus absent. (Descr. feminre ox Retal­
hulen, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. Norte América23
• México, Mazatlán (Grayson 10), Colima (Xantus1'), 

Jalapa y San Andrés Tuxtla (Sallé 3
), Jalapa (de Oca6

) , Orizaba (Sumichrast 21
), 

Mérida, Yucatáu (Schott 16
), Barrio, Clúhtútan, Gtúchicovi y Santa Efigenia (Su­

michrast17), Guatemala6 (O. S. et F. D. G.), San Salvador (J. lVI. Dow18
, O. S.), 

Honduras (G. M. Whitely8
), Nicaragua (Hollaud13), Costa Rica' (v. Frantzius22

, 

CarmioP', v. Frantzius22
), Panamá (Bridges2

, Hicks 12
, A.rcé1~~-20, M'Leannan11

-
7

, 

W. S. W ood 10). Colombia 9, Ecuador, Gua yana, Trinidad. México, R egión Occi­
dental, Sureste y Sur.<2> 

El Y erdín es uno de los Mniotiltidos más comunes; en Y erano abunda 
por todo el Continente Norte- Americano y procria on una área que se extiende 
desde los confines del Oceáno Ártico hasta la frontera de México, y desde el 
Atlántico hasta el Pac1fioo23

• Durante el Invierno emigra hacia el Sur, á Méxi­
co, Centro América y toda la Región Septentrional de Sud- América, desde la 
Guayana hasta ol Ecuador, y es una de las especies de esta familia que más 
abunda en Guatemala y en cualquiera otra parte, on esta época del año, disper­
sándose desde el nivel del mar hasta una altm·a de 5,000 á 6,000 pies. 

( l ) A. L. Hdrrer·a.. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 8. 
(2 ) Laurencio y Beristain, pág. 42 . 

... 
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"Rara en Orizaba, común en la meseta." C1> 

Aunque el Verdín está distribtúdo tan extensamente en todas las altitu­
des, se le encuentra rara vez en los bosques de pinos de las montañas más altas; 
prefiere el verdor menos sombrio de las barrancas, colinas y corrientes, y su bri­
llante plumaje amarillo brilla á menudo en los sanees que bordan las orillas de 
los riachuelos y ann en las desoladas llanuras; el cauto alegre y agradable que 
acompaña sus movimientos, en intervalos frecuentes, despierta todas las delicio­
sas asociaciones que origina el sonido de una voz, que nos es familiar, sobre to­
do cuando se lo escucha inesperadamente en un pafs lejano. 

Una especie distrib1úda con tanta extensión como la presente, nos induce á 

presumir que sus hábitos so modificarán, en cierto modo, según las diversas con­
diciones on que se encuentre. P ero el Verdín, lo 1uismo que otros .1\Iniotiltidos, 
observa tanta r egnlaridad en sus movimientos periódicos, que s1úre poca 6 nin­
guna impresión local, lo contrario de lo que sucede á las diYersas razas insula­
res en quo se ha convertido la especie on las Indias Occidentales. Sus costilm­
bres son, en substancia, iguales on todas partos, con excepción de ciertos cambios 
insignificantes, que se adYierten particularmente en la coloración y construcción 
del nido, y qno provienen de varias circunstancias. Entre nosotros se considera 
al Verdín como una avecilla confiada, que se siente atrafda, más bien que re­
chazada, por la presencia del hombre; gusta de anidar en las huertas, jardines y 
prados, y aun en las callos muy transitadas; en lo general, coloca ol nido en al­
gún lugar bajo, por ejemplo, en alglin seto, bosque ó cualquier otro plantío de 
arbolitos. En las regiones árticas es abnudante y pone el nido en los arbustos y 
los sanees que crecen en esas latitudes. Su nido y sus huevos son tan conocidos 
que r esulta ociosa su descripción. Mr. Henshaw manifiesta que los huevos que 
colectó en el Oeste, tenf~n todos el color dol fondo de uu blanco puro, carecien­
do, por lo tanto, do esa ligera sombra verdosa que se observa on los hnevecillos 
en los Estados Orientales. 

"Hace tiempo que esto Mniotiltido es tma de las más frecuentes Y1ctimas 
del Tordo, y ha llegado á hacerse célebre por la onerg1a con que r ehusa in­
cubar el huevo ajeno, asf como por la sagacidad y determinación quo manüiesta 
evadiendo este odioso fraude, aunque sea á costa del sacrificio de sus propios 

' huevos y el abandono de su nido. Con frecuencia construye un nido de dos pi­
sos, dej~ndo el hnovo oxtraílo en ol sótano; se ha dado ya el caso de que repita 
esta laboriosa y desagradable obra, obteniendo por r esultado un nido de tres 
pisos, de unas veinte pulgadas do profundidad, con un huevo de Molothn.ts en 
cada uno de los departamentos inferiores."C2> 

(1) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Veracruz. " La Naturaleza," tomo I, 
página 304. 

(2) E. Coues. Birds of the Colorado Valley, I, p. 252 . 

• 
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DENDRCECA VIEILLOTI. 

Dend?YEca Vieilloti, Cassin, Pr. Ac. Phil. 1860, p. ~92 1; Salv. Ibis, 1864, p. 
3802

; 1866, p. 1923
; Baird, Rev. Am. B. I, p. 203 4

; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. IX, pp. 
946

, 200 6
; Mom. Bost. Soc. N. H. II, p. 2707

; v. Frantzius, J. f. Orn. 1869, p. 2938
; 

Baü·d, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 217 9
• 

Sylvicola vieilloti, Fiusch, Abh. natnrw. Ver. z. Bremen, 1870, p. 32910
• 

RhimamphttS 1--u{iceps, Cab. J. F . Oru. 1860, p. 32611. 
Dendroica rufigula, Baird, R ev. Am. B. I , p. 20412

• 

Dend?'Oica vieilloti, var. ?'ufigula, Baü·d. Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, 
p. 21713

• 

Dendroica vieilloti var. b?'Yanti, Ridgw. Am. N a t. VII, p. 606 14
; Baird. 

Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 21816
, 

Dend?'Oica CIJStivce similis, sed capite nndique castaneo distiuguenda. {Doscr. 
exempl. ex Tempate, Costa Rica. Mus. nostr.). 

IIab. México, Mazatlán '-~0 y Guadalajara T (Grayson), Caucun, Yncatáu (Dr. 
S. Cabot 4

). Sisal, Progreso y Celestin, Yncatán (Schott, Ganmer), Hondm·as Bri­
tánicas (Dr. Berendt, Mus. Bost. Soc. N. H.; Blancaneaux; O. 8.2-3); Costa Rica 
(Dr. Ellendorf 11

, v. Frantzius8
, Arcé34

) ; Panamá1 (Arcé). Colombia Septoutrio­
nal1-11-'. México, Región Occidental y P eninsula de Yucatán.<0 

"Mr. Townsend mató un par cerca de F ort Vancouver, en el momento en 
que se ocupaban en r evolotear entre las espesuras de los pinares, en persecución 
de los insectos; vió que se colgaban de las varitas como los Paridos y lo paro­
ció que sus notas tienen cierta semejanza con las de la D. CCIJrulescens. Las no­
ticias de Nuttall son más extensas y sirven de base al nombre do Verdin er­
mitaño, que se le ha aplicado á consecuencia de lo que Nnttallilama "sus :Vtcli­
naciones solitarias." Tnvo dificultad para observarla, pues andaba eulas ptmtas 
de los pinos buscando qué comer; alli mismo tenia probablemente el nido. "Su 
canto, añade el mismo autor, sale frecnoutemente del mismo lugar durante una 
ó dos horas, y se r epite á intervalos muy regulares: consiste en tma nota suave, 
melancólica, débil y monótona, lanzada, según parece, cuando el pájaro está en 
reposo trepando en una rama elevada y cerca de su hembra, que es su única 
compañera de su soledad." 

"El Dr. Jorge Suckley confirmó más tarde las relaciones r elativas á la na-

( 1) Laurencio y Beristain. 

• 
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turaleza inaccesible de los retiros favoritos de esta especie. Tuvo gran dificul­
tad para alcanzarlos con sus tiros en las cimas de los elevados abetos en que 
pasan la mayor parte del tiempo. Todas estas noticias indican que dichos ana­
coretas estaban ou sus habitaciones de Verano, y nos dan á conocer una parte, 
por lo monos, de las r egiones en q ne anidan, aunque no debemos apreslU'ar­
nos á asegurar qne no crian en otros puntos, cuando se encuentran en diYorsas 
condiciones. Mi ejemplar andaba, según r ecuerdo, saltando en uu matorral, 
corea del suelo, y manifestando asi que los hábitos do su especie no so u l os mis­
mos en todas las estaciones del aílo."<1> 

DENDRCECA TOWNSENDI. Verdin.<2> 

Sylvia townsendi7 Towns. Jonrn. Ac. Phil. Vil, p. 1911 (ex Nuttall). 
Dend1YEca townsendi7 S el. P. Z. S. 1858, p. 2982

; 1859, p. 37 4 3
; Scl. et Salv. 

Ibis, 1859, p. 11 ~; Baird, Rev. A m. B. I, p. ;1856
; Baird, Brew et Ridgw. N. Am. 

B. I, p. 2656
; Conos, B . Col. Vall. I, p. 2601. 

Sylvia melanocausta7 Licht. iu Mus. Berol 8
• 

Supra oliYacea, iuterscapulio maculis celatis nigris notato, capHo tota cnm 
gula uigris, snpercilüs olongatis, macula subocnlari ot striolata cervicis utriuqne 
flavissimis; alis ot canda nigris, cinoreo limbatis, illis albo bifasciatis, hac sicut 
in speciebns affinibus albo notata; subtns abdomine autico flavo, postico albo, 
hipochondrüs ot crisso nigro striatis. (Descr. maris ex Dueñas, Guatemala. Mn . 
nostr.). 

C? mari simili , pileo et geuis dorso concoloribus, hypochondriornm striis 
obsoletis. (Descr. fominoo ox Dneilas, Guatemala. Mus. nostr.). 

IIab. NortoAmérica2-6-7
• México, N. W. México (J. G. BelP), Oaxaca (Dep­

po, Mus. Berol.), La Parada2
, Totontepec3 (Boucarcl), .Guatemala • (O. S. et F . D. 

G.). (México, Región N oresto y Snr.<3> 

' 'En los Estados Unidos so presenta solamente en Invierno, y en México so 
le encuentra casi confinado al Estado de Oaxaca, on donde fné descubierto por 
Deppe y observado después por Boucard. En Guatemala abunda más en las es:. 
carpas de las montañas que bordan ol Pacifico, que on cualquier otro punto. En 
ol Volcán dol Fnogo se elevaba hasta 5,000, 10,000 y 12,000 pies: esta última al­
titud comprendia la cima de la montaña cubierta de pinos. Sus hábitos se pa­
recen á los do la D. vi1·ens y sns parientes cercanos. 

( 1) E. Coues. Bi¡·Js of the Colorn.c.lo Valley. Part. first, p. 258. 

(2) A. L. IIenet·a. Cat. de In. Col. de A ves del Museo Nacional, pág. 8. 
(3) Laurencio y Beristain p. 41. 
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N o se sabe nada respecto á sus costumb1·es. En los Estados Occidentales se 
le ha observado, por lo regular, en Otofio y después, emigrando. Sus cuarteles 
de Verano llegan probablemente hasta Alaska, al Norte2

; pero el Dr. Coues es 
de opinión que los cintos de pinos de las moutallas de Nuevo :México y Arizona 
sirven de refugio á algunas aves, durante la estación de las crias 7

• 

En el Verano está confinado á la región de los pinos, á grandes alturas, en 
los distritos meridionales y al nivel del mar, hacia el Norte. Dlll·aute las emi­
graciones está mucho más diseminado, pues el Dr. Cooper lo ha observado entre 
los sancos bajos y otros arbustos. 

"Mr. Henshaw encontró á estos Verdines en gran cantidad en :M:otmt Gra· 
ham, Arizona: en el mes do Septiembre; pero no dejó de dificultársele la captu­
ra de los ejemplares, puos dichas aves<1

> se situaba~ en la punta de los más gran­
des árboles, de manera que casi no podia verlas, á pesar de su perseverancia, 
más que cuando se lanzaban en pos de los insectos ó volaban de árbol en árbol, 
en el curso de su emigraci~n incesante. En Mom;tt Graham, Arizoua., no buscaban 
los pinos en Septiembre, época en que Henshaw los observó, sino las florestas de 
p'tuche y abeto, y sus excursiones parecían depender de la presencia ó ausencia 
de esta clase de coníferas. Sus movimientos eran extremadamente rápidos; m1 

momento andaban sobre las masas formadas por las ramas entrelazadas, después 
se deslizaban con presteza, alrededor de las pnntas de los brazos y en seguida 
pasaban al árbol próximo para repetir en él lo que habian hecho en el anterior, 
y así sucesivamente, hasta que se perdían en las espesuras del bosque. Su üni­
ca nota en· esta estación consistía en el sonido entrecortado que lauzan varios 
Verdines." 

PEUCEDROMUS. 

PeucedTomus, Coues, apud Henshaw, U. S. Expl. west of 100 th Merid. V, 
Zool. p. 201 (1876); Coues, B. Col. Vall. I, p. 232. 

(Tipo Sylvia olivacea, Giraud). 
"La posición de la ünica especie que constituye este género, fué discutida 

por algtl.n tiempo, antes de que el Dr. Coues la separara de Dend'tceca. El Prof. 
Baird, en su "Revista de A ves Americanas," dió á conocer muchos de sus ca­
racteres distintivos, y á éstos agregó el Dr. Coues otros nuevos cuando hizo la 
descripción del género. Los puntos pi'incipales que la diferencian de las Den­
drceca, son su pico particularmente delgado y su culmen más recto, las ventanas 
de la nariz más lineales, las alas de una longitud desusada, y su coloración que 
presenta ciertas particularidades, pues ninguna parte de su cuerpo está rayada 
como es costumbre, tratándose de los miembros de Dendrceca. Bien considerado 
todo, creemos que el Dr. Coues tuvo razón al separarla." 

(1) Birds of the Colorado Valley. Part lirst, p. 280 . 

• 
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. PEUCEDROMUS OLIV ACEUS. 

Sylvia olivaceaJ Giraud, B. Texas. p. 14, t. 7, f. 21
; Scl. P. Z. S. 1855, p. 662~ 

Rhimamphus olivaceus, Scl. P. Z. S. 1856, p. 29113• 

D endr(]Jca olivacea, Scl. P. Z. S. 1858, p. 298 4
; 1859, p. 36B5

; Bau·d, Rev. 
Am. B. I, p. 2056

; Salv. Ibis, 1866, p. 191 7
; Snmichrast, Jllem. Bost. Soc. N. H. 

I , p. 5468
• 

P eucedromus olivaceus, Coues, B. Col. Vall. I, p. 233 9• 

Sylvicola t(]Jniata, Du Bus. Bnll. Ac. Brux. XIV, pt. 2, p. 10410• 

Snpra ciuerons, capite toto cum collo fulvo-aurantiacis, area oculorum ui­
g ra; alis nigris albo bifasciatis et secnndariis interioribns flavo extns limbatis, 
r emigibus r eliq1ús albo marginatis, speculo alari albo; canda uigra cinereo mar­
ginata, rectricibus duabus extimis pro majoro parte albis; subtus gntture toto ful­
vo- aurantiaco; ~bdomine cinerascente medialiter albicante; pedibus obscuro co­
rylinis. Long. tota 5-2, aloo 2-9, caudoo 2-1, rostri a rictu 0-7, tarsi 0- 75. (Doscr. 
maris ex Volcán del Fuego, Guatemala. 1\Ins. nostr.). 

9 mari siruilis, colore am·antiaco sordide flavo, pileo et ce~·vice medio oli­
vaceis, area oculorum fusca, et abdomine albicantiore distinguenda. (Descr. fe­
mime ex Volcán del Fuego. Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. Norte América 9• México 10 (Sallé 3
), cerca1úas de la ciudad (le Strauge), 

región alpina de Veracruz (Snmichrast), Popocatepetl (Verreai.'L~ 6), Jalapa (de 
Oca6

), La Parada (Boucard~), Guatemala/ (0. S. et F. D. G.J. (.:México, Mesa Cen­
tral y Región SurY> 

"Actualmente se conoce muy bien esta especie en México, y se le encuentra 
incluida en las listas de casi todos los colectores que han r ecorrido las partes 
meridionales do dicho país. Parece, sin embargo, que su zona de distribución 
se limita á las elevadas montañas del interior: donde es la especie caraoteristica, 
y asciende desde 5,000 hasta 10,000 pios 8

• En Guatemala abunda igualmente en 
los más altos distritos y reside en los cil'culos superiores de pinos de los :volca­
nes á más de 10,000 pies." 

".i\Ir. Henshaw describe las costumbres de este pájaro comparándolas á las 
de la D endrceca pinus, pues trepa activamente por las grandes ramas do los 
pinos, como acostumbra hacer aquélla. En l os lugares en que encontramos 
á esta especie, los pinos no son muy elevados; tampoco notamos que presentara 

(1) Laurencio y Beristain, p. 41. 

La Nat.-Ser. IL- T. Ill.- Dic. 1899. 

' 
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ninguna particularidad su método para procm·arse alimento. Vimos que, ade­
más de frecuentar los pinos, andaba entre ,los escasos arbustos distribuidos por 
estos altos distritos." 

"N o se sabe nada todavía respecto á su nidificación ni tampoco respecto á 
sn emigración. Nuestras observaciones sobre ella se extienden solamente á los 
meses de Invierno, pero opinamos quo permanece en la r esidencia montailosa 
todo el ailo." 

"Sus costumbres son semejantes á las propias de las D endrmca, pero es me­
nos abundante."<1> 

"Mr. Henshaw dice lo siguiente: Dm·ante una excursión qne hice á Mount­
Graham, on Agosto, no llegué á ver á esta especie. Volví de nuevo el19 de Sep­
tiembre, y muchas de las especies que había encontrado en abundancia on mi 
visita anterior, habían emigrado al Sur, y ó faltaban completamente ó estaban 
representadas por individuos más septentrionales; entretanto los bosques, cuyo 
silencio era interrumpido apenas y á largos intervalos por la nota de 1m solo 
pájaro, se llenaban de cuando en cuando, como por encanto, de centenares de 
emigrantes que se marchaban al Sur, formando bulliciosas parvadas. Al día si­
guiente de habernos establecido allí, Mr. Butter trajo un hermoso ejemplar de 
Peucedromt¿s olivaceus, que aseguraba haber colectado entre una bandada de 
DendTmca audoboni y Junco hyemalis, que andaban por el suelo de los bosques 
de pinos. En unión de los demás se ocupaba en buscar que comer; después se 
posó en la rama baja de un pino y empezó una primorosa canción compuesta 
de notas sueltas, melodiosas y silbantes. Dm·ante los días siguientes, limité mis 
exmusiones á los bosques de pruche, pero aunque busqué con ahinco este Ver­
dín, no consegtú verlo hasta el día de mi partida, habiendo llegado hasta m1 

unas cuantas notas extrailas, semejantes á las de los ViTeonidm/ corrí hacia el 
sitio de donde partían, que era una espesura de pinos, y tttve la satisfacción de 
ver á truo de estos Verdinos parado en los brazos bajos de un pino colosal. Se mo­
vía con rapidez entr€1 las ramas grandes, y sus maneras, lo mismo que su aspecto 
general, r ecordaban las do la DendTmca pinus. Algunos instantes más tarde, 
maté un segundo ejemplar, que estaba en la punta de un pino elevado, trepando 
activamente. Como todos los Sylvicolidm que se hallaban presentes esa vez, eran 
emigrantes y podemos inferir con razón que esta especie estaba, como el resto, en 
?'Out e al N orto, y es quizá tm raro habitante de la r egión de pinos que ocupa 
Arizona y Nuevo México.n<2> 

( 1) A. L. Herrera. Notas acerca de los Vertebrados del Valle de México. "La Naturaleza, , 
tomo 1 (2), p. 325. 

(2) E. Coues. Bi1·ds of the Colorado Vrdley. 11 p. 233. 

• 
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SIURUS. 

Sittrtts, Swainson, Zool. Journ. ID, p. 171 (1827). 
(Tipo Motacilla aurocapilla, Linn.). 
Henicocichla (rectiils Henicocicola), Gray. List. Gen. B. p . 31 (1841). 
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Este género tiene mucho de común con Dend1·reca, del cual difiere princi­
palmente por el estilo de la coloración de sus miembros, sus hábitos y acciones. 
Las cerdas rictales son cortas, las alas largas y puntiagudas, y la cola casi lisa, 
pues sus coberteras inferiores están completamente desarrolladas." 

"Tres especies constituyen este género; todas ellas son bien conocidas; ade­
más de éstas, se ha descrito recientemente una gran raza de Black Hills, Wyo­
ning, que se ha designado cou el nombro de Sciunts ncevius notabilisY> Las 
otr as son emigrantes regulares, Rasan los I nviernos en México, Centro América, 
las Antillas y las par tes septentrionales do Sud-América, y los Veranos en N or­
te América. Anidan en esta ítltima." 

"Por su forma general difiere apenas de Dend1·reca¡ es más grande y su ni­
dificación es distinta. Sus hábitos son terrestres en parte; anida en el suelo; sus 
huevos son blancos, manchados. Sus poderes vocales, prominentes. Anda sin 
saltar y presenta otros caracteres decididamente Motacillidre."<2> 

A. Vertex fusco-att'rantiacus, supm·cilia alba nulla. 

SIURUS A URICAPILL US. Aguador de copete.<3> 

Motacilla aurocapilla, Linu. Syst. N at. I, p. 334: 1
• 

S!u1·us auricapillus, Sw. Phil. Mag. uew. ser. I, p. 3692
; Lawr . .Aun. Lyc. 

N. Y. IX, pp. 943
, 200~; Baird. Rov. Am. B. I, p. 2146

; Sumichrast, Mem. Bost. 
Soc. N. H. I, p. 54:7 6

; Frantzius, J. f. Orn. 1869, p. 2937
; Baird. Brew. et Ridgw. 

N. Am. B. I, p. 2808
; Gundl. Orn. Cub. p. 68 9

; LaWI·. Mem. Bost. Soc. N . H. TI, 
p. 26910

; Bnll. U. S. Nat. Mus. n. 4, p. 14u. 
Sitt?'tts att?icapillus, Scl. ot Salv. Ibis, 18ó9, p. 9'2

; Moore, P. z. S. 18ó9, p. 
5513

; Cones, Bull. Nutt. Orn. Club. TI, p. i:U 14
; B. Col. Vall. I, p. 29715

• 

(1) Ridgway. Proc. U. S. Nat. Mus. 1880, p. 12. 
(2) E. Coues. Birds ofthe Colorado Valley. I, p. 296. 
(S) A. L. Herrera. Cat. de la Colee. de Aves del Museo Nacional, pág. 9. 
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Henicocichla aurocapilla, Scl. P. Z. S. 1856, p. 29316; Cab. J. f. Orn. 1861, 
p. 8417

; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VTII, p. 18018
; Scl. et Salv. P. Z. S.1870, p. 836 10

; 

Salv. P. Z. S. 1870, p. 18320
• 

Turdus auricapilltts, Licht. Prefs- Verz. mex. VC\gel, p. 2 (cf. J. f. Oru.1863, 
p. 5721). 

Supra olivacens, alis et canda concoloribns, pileo fnsco- anrantiaco nigro 
circnmcincto; snbtus albus, pectore toto et hypochondriis nigro gnttatis, stria ric­
tali nigra; ocnlornm ambitn albido; rostri maxilla cornea, mandíbula albicante; 
pedibns corneis. Long. tota 5-1, airo 2-9, caudro 2-1, rostri a rictn 0- 6, tarsi 0-8. 
(Descr. maris ex Choctum, Guatemala. Mus. nostr.) . 

l' mari omnino similis. 

Jlab. Norte Américas.-1~ . México (Dcppo20
, Sallé15

), l\Iazatlán (Grayson 10
), 

:Meseta? (Bullock2
), Orizaba, etc. (Sumicluast~), Guichicovi, Tehuantopec (Su­

michrast11), 1\'Jérida, Yucatán (Schott 4
), Guatemala12 (0. S. et F . D.G.), Honduras 

(Lcyland 1\ G. M. Whitely10
), Nicaragua (Holland 18

), Costa Rica (v. Frantzins 7, 

CarmioP), Panamá (Arcé 20
) , Bermudas6

, Antillas5
•
9

• 1\féxico, toda la República.<t> 
"Esta es una de las especies qne visitan con más frecuencia México y Centro 

América, en los meses de Invierno. En dicha estación se le encuentra por todo 
el pais, desde l\Iazatlán hasta Chiriqui. Sin embargo, parece que no lloga al con­
tinente meridional en su marcha hacia el Sur; ni siquiera hemos visto ejempla­
res tomados en la linea del F errocarril del Estado do Panamá. Cerca do Maza­
tlán, Grayson no lo obserYó más que on los meses comprendidos entre NoYiem­
bre y Abril, y eso en los montes más sombríos, en donde se manifestaba arisco, 
silencioso y afecto á la soledad 10

• Más al S tu, sus costumbres presentan casi los 
mismos caracteres. Tiene hábitos solitarios, frecuenta los montes, se extiende 
casi desdo ol nivel del mar hasta una altm·a de 5,000 pies, vive on el suelo ó 
cerca de él, pues alli es donde busca su comida, que consiste principalmente en 
insectos, semillas y conchitas." 

"En Norte .América habita, por lo general, la Provincia Oriental, pero en 
las latitudes elevadas se dispersa á través del continente; se lo ha observado on 
Alaska 15

• Llega usualmente do sus cuarteles de In~ierno, á principios do 1\fayo, 
y permanece hasta mediados de Septiembre. Anida durante este periodo. Sn 
nido os mta cúpula y lo coloca en el suelo, ep una orilla, bajo el abrigo de una 
r aiz saliente, ó en un espeso zarzal. Lo haco exteriormente con madera, mus­
gos, liquenes, hojas secas y mtos cuantos tallos y fragmentos de plantas. La en­
trada está hecha sólidamente c~m Yaritas fuertes; la parte superior es un arma­
zón do Yaritas delgadas, rafees, tallos, musgos, plantas secas, etc.; el forro se 
compone de los mismos materiales, pero de mejor clase8

• El canto del macho, en 
la estación de los amores, es, seg11n dicen, de una calidad exceleuto8

." 

(1) Laurencio y Beristain, pág. 41. 
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Se asegura que los huevos varían considerablemente; su color normal os 
blanco crema, marcado especialmente on la punta más larga con borrones y vír­
gulas rojas, moreno rojizo, lila pürpnra obscuro y un tinte ferrnginoso; en algu­
nos casos estas manchas so reunen 011 forma de coronilla, alrededor de la punta 
larga del hu ovo 8• 

"El .Aguador de copo te," dice Boncard (l) "es común eu todos los bosques 
do Yucatáu, poro abunda más en las costas de Silam y Rio Lagartos." 

"E una de las especies que más abnndau en Verano en nuestros arbolados, 
haciéndose notar por sns notas ruidosas y monótonas, por sn costumbre de va­
gar por el suelo y rascar entre las hojas caídas, y por su CliTioso nido. Á su llega­
da á Middle Statos en la segunda semana de Abril, permanece uraíla y silencio­
sa durante una semana ó dos, como si no pudiera acostumbrarse á su nueva re­
sidencia; después so arúma y ya no trata do ocultarse, sino que subo á los ramos 
más bajos de los árboles ou los arbolados abiertos, y llena el aire con sns notas 
ásperas y sonoms. N o participa para nada de la naturaleza sellli-acuática de sns 
parientes; prefiere los bosques secos y especialmente aquellos en que hay mu­
chas malezas. Su nido so halla on ol suelo, por lo general entre las hojas secas, 
eu una superficie inclinada, y aunque usualmente tiene la forma do lUHL cúpula 
con una entrada lateral, suelo sor de 1ma construcción más simple. E tá hecho 
con hojas, musgo y zacatcs secos. Ponen cnah·o ó cinco huevos bl:mcos ma11cha­
dos de moreno rojiíw. Es probable quo tengan más de nna cl'fa en cada estación; 
los po1Juolos son casi desdo el principio iguales á los padres, nada más qno su 
color moreno anaranjado uo os tan brillante como ol do aqnóllos. Esta especie 
prosenfa un tamafí.o y una coloración muy constantes." 

B. Ve1·tex dorso concolor, supm·cilia alba. 

SIURUS NOVEBORACENSIS. 

J.lfotacilla ncevia, Bodd. Tabl. P I. Enl. p . 47 1 (ox D. anb. PI. Enl. 752, f. 1)· 
Siunts nwvius, Coucs, B. Col. Va U. I, p 299 2• 

:Motacilla novebm·acensis, Gm. Syst. N a t. I, p . 958 3• 

Sitt?'US novebm·acensis, Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 10 4
; Scl. P. z. S. 1859, p . 

3636
• 

Sciurus novebo1·acensis, Lam·. Auu. Lyc. N. Y. Vil, p. 322 6; IX, pp. 94 r, 
200 8

; Bull. U. S. Nat. lHns. n. 4, p. 14°; Baird, Rov. Am. B. I, p. 215 10
; Frant-

(1) A. Boucaru. On a Collectiou ofBirus from Yuca.tán. (Proc. Zool. Soc. London, June 19, 
1883), p. 440. 

-·j..jl 
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zius, J . f. Orn.1869, p. 29311
; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I , p.54712; Baird, 

Brew. etRidgw. N. Am. B. I, 283 13; Gundl. Orn. Cub., p. 68.14
• 

Henicocichla novebm·acensis, Cab. J. f. Orn. 1860, p. 32416; Scl. Cab . .Am. B. 
p. 25 16

; Scl. et Salv. P. Z. S.1864, p. 34617; 1870, p. 836 8
; Salv. P . Z. S.1870, p. 

18319. 

Siurus tenuirostris, Sw. Phil. Mag. new ser. I , p. 369 20
• 

Supra olivaceo- fuscus, alis caudaque múcoloribus; strla superciliari et cor­
pore subtus albidis flavo leviter tinctis, geuis, pectore toto et hypochondriis fus­
co-nigro striatis, gula et abdomiue medio fere immaculatis, r ostro et pedibus cor­
neis. Long. tota 5-0, aloo 2- 9, caudoo 2- 1, rostri a rictu 0- 7, tarsi 0- 7. (Descr. ma­
ris ex Belize, México. Mus. nostr.). 

~ mari omniuo similis. 

Hab. Norte América 2.- México, Meseta 2 (Bullock) , J alapa (de Oca 6
) , 1\lira­

dor (Sartorius 10
), O rizaba, etc. (Sumichrast 12), Tapan a, Tehuantepec (Sumichrast 9

), 

Mérida, Yucatán (Schott 8
), Honduras Británicas (O. 84

. ) , Guatemala (0. S. et F. 
D. G.), Honduras (G. M. Whitely 18), Nicaragua (J. M. Dow10), Costa Rica (Frant­
zius 7-

11
, Carmiol7-11

), Panamá 19 (Arcé, 1\'l'Leannan 6-17).- .A.ntillas I O-H y región sep­
tentrional de Sur América to-16

• (México, Valle de México, Estado de Veracruz y 
Reg. Sur.) <1) 

"Lo mismo que otros muchos Mniotiltidce, el Siu1·us noveboracensis visita 
en Invierno los paises situados fuera de los limites de los Estados Unidos. En 
México y Centro América es muy abundante en dicha estación, y se lo encuen­
tra por doquiera, desdo el nivel del mar hasta una altura de 5,000 á 6,000 pies. 
N o canta durante el periodo de su permanencia on esos paises, pero su claro y 
agudo chillido se distingue fácilmente del de sus parientes. En Guatemala se le 
ve do ordinario cer ca de las corrientes ó de los charcos, asi como en los sitios 
abiertos más bien que en los bosques." 

Los puntos en que anida la especie ocupan casi toda la América del Norte2
; 

dnrante la estación de las cr1as es más uraií.a que en Invierno. V arios autores 
dicen que su canto es agradable, per o no tan poder oso como el del S. m,otacilla. 

" El nido es un bonito edificio quo colocan sobre ó cerca del suelo, y se 
compone de musgo flojo (Hypnum) entretejido con hojas y tallos secos; ha­
cen el forro con los troncos de los frutos del musgo, unidos fuertemente unos 
con otros 18

• 

"Los huevos son blancos, más ó menos marcados, especialmente alrededor 
de la punta más larga, con lineas, vfrgulas y rasgos de diversos matices de mo­
reno de sombra 18

• 

( 1) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 70. 
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"Este pájaro, dice Boucard, fné observado solamente en los marismas de 
Silam. Es probable que sea comüu en Invierno en toda la costa." Cl> 

"Anida en Junio. Indndablomeuto no tiene más que una cría en las latitu­
des elevadas; otro tanto sucede probablemente en otras localidades, á juzgar por 
la prontitnd con qno reaparece en r egiones en que no crfa. I10s nidos do Alaska 
estaban á orillas del río, al pío do algunos sancos pequeños; uno de ellos se ha­
llaba debajo do un mantoncito de l efia; contenían de cuatro á seis huevos. Es­
tos y otros nidos de las r egiones árticas tienen unas cuatro pulgadas do largo 
por dos tercios de pulgada de !oudo; se componen principalmente do musgo 
mezclado y cm odado do un modo compacto con varitas y pajas; uno de ellos tie­
ne también una g1·an cantidad do material fibroso en estado de desintegración, 
tejido circularmente. Otro nido encontrado en Maine y descrito minuciosamente 
por ol Dr. Brewor, estaba en una excavación al lado de un tronco vio jo que l o for­
maba. una especie de bóveda. Era do bonita construcción, hecha en su mayor 
parto do musgos Yercles (IIypnum) , mezclados con unas cuantas hojas marchitas 
y tallos do plantas; la parte interior era nu forro compacto do los tallos. de los 
frutos del mismo musgo; te1úa raicecillas n egras entrelazadas alrededor do la 
circnuforoucia exterior. Era más plano y superficial que otros nidos qno he vis­
to ; tenia cuatro y media pulgadas de largo por 1ma y media de alto; la cavidad 
era do una pulgada do proftmdidad. Esto nido contenia cinco hueyos, cuyo 
fondo, do un blanco brillante, sombr eado delicadamente con manchas do moreno 
rojizo, contrastaba con el verde lustroso del exterior, hecho de musgo, y produ­
cía muy bonito efecto, gracias al notable forro. " 

"Los numerosos huevos que he examinado estaban ya despro"listos do ' 11 

contenido, y medíau do tres cuartos á cuatro quintos de pulgada do l ongitud, 
por un poco más 6 menos do dos tercios do pnlgada de ancho; dos ejemplares 
escogidos clioron respectivamente las moclidas siguientes : 0.75 x 0.58 y 0.82 x 0.60. 
El color del fondo del cascarón es do un blanco cristalino brillante; toda la su­
perficie ostá so:ílalada, pero en la mayorfa ele los casos las marcas son más un­
morosas aun ah ededor de la punta más larga; las manchas son peqnefias y roji­
zas, morenas muy obscuras 6 lila ó alhucemas, algunas veces todas las manchas 
son vírgulas y simples puntos; otras, muchas do ellas son más grandes, más 
6 menos couflnentes y circundan la pnnta dol hnovo. Snele suceder que la otra 
punta ó anu otra parto considerable del hnm·o, ostén casi limpias, pero por lo 
gouora.l el cascarón está bastante manchado." 

"Nunca ho tenido oportunidad de oir el cauto de este pájaro, ni creo que lo 
hayan descrito, pero lo comparan, con razón, al canto del Degollado, qne es 
tan melodioso, tan souoro y tan dnlce, que cnaudo se le escucha una vez no se 
l e vuelve á olvidar. Tanto Audnbon como Nnttall, hau expresado la admira­
ción que los causó sn ejecución; esto último dice que se le escucha hasta de 
noche, y qno su agradable é incesante gorjeo halag a el oído "como la harmo-

(1) Laurencio y Bcristain1 p. 41. 
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niosa canción de una hada.'' Pasó mucho tiempo antes de quo se supiera que el 
Sittrus auricapillttS canta también, pues sn áspera composición eu crescendo, 
merece apenas el nombre de canto; cuando los poderes vocales del humilde Siu-
1'US ncevittS sean reconocidos, estas tres aves formarán, sin duda, un trio qne no 
podrá ser superado más que por el del Turdus mustelinus, Twrdtts pallasi y 
Turdm {ttscescens. Mr. Boardman dice que el Siu1·us ncevitts os uno de nues­
tros más vivarachos cantores, qne empieza con una brusca explosión de melo­
día que r esuena con tanta claridad, como si el venturoso cantor acabase de re­
cuperar á su perdida compailera, y que después va disminuyendo hasta cesar 
por qompleto. El misterio de que rodea; su canto le presta nuevo atractivo, pues 
aunque las notas son sonoras y exentas de temor, le disgustan los intrusos y can­
ta mejor lejos de ojos curiosos en los sombríos retiros de los pantanos.'' 

" Si se abre uno paso hasta los escondrijos de este pájaro, ya sea r emando 
en una ligera canoa, debajo de las espesuras que sombrean los húmedos panta­
nos, ó trepando por los troncos denibados que sobresalen entre las negras y trai­
doras profundidades de fango y limo, se llega á sorprender á esto modesto can­
tor qne se lanza entonces á fortalezas más secretas de su sombría y húmeda re­
sidencia. Su canto cesa, reina el silencio, apenas si de cnando en cnando una 
aguda nota de cólera y ansiedad traiciona la presencia del tímido cantor, dema­
siado inquieto y nervjoso en su vaga alarma, para tratar de ocultarse bien; por 
el contrario, juega con el peligro y salta y se balancea en los troncos, en los mon­
tones de musgo ó eu las ramas. P ero esto sólo sucede cuando se siente lleno de 
los cuidados y penosas responsabilidades del hogar y la familia. A fines de la 
estación, época en que no hay nada que le preocupe, es nn individuo completa­
mente distinto; entonces consiente en ir á encontrar á usted á más de medio ca­
mino, con un aire quizá algo asombrado, pero confiado y enteramente familiar 
y negligente. Por todas partes, á orillas del agua -en los déb'l·is del lecho de un 
rfo, en las floridas marailas del arroyuelo, en las márgenes de los charqnitos 
que marcan la superficie, sombreada agradablemente por elevados robles,- en 
todas partes anda nuestro amigo el Sittrtts. Observadlo en esto momento y ved 
con qué donaire se pasea entre las hojas caídas, sobre las cuales se desliza con 
la suavidad de un r atón, 6 vadea con el agua hasta las rodillas en esos lagos en 
miniatnra, en busca de los insectos acuáticos, lombrices y pequeños moluscos y 
crustáceos que forman su variado menu. Cl> Pero durante estas correrías, sus li­
geros pasos se detienen constantemente, y el primoroso vagabtmdo se pone á ba­
lancearse sobre sus patas como un Anthus ó un Totanus. Todas las especies del 
género participan de este porte, muy diverso de los saltos con que marchan los 
Sylvicolidce en general; p l;}ro veamos, nos ha descubierto y ha interrmnpido el 

( L) Gosse ha encontrado en su estómago ''insectos acuáticos y conchas." Gentry ha observado 
también en él Platinus cupripennis, Ha11Jalus pennsylvanicus y Oratonychus pe1"tinax, así como lar· 
vas de .Agrion, Plwyganea, larvas y crisálidas de varios Noctuidos y 'l'ineidos y el Diptero, Oulex 
trenio1·hvnchus. 
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hilo de mis reflexiones mirándome con su ojo moreno brillante y volviendo co­
quetamente la cabeza. Dejémosl e proseguir su paseo matinal en paz, deseándo­
le buena fortuna." <1> 

SIURUS MOTACILLA. 

Tm·dus motacilla, Vieill. Oís. Am. Sept. II, p . 9, t. 651
• 

Henicocichla motacilla. Cab. J . f. Orn. 1857, p. 2402
• 

Siurus motacilla, Coues, Bull. Nutt. Club. II, p. 333
; B. Col. Vall. I, p. 299'; 

Sennett, Bull. U. S. Geol. Surv. IV, p. 135
• 

Turdus ludovicianus, Aud. Orn. Biogr. I , p. 996
• 

Sciurus ludovicianus, Scl. P . Z. S. 1859,pp.3637
, 3738

; Scl. et Salv. Ibis, 1860, 
p. 27~. 

Sciurus ludovicianus, Baird, Rev. Am. B. I , p. 21710
; Lawr. Anu. Lyc. N. Y. 

IX, p. 9411
; Mem. Bost. Soc. N. H . TI, p. 269 12

; Bull. U. S. Nat. Mus. n. 4, p. 1518
; 

Baird, Brew et Ridgw. N. Am. B. I, p. 287 1
'; Gundl. Orn. Cub., p. 6816. 

Henicocichla ludoviciana, Scl. Cab. Am. B. p . 25 16
; Salv. P . Z. S. 1870, p. 

18317. 
Henicocichla major, Cab. Meus. Heiu. I, p. 1618

• 

Similis prmcedenti, sed rostro longiore et colore corporis subtus lactescenti­
albo nec flavido distinguendus. Long. tota 5-4, alae 3-25, caudae 2- 1, rostri a 
rictu 0-75, tarsi 0-9. (Desér. exempl. ex Alotenango. Guatemala. Mus. nostr.). 

HaJJ. N orteAmérica 1-+-u-5
• )léxico, Tamaulipas (Couch 14

}, Mazatlán (Grayson 12
) , 

Colima (Xantus 1o.12
), Yautepec (Deppe, :M:ns. Berol.), l\fu·ador (Sartorius 10

), Jala­
pa18 (de Oca 7), Orizaba (Botteri 10

), Totontepec (Boucard8
) , Barrio, Santa Efigenia 

(Sumichrast 18
), Guatemala 9 (0. S. et F. D. G.), Costa Rica (Carmiol 11

) , Panamá 
(Arcé 17

), Antillas 2'
1
6-

16
, etc. (México, toda la R eptíblica.) c2> 

El Siur·us Motacilla tiene casi la misma área de distribución en nuestros te­
rritorios que el S. noveboracensis, nada más que no penetra más allá del Distrito 
de Chiriqtú, y por consiguiente, no muestra la extensa zona de su congénero en 
el continente meridional. En ninguna parte es tan abundante como la otra espe­
cie, aunque so le encuentra on lugares situados en altitudes considerablemente 
diferentes, pues se dispersa desde el nivel del mar, casi hasta tma alttrra de 5,000 
pies. En Gnatemala lo observamos por lo general en el montuoso lecho de una 
corriente seca 6 en el fondo de las barrancas, mieutl·as que el S. novebor·acensis 
busca do preferencia los arroyos más abiertos. Nuestros primeros ejemplares 
fueron obtmúdos en Agosto y Septiembre, y e probable que la especie perma­
nezca en ol país hasta el Abril siguiente. Sus costumbres se pareceu muchísimo 

(1) E. Coues. Birds ofthe Colorado Valley. Part. first, p. 299. 
(2) Laurencio y Beristain . 

lA Nat.-Ser. D.-T. IU.-Febr. 1899. 44 
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á las de su congénero; en Invierno, su nota cousiste en un agudo y claro silbido. 
Grayson manifiesta que no es común cerca de Mazatláu, en donde frecuenta los 
charcos estancados ó los arroyos solitarios 12

." 

N o visita Norte América sino en V eran o, y su principal residencia en esa es­
tación está en los Estados Meridionales y Sudoestes, apareciendo únicamente 
como vagabundo on los distritos más septentrionales. Es uno de los primeros 
Mniotiltidos que llega y empieza á cantar desde fines de F ebrero. Su canto se 
distingue por la rique2Ja y extensión de su nota 14• Parece que se sabe poco r es­
pecto á su nido y sus huevos, pues la r elación de Brewer está tomada de Audu­
bon u. "Costumbres semejantes á las del Cinclus mexicanus, monógamo, solita­
rio, inmigran te en Otoño." <t> 

"SegÚll Boucard, <2> habita Yucatán." 
"En el Distrito de Columbia se le obtiene siempre en los meses de Abril y 

Mayo en las tupidas male21as de laurel que bordan las orillas y llenan las ba­
rrancas. P or r egla general es muy esquivo, y se l an21a al momento á las más im­
penetrables asperezas cuando es sorprendido, pero otras veces sucedo lo contra­
rio; en una de éstas matamos tm par, uno después de otro, quo estaban precisa­
mente enfrente de nosotros, moviendo la cola con un aire de completa indifer en­
cia. Casi siempre lo hemos encontrado en pares, aun á mediados de Abril. Su 
nota es como el gorjeo del gorrión ó como el sonido que resulta del choque de 
dos gtújarros; pero también tiene un canto sonoro de los más hermosos y melo­
diosos que he o1do, y cuya singularidad fué lo primero que llamó nuestra aten­
ción hacia esta especie." 

''Mr. W. D. Scott, dice que la vió en abundancia en el condado de Keana­
wha, en parajes húmedos por lo regular, y principalmente en las orillas del r1o." 

' 'Anida en Wachita River, en donde Mr. J. H. Clark colectó su nido y hue­
vos, y en la Kiowa Agency, donde el Dr. Palmer los colectó también. Uno de 
estos dos nidos estaba en las mejores condiciones colocado sobre una capa de 
hojas en el suelo, y se componía de raicecillas y 21acates finos. El otro contenia 
cinco h_nevos; son más globulares que ninguno de los que he visto de S.novebo­
racensis, pero iguales á éstos desde todos los demás puntos de vista. El más re­
dondo mide solamente 0.69 por 0.59." es> 

OPORORNIS 

Opm·ornis, Baird. B. N. Am. p. 246 (1858). (Tipo Sylvia agilis, Wils.). 
"Los miembros do este género se parecen mucho á algunos del que le sigue, 

pnes el color es casi el mismo. Tienen, sin embargo, las alas más largas y pun-

(1) A. L. Herrera. Notas acerca de los Vertebrados del Valle de México. "La. Naturaleza, " 
Tomo I (2), pág. 325. 

(2) A. Boucard. On a. Collection of Birds from Yucatán (Proc. Zool. Soc. London, June 19, 
1883), p. 440. 

(3) E . Coües. Birds of the Northwest, p. 72. 
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tiagudas que la cola, por cuyo carácter se asemejan á los Siurus. El pico pre­
senta una muesca distinta, las cerdas rictales son muy cortas, la cola casi lisa, 
las plumas terminadas en punta y las coberteras inferiores largas. Los tarso 
son largos y las garras grandes." 

"Se conocen dos especies de este género, do las cual os la O. (ornwsa visita los 
Estados Unidos eu Invierno. La lústorla de la otra O. agilis es incompleta. No 
se sabe que so presente más allá de la frontera de los Estados Orientales, y aun­
que es común en ciertas estaciones en l\bssachusett , no se ha descubierto alin 
el punto on que anida." 

OPORORNIS FORMOSA 

Sylvia (o'rrnosa Wils . .A.m. Orn. ID, p. 85, t. 25, p. 3 1
• 

Opm·ornis (ormosa Scl. et Salv. Ibis, 1859, p.10 2
; P. Z. S. 1864, p. 3473

; Scl. 
P. Z. S. 1862, p. 194'; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. Vil, p. 468 6

; IX. p. 94 6
; Bull. U. 

S. Nat. MtlS. u. 4, p. 167
; Baird, Rev . .A.m. B. I, p. 2188; Dresser, Ibis, 1865, p. 

477°; Salv. P. Z. S. 1867, p. 136'0; Frantz. J. f. Orn.1869, p. 29311
; Baird, Brow. 

et Ridgw. N. Am. B. I, p. 293'2 ; Gnndl. ÜJ·n. Cnb. p. 6813
; Conos, B. Col. Vall. 

I, p. 309H. 

Supra olivaceus, alis candaqno concoloribus; capite summo, loris et genis 
nigris, illo olivaceo transfasciato; supercilüs ocnlornm ambitu parto postica et 
corpore toto snbtns flavis; ros k o corneo, maudibt1lm basi flavicante; pedibus 
corueis. Long. tota 4-8, alre 2-75, caudre 2-0, rostri a rictu 0-6, tarsi 0-9. {Doscr. 
exempl. ox Cobau, Guatemala. 1\Ius. uostr.). 

9 mari similis, colore uigro capitis absonto. (Descr. femina:l ex Chiriqni, Pa­
namá. Mus. nostr.). 

Ilab. N orto .América ' 2-14-9.-~Iéxico, Playa Vicente (Boucard 4), Gnichicovi 
(Sumichrast7

), Gnatemala2 (0. S. et F. D. G.), Costa Rica 11 (CarmioP), Panamá 
(.A.rc~ 10), M'Leannau4

-
2
), Ct1ba13

• (l\léxico, Reg. Snr). (1) 

''Parece que esta especie so presenta rara -voz en 1\féxico, pues ólo en dos 
ocasiones so le ha observado en dicho pais+-7• En Guatemala o tá distribuida ge­
neralmente en una zona qno se extiendo desde una altm·a de 1,200 hasta 7,000 
pies sobre clniT"ol del mar y frecnenla tanto las flore tas do las tierras bajas 
como los bosques de altitudes más elevados. Segun ol Dr. Gundlach: es muy 
rara en Cuba 13

• Deducimos de ello que la linea de la emigración de e ta especie, 
desde los Estados Orientales basta Ccutro .AJnérica, os algo reducidn, y se ex­
tiendo desdo ol Estado de Veracruz hasta la costa oriental de Yucatán." 

"En Verano ocupa la región oriental de los Estados U1lidos. El nido fué 

( 1) Laurencio y Beristain, p. 41. 
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descrito por Brewer 12
: es de una tosca estructura, está colocado en el suelo, y 

consiste exterio1·mente en hojas secas, forradas en la parte interior con rafees 
finas. Los huevos son blancos, toda la superficie está rociada do virgulitas rojas 
y mor eno rojizo, especialmente en la punta más larga.'' 

"Mr. Ridgway dice qne su cauto es uu silbido muy bonito, parecido al del 
Ca1·dinalis virginiantts, y que el tono es más agradable, aunque no tan po­
deroso." 

''Según el Dr. W oodhouse, es común en Texas y frecuenta las orillas "de las 
corrientes cuyos bordes están cubiertos de arbustos bajos, en donde atrapa sus 
presas; Audubon dice que se alimenta principalmente con aralias, lo mismo que 
el O. agilis, Y o tengo varios ejemplares colectados en los alrededores de W as­
hington, D. C., en donde solia observarlos en los plantíos de arbolitos, que tanto 
los atraen, y generalmente en los parajes cercanos al agua. Nunca he oido sus 
cantos, pues la única nota con que me saludaron, siempre consistía en el gorjeo or­
dinario. E l Dr. Hay, dice que vive y anida en las hierbas que crecen debajo de 
los árboles, que el macho suele saltar á una rama baja y repetir dos ó tres veces 
su whittishée, whittishée, para desaparecer en seguida entre la espesura. Este 
canto es tan parecido al del V erdin, que se necesita tener el oído acostumbrado 
para distinguir uno de otro. El nido, dice Audubon, es pequeílo, constrtúdo con 
gusto y atado generalmente á varios tallos de hierbas gruesas. Las partes de 
afuera están formadas con la corteza do los tallos do las mismas hierbas, mar­
chitos y mezclados con otros más finos y algtmas substancias vellosas. Lo forran 
primorosamente con la substancia vollosa ó sedosa que cae del árbol del algodón. 
La puesta comprende de cuatro á seis huevos, de nn blanco puro, rociado de bri­
llantes virgulitas rojas. Dos nidos que tengo á la vista, difieren, hasta cierto pun­
to, del que describo Audubon. Pareco que tmo do ellos ha perdido una parte ex­
terior que tenia probablemente; el otro está completo, es una estructura grande 
y voluminosa, de cinco ó seis pulgadas de diámetr o, compuesta exteriorlll:ente 
de una masa de hojas secas y varitas; el forro es de raicecillas finas. Los huevos 
son como dice Audubon; las vírgulas ostán distribtúdas en escaso número en 
toda la superficie, pero con más profusión alrededor de la punta más larga; ade­
más de las manchas rojizas se notan otras de un tinte neutro. Dimensiones, 0.68 
por 0.55."<1> 

GEOTHLYPIS . 

Geothlypis, Cabanis, Arch. f. Natnrg. I, pp. 316, 349 (1847); Baird, Brew. et 
Ridgw. N. Am. B. I, p . 295. 

Trichas, Swainson, Zool. J ourn. m, p. 167 (neo Gloger). 
Se reconocen en la actualidad doce especies y razas de este género, de las 

( 1) E. Coues. Birds of the Northwest, p. ~ 3. 
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cuales ocho se encuentran dentro de los limites de la fauna Centro-Americana. 
De éstas, tres pasan el Invierno en el pa1s, en calidad de emigrantes del Norte; 
tres son caraeteristicas de México; una se encuentra en Guatemala y Costa Rica, 
y otra es peculiar del Distrito de Chiriqu1. De las otras especies que no se hallan 
dentro de estos limites, G. rostrata, habita las Bahamas; G. semiflava, G. cequi­
noctialis y G. velata, se encuentran respectivamente en el Ecuador, la Guayana, 
Amazonas y el Brasil. 

Todos los miembros del género tienen las alas muy cortas y redondas, las 
cerdas rictales muy poco desarrolladas, la cola larga, comparada con las alas, y 
redonda, las piernas fuertes. El color general es aceitunado encima y amarillo 
debajo; la cola carece de manchas. 

"Hábitos algo terrestres. Anida en el suelo 6 cerca de él. Nuestras especies 
frecuentan los plantíos de arbolitos."<t> 

A. Gula flava. 
a. Pileus summus in mare albtts. 

GEOTHL YPIS TRICHAS. Orejas de plata. Chiquiador. CoacoztliP> 

Tu1·dus trichas, Linn. Syst. Nat. I, p. 2931
• 

Geothlypis trichas, Baird, U. S. Bound. Surv. II, pt. 2, Birds, p. 102
; Rev. 

Am. B. I , p. 2203
; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 104

; P. Z. S. 1870, p. 836 5; Sol. P. 
Z. S.1859, pp. 3636

, 3737
; Cab. J. f. Orn. 1861, p. 84~; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. IX, 

p. 200 9
; Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 26910

; Sumichrast, Mem. Bost. Soc: N. H. I, 
p . 547 11

; v. Frantzius, J . f. Orn. 1869, p. 293 12
; Duges, "La Nat." I, p. 14013

; 

Salv. Ibis, 1872, p. 146 et sig.14
; Baird. Brew. et Ridgw. N. Am. B. I , p. 29715

; 

Gundl. Orn. Club. p. 6916
; Coues, B. Col. Vall. I, p. 30917

• 

Sylvia marylandica, Wils. Am. Orn. I, p. 88, t. 6, f. 1 18
• 

Sylvia marylandica, Gosse, B. Jam. p. 14819
; Sol. P. Z. S. 1856, p. 292 20

; 

Bryant, Pr. Bost. Soc. N. H. VII, p. 11021
• 

Trichas personatus, Sw. Phil. Mag. new. Ser. I, p. 433. 

Supra olivacea, alis concoloribus, canda paulo lrotiore, fascia pileum sum-
' mum et cervicis latera occupante, griseo-alba, fr·onte, r egione oculari et genis 

nigerrimis; subtus gutture toto 'et crisso flavis, ventre ochracescente; rostri ma­
xilla corylina, mandíbula et pedibus corneis. Long. tota 5-0, aire 2-2, caudre 
2-1, rostri a rictu 0.55, tarsi 0-8. (Descr. maris ex Dueñas. Guatemala. Mus. 
nostr.). 

( 1) E. Coues. Birds of the Colorado Valley. I, p. 308. 
(2) A. L. Herrera. Notas acerca de los Vertebrados del Valle de México. "La Naturalez-a, " 

tomo I (2), p. 325. 
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9 marisimilis, capite et cervis lateribus inornatis do1·so concoloribus. (Descr. 
femime ex Choctum, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hah. Norte América 16-
2

• México 20
, Mazatlán, Tepic (Grayson 10

) , Guanajuato 
Dug~s 15) , Orizaba (Sumichrast11

), Jalapa (de Oca 6
) , Valle de México (le Strange), 

·cercanias de Veracruz (Bullock22) , Totontepec y Oaxaca (Boucard7
) , Mérida, Yu­

catáu (SchoW), Progreso, Yucatán (Gaumer), Guatemala• (0. S. et F . D. G.), 
Honduras (G. M. Whitely 6

), Costa Rica 8 (v. Frant~ius 12) , Panamá (Arcé). Anti­
llas21-ts-to, etc. {México. Toda la Repítblica.).O> 

"En México y Guatemala, el Geothlypis t1·ichas es una de las especies más 
com1mes de la familia durante los meses del Invierno, pues se le encuentra en 
gran número desde el valle de Río Grande y :Mazatlán, en el Norte, hasta los 
confines de la R epública de Honduras. En las partes septentrionales do México 
se queda á anidar, según dice Grayson 10

, y abunda desde Octubre hasta fines 
de Junio. Emigra á anidar en las altas llanuras centrales. Le he visto en el mes 
de Julio en las cercanías de Tepic . .Al Sur de aquí parece que so le encuentra 
con mucha menos frecuencia, pues no se sabe qne se haya presentado más que 
una vez eu Costa Rica 12

• En Guatemala so le encuentra desde el nivel dol mar, 
en las costas del Pacifico, hasta las mesetas centrales, situadas á 5,000 pies de 
elevación. En Dueñas es muy abundante, frecuenta las cafiadas que guarnecen 
el lago y tambjéu los arbustos que crecen á orillas del Río Gu acalate." 

"En Norte América esta especie es una de las que están distribuidas con 
más amplitud, y por consiguiente, sus costumbres han sido perfectamente des­
critas16. El nido está colocado casi invariablemente eu el suelo, y según dicen, 
es una estructura grande y floja, compuesta on sn parte exterior con hojas, lirios 
y espadañas secas, que cubren un armazón interior de materiales más delicados, 
tejidos con mayor cuidado, y cuyo forro consiste en zacates finos. Los huevos 
presentan un color blanco claro, y están cubiertos alrededor de la punta más 
larga, con manchas y vírgulas purp1íreas, moreno rojizas y obscuras." 

''Esta ave fué observada únicamente en Chablé, en Noviembre de 1878, y 
después en Progreso."<'> 

"Henshaw la observó en los frondosos montes de las tierras bajas de Colo­
rado y Utah, y con menos frecuencia en Arizona." <2> 

GEOTHLYPIS MELANOPS. 

Geothlypís melanops, Baird. Rev. A.m. B. I , p. 2211; Scl. et Salv. P. Z. S. 
1870, p. 5512

; Salv. Ibis, 1872, p. 146 et sig 3
• 

(1) A. Boucard. On a Collection of Binls from Yucatán (Proc. Zool. Soc. London, June 19, 

1883), p. 441. 
(2) E. Coues. Birds of the Colorado Valley, 1, p. 309. 
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Similis prmcedenti quo ad coloris capitis distributionem, sed píleo summo 
lactescenti-albo, cervicis lateribus flavidis, rostro nigerrimo et corpore toto sub­
tus lrotissimo flavo distingnenda. Long. tota 5-0, alm 2-4, caudm 2-4, rostri a 
rictu 0-65, tarsi 0-9. (Descr. exempli ex México. Mus. nostr.). 

~ supra fusco-olivacea, alis et canda concoloribus, loris pallidis; subtus 
ochraceo- flava, hypochondriis ft1scenceutioribns; rostro obscura corneo, pedibus 
coryliuis. (Dcscr. feminm ex México. Mus. nostr.). 

Hab. 1\féxico (U. S. Nat. 1Hus 1
), S. O. México (Rebouch2

). 

Esta especie es poco conocida en la actualidad, pues parece que no ha sido 
obse1·vada por ninguno de los activos ornitologistas que han recorrido México. 
El único ejemplar, cuyo oógen se sabe con exactitud, es el que obtuvo Mr. Re­
bouch COl'ca do Putla 6 San Juan del Rfo, en la pendiente occidental de la Cor­
dillera, un poco al N oro este de Oaxaca. Se cuenta con otros varios ejemplares 
que forman parte de las colecciones do pieles de México, pero su origen no ha 
podido ser trazado con precisión. 

Este pájaro se parece ciertamente al Geothlypis trichas, pero se le puede 
distinguir de aquél por el color de todas sus partes infériores, qne es de un ama­
rillo casi uuiforme; por su pico negro, y por oti·os caracteres de poca impor· 
tancia. 

Es mny probable que sea sedentario en México, porque no se le ha descu­
bierto en ninguna otra parte, hasta la fecha. 

b. Piletts summus in mare nige1'. 

GEOTHL YPIS SPECIOSA. Orejas de plata. Chiquiador.<1> 

Geothlypis speciosa, Sol. P. Z. S. 1858, p. 4471; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. 
N. H. I, p. 5462

; Salv. Ibis, 1872, p. 146 et sig 3• 

Sattuate flavo- oleaginea, capite (prmcipne ad latera), cnm regione auriou­
lari nigris; snbtus vivida flava, hypochondriis brunnescentioribus; rostro nigro, 
pedibns corylinis. Long. tota 5-3, airo 2-4, caudm 2-3, rostri a rictu 0-65, tarsi 
0.85. (Descr. exempli typici maris ex México. Mus. P. L. Sclater). 

supra fusco-olivacea fere unicolor, subtus ochracea, hypochondrüs fus­
cescentioribus; rostro et pedibus nigricantibus. (Descr. exempli ex México. Mus. 
nostr.). 

(1) A. L. Herrera. Oat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 9. 



A. L. HERRERA.-ORNITOLOGÍA MEXIOANA. 

Hab. México (de Saussnre1
), montañas de Orizaba (Sumichrast2

). 

"Se conoce poco esta bonita especie, obterúda en un principio por Mr. de 
Saussnre, durante sus viajes por el Oriente de México, y descrita por Mr. Sola­
ter en 18581

• Desde entonces el único ejemplar que hemos encontrado es una 
hembra que está en nuestra colección, y entresacada de nn lote de pieles mexi­
canas, cnya localidad precisa se ignora. El Prof. Sumichrast comprende en esta 
especie un pájaro encontrado en la región alpina de los cerros de Orizaba2

, y 
dice que existe en la colección del Sr. Mateo Botteri. Los autores de la "Histo­
ria de .A ves Norte .Americanas,"<1> ponen muy en duda la validez de esta especie 
y del G. semiflava, del Ecuador, pues las funden en el G. t'richas. Una ligera 
comparación de los· ejemplares de estas tres especies, basta para demostrar que 
las tres son perfectamente distintas, como Salvin habfa ya marúfestado 8

• La au­
sencia en el macho de la banda blanca de la cabeza, distingue inmediatamente 
al G. speciosa y al G. semiflava del G. trichasj y el pico negro y el tinte ama­
rillo ocre del plumaje inferior del G. speciosa, distingue á esa especie del G. se­
miflava, que tiene la base de la mandíbula blanquizca y la superficie inferior de 
un amarillo claro." 

"Lo mismo que el G. melanops, el G. speciosa parece ser sedentario en la 
región meridional de México." · 

c. Pileus summus in ma1·e cinerascens. 

GEOTHLYPIS CANINUCHA. 

Geothlypis poliocephala, var. caninttcha, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. 
B. r, p. 2961

• 

Geothlypis poliocephala, Baird. Rev . .Am. B. I , p. 225, partim 2i Lawr . .Ann. 
Lyc. N. Y. IX, p. 200 3

; Salv. Ibis,.1870, p. 1144
• 

Geothlypis cequinoctialis, Halv. et Sol. Ibis, 1860, p. 2736 (neo Gmelin). 

Supra olivacea, alis et canda concoloribns; caplte snmmo et regione post­
oculari griseis; fronte augnste, loris et plumHs subocularlbns nigris; subtus fla­
va, hypochonchiis ochrascescentioribns; rostro robusto, incru·vo, maxilla fusca, 
mandíbula flavida; pedibus c01·neis. Long. tota 5-7, alm 2-4, candm 2-6, rostri a 
rictu 0-6, tarsi 0-93. (Descr. maris ex Costa Rica. Mus. nostr.). 

9 aut .p juv. mari similis, sed capite inornato dorso concolori. 

( 1) Baird, Brew .. ct Rigdw. N. Am. B. J, p. 296. 
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Hab. :México, Mérida (Schott?3
), Honduras Británicas (Blancaneaux), Gna­

temala6 (0. S. et F. D. G.), Costa Rica (J. Carmiol'). 
"Habita 011 Guatemala diversas localidades, situadas á 800 ó 5,000 pie so­

bre el nivel del mar, pero no os común en 1únguna parte do ose pa1s. Su resi­
dencia predilecta son los bosques en qno abundan los zarzales bajos; se lo ve á 
menudo cerca del agua, y sus costumbres son casi iguales á las del Geothlypis 
trichas." 

"Los ejemplares mexicanos se distillgnen por ""SUS párpados blancos. En 
cuanto al pájaro do Yucatán, nos es imposible expresarnos de nu modo positivo. 
Mr. Lawrence lo llama G. poliocephala3

; pero eso era cuando no se habia r eco­
nocido al G. caninucha como raza distiuta. Un ejemplar do las Honduras Bri­
tánicas puede clasificarse como G. caninucha, y no es probable que difiera del 
ave yucateca.'' 

GEOTHLYPIS POLIOCEPHALA. 

Geothlypis poliocephala, Baird. Rev . .Am. B. I, p. 2251
; Salv. Ibis, 1872, p. 

147 et sig.2
; Baird, Brew. et Bidgw. N. A.m. B. I , p. 2963

; L awr. l\Iem. Bost. Soc . 
N. H. II, p. 266'. 

Trichas delafieldi, Scl. P. Z. S. 1856, p. 293? 5 

Prrocedenti pe1·similis, sed ciliis albis forsan distinguenda. 

Hah. :México, Mazatlán (Grayson 1-.1). 
"Cuando el Prof. Baird describió á esta especie\ asoció l os ejemplares del 

N 01·oeste de México con los do Guatemala, indicaudo al mismo tiempo ciertas 
diferencias que so observan entro ellos. L a principal de éstas consiste eu que 
el primero tieno los párpados blancos, cosa que no se obser va en el pájaro gua­
temalteco. Mr. Ridgway separó ambas aves, apoyándose precisamente en dichas 
difer encias, y clasificó al individuo mexicano como G. poliocephala, y al guate­
malteco como G. caninucha8

• Después de examinar los tipos que tuvieron la 
bondad de enviar11os de Washington, dudamos mucho que se pueda separar á 
los dos pájaros, ni siquiera como razas. Algunos de nuestros ejemplares de Gua­
temala tienen plumas blancas en los párpados, según habíamos hecho notar ya2

; 

de manera que una do las principales diferencias no es completamente dig11a de 
confianza. Además, ninguna do las pieles está en buenas condiciones, de lo que 
resulta que la comparación de sus colores no satisface por comploto. Sin embar­
go, como Mr. Ridgway ha separado á los dos pájaros, nos pareco conveniente 
acomodarnos á su arreglo, aunque el extremo parecido de ambos es muy evi­
dente." 

La Nat.-8er. ll.-T. ID.-Abril. l VOO. 
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"Los únicos ejemplares del verdadero G. poliocephala que hemos visto, son 
los tipos obtenidos en Mazatlán por Grayson; pero es pt·obable que las pieles de 
Mr. Sallé, llamadas por Mr. Sclater Trichas delafieldi en su primer articulo so· 
bre aves mexicauas 6

, pertenezcan, en realidad, á esta especie. El T. delafieldi, 
de Audubón, es considerado ahora como T. cequinoctialis, cuyo r epresentante me· 
xicano, desconocido eu 1856, seria el G. poliocephala 6 el G. caninucha." 

''Región caliente? Sólo he conseguido nn ejemplar de esta especie, cogido 
en los limites de la r egión caliente, á nua altura de cerca de 450 metro~. N o sé 
si es peculiar á esta regióu."<1> 

GEOTHLYPIS MACGILLIVRAYI. 

Sylvia macgillivrayi, And. Orn. Biogr. V, p. 75, t. 399, f. 4, 51. 
Geothlypis macgilliv1·ayi, Baird, U. S. Bound. Surv. II, pt. 2, Birds, p. 102

; 

Rev . .A.m. B. I, p. 2273
; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 10•; Scl. P. Z. S. 1859, pp. 

3636
, 3736

; Cab. J. f. Orn. 1861, :p. 847
; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. IX, p. 948

; 

JI:rantz. J. f. Orn. 1869, p. 2949
; Salv. Ibis, 1872, p. 15210

, Baird, Brew. et Ridgw. 
N . .A.m. B. I , p. 30311

; Coues, B. Col. Vall. I, p. 31212
• 

Geothlypis philadelphia, B. macgillivrayi, Ridgw . .A.m. J om·n. Se. ser. 3, IV, 
p.45913

; JJawr. Mcm. Bost. Soc. N. H. II, p. 26914
, Bull. U. S. Nat. Mus. u. 4, p.17 16

• 

Geothlypis philadelphia, Scl. Cat . .A.m. B. I, p. 27 (nec Wilson 16
) . 

Sylvia vegeta, Licht. fide Bp. Consp. Av. I, p. 31017
• 

Geothlypis, sp.?, Baird, Rev . .A.m. B. I , p. 22718
• 

Prrocedenti similis, sed ciliis albis distiugnonda, plaga pectorali quoqne ab· 
sente. (Descr. exempl. ex Guatemala . . Mns. nostr.). 

Hab. Norte .A.méricau-t2• México 17
, Monterrey (Couch 2), Mazatlán (Gray­

son14), Jalapa (de Oca6
), Orizaba (Stlmichrast3

, BotterP6
) , Choápam y Cinco Se­

tlores (Boucard6
) , Chihuitán y Ciudad do Tehuantepec (Snmichrast 15

), Guatema­
la18-a (O. S. et F . D. G.4), Costa Rica {v. Fl'antzius 9

, Carmiol8
), Panamá (Arcé10

). 

(México, Región Occidental, Sur y 01'iental.)<2> 

"Esta especie reemplaza por completo al G. philadelphia en México y Gua­
temala, paises en que está ampliamente distribuido durante el llnieruo, pero 
sobre todo dol lado occidental ó playa del Pacifico. En la r!3gión meridional de 
México, se le encuentra eu ambos lados do la Cordillera; eu Guatemala sube 
hasta 5,000 pies. De Guatemala pasa á Costa Rica y Chiriqlú, en donde se une 
con su pariente oriental, el G. philadelphia/ estas especies no se ponen en con-• (1) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Veracruz. " La Naturaleza," tomo I, 
página S03. · 

(2) Laurencio y Beristain, pág. 41. 

• 
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tacto más que en esta reducida ároa, y oso on Invierno, pues en V orauo las lla­
nuras desprovistas de árboles y situadas al Oriente de las :Montañas Rocallosas, 
las separan completamente. Las lineas de emigración de ambas av-es son muy 
düerentes, pues ol G. philadelphia atraviesa ol Océano, mientras qne el G. mac­
gillivrayi signe de proforencia el curso do la Cordillera." · 

"Su zona do distribución oriental está determinada por el limito de la vege­
tación arbórea, á lo largo de las Montailas Rocallosas. Su nido se compone de 
materiales diversos: unas veces lo hacen cou musgos, otras con varios materiales 
suaves y fibrosos, tales como tiras do corteza y tallos de plantas, entrelazados 
con zacates finos; el forro os de raicecitas delgadas 11

• Los huevos son blancos, 
manchados y ennegrecidos de moreno muy obscuro, mor eno rojizo y otras mar; 
cas de un tinte neutro." 

"El G. macgillim·ayi es más abundante on ol Missonri que su representante 
oriental, y está más difundido en la estación de la cr1a." 

"Es sedentario en V er an o, y comím, aunque no abundante, en las partes 
montañosas de Arizona, adonde llegó á fines de Abril y partió en Septiembre. 
Obtuve con dificultad algunos ejemplares, á cansa de sus costumbres retraídas, 
idénticas á las del G. philadelphia. El Dr. Cooper describe un nido que halló 
en Junio, diciendo que lo habíau hecho, sin múdar de ocultarlo, á un pie de al­
tura del suelo, en un pequoií.o arbusto; lo formaban zacates secos, unidos con 
soltura. l;os huevos eran blancos, manchados de rojizo." 

"Mr . .Allen dice qno habita on profusión, en V m·auo, las montañas del Co­
lorado, desde la baso de las colinas hasta una altura de 9,000 pies. En Bear y 
Turkey Creeks era el más numeroso representante de los Sylvicolidm1 y ocupaba 
principalmente los espesos plantfos de arbolitos qno bordan las corrientes . .Aun­
que sus dulces :qotas se escuchaban con intervalos frecuentes, sus costumbres 
salvajes hacían mny dificil su captura. Sin embargo, de vez en cuando nn ma­
cho subia á la p1mta más alta del bosque, á lanzar su melodioso gorjeo, superior 
casi en dulzm·a al do todos los otros cantores de la floresta." 

"El nido es de una estructura algo ligera, pero limpia; lo colocan en el suelo 
y lo componen con varios materiales suaves, fibrosos y zacatea finos, arreglados, 
por lo general, en circulo, y forrados con raicecillas fiuas. Los huevos carecen 
de las manchas moreno-rojizas que presentan los de la mayor parto de los miem­
bros de su familia, pues están ennegrecidos do un modo enteramente irregular, 
con morono muy obscuro y diversos maticos do moreno sucio más claro, así co­
mo otras manchas de tinte obscuro neutro; ol fondo es blanco, como de costum­
bre. Los extremos do tamaño son 0.70 por 0.50, y 0.65 por 0.52."<1> 

"El G. macgillivrayi es comím, emigrauto; anida á más de 9,000 pies."<2> 

"No estoy muy familiarizado conlos caracter es distiuti>os de osta especie, ex­
ceptuando uno, es decir, su timidez y su amor á la soledad durante la estación 

( 1) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 75. 
(2) "Apendix to Oscines," p. 232. 
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de las crfas, pues nunca la he visto en otras circunstancias, y su r eserva me ha 
impedido estrechar amistad con ella. Frecuentemente me veia obligado á espe­
rar, cuando deseaba asegurar un ejemplar, hasta que el pájaro se había recobra­
do de la primera alarma que lo inducia á retirarse al escondite más inexpugna­
ble; tenia, pues, que observar atentamente para volver á verlo de nuevo, trepan­
do furtivamente, para mirar mejor el motivo de su susto, y quizá para regañar 
por ello. N o r ecuerdo haberlo visto nunca sino á unos cuantos pies del suelG, y 
eso en un breñal espeso. Respecto á su canto, no tengo nada que decir, pues si 
alguna vez lo oí, he olvidado á qué se parece. Townsend, que lo descubrió en 
Columbia River, dice que gorjea tma cancioncita muy agradable y animada, le­
vantando la cabeza hasta que ol pico queda casi vertical, é hinchando la gar­
ganta como es costumbre entre los individuos de su familia. Nuttall, cuyo oído 
para la música de las aves era ciertamente distinto del de los demás, hace una 
descripción más minuciosa. Habla de "un sonoro y gruñón retint1n," que lanza 
el pájaro cuando se r etira furtivamente con aire arisco y celoso; otra nota la com­
para al "sonido r echinante y precipitado del Turdus aurocapillus j'' otro macho 
"gritaba á intervalos vish vishtyu, cambiando con vit vit vit vitynj'' otro aun ''ha­
cia visth visth, visth e visth t'shew," y asf por el estilo. Un autor moderno alude 
á "una pérdida completa de poder músico," quo la especie que nos ocupa ha su­
frido, comparada con el G. philadelphiaj otro compara sus notas con las del G. 
trichasj y otro habla do sus "dulces notas" y de "su melodioso gorjeo," lanzado 
de cuando en cuando. Evidentemente lns diforoncias de los críticos musicales 
son, en algunos casos, difíciles de conciliación, pero no dudo que este pájaro can-
te realmente muy bien.'' . 

''Los diversos naturalistas han encontrado muchos nidos. Usualmente están 
muy escondidos en el suolo, amtqne suelen estar en 1m arbusto, á un pie de altura, 
poco más ó menos; "en una ocasión, dice Nuttall, estaba cerca del suelo, en los 
miembrosmuertosymusgosos do un roble caído, oculto en parte con un largo rami­
llete de Usnea." La forma difier e mucho, según la situación; los ejemplares cons­
truidos en el suelo sou anchos y aplastados, tienen de alto la mitad de su ancho, 
una cavidad superficial y paredes gruesas, muy uniformes. Los que están situa­
dos en matorrales tienen más bien la forma de una copa. Dicen que algunos 
consisten, en su mayor parte, de musgos; otros, entre ellos uno que examiné, es­
tán hechos como indiqué en las Aves del Noroeste. Como esta ave está distri­
buida con bastante amplitud en la estación de las crías, el periodo de la puesta 
debe ser variable; pero parece que ponen, por lo r egular, en Junio. Ignoro si 
el mismo par tendrá más de una cria duraute uu Verano. El21 de Julio se han 
visto pájaros completamente emplumados."<t> 

(1) E. Coues. Birds of the Colorado Vhlley. I, p. 312. 
( Oontinuará). 


